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motos hasta nuestros días; ya que en ese poético y silencioso 
cementerio de la loma, reposan apaciblemente tus queridos pa- 
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"CAPITULO I 


Narración geográfica descriptiva de la región ocupada por el Partido 
de General Pueyrredón. — Constitución geológica. — Riquezas pa- 
leo-arqueológicas. 


La hermosa y privilegiada comarca que intento describir, 
se halla comprendida entre los 37 grados 68 minutos y 38 gra- 
dos 35 minutos de latitud sur; y 57 grados 25 minutos y 58 
grados 20 minutos de longitud al oeste del meridiano Green- 
wich. Tiene la figura de un rombo irregular, cuyos dos ángulos 
agudos miran, respectivamente al sur y al norte. Ocupa una 
extensión de 1435 kilómetros cuadrados, y forma la parte más 
saliente, hacia el sudeste, de lo que hoy constituye la Pravin- 
cia de Buenos Aires. 

Sus límites son: por el noro+ste, una linea recta que, par- 
tiendo del ángulo norte del campo, que fué de Mac. Gaul, es- 
tablecimiento “La Concepción”, llega al ángulo este del canmo 
de Luro, establecimiento “Ojo de Agua”, y corta por su centro 
longitudinalmente la Laguna Brava, en dos porciones. 

Por el sudeste, una línea recta que delimita por ese rumba 
los establecimientos “Ojo de Agua” de Luro y “San Benicio” 
de Maldonado y Goroso, y forma ángulo recto con la linea 
limite noroeste del Partido. Continúa por el deslinde sureste 
del citado campo de Maldonado y Goroso y e. suro:ste del es- 
tablecimiento “El Boquerón” de Anchorena, para seguir por 
el cauce del Arroyo “Las Brusquitas”, hasta el mar. 

Por el sureste, el Océano Atlántico, y por el noreste, una 
línea recta que, partiendo del vértice norte del campo de Mac. 
Gaul, establecimiento “La Concepción”, forma ángulo recto 
con el deslinde noroeste, hasta llegar al Arroyo “Wivoratá”, 
para, de allí dirigirse, dos kilómetros más al sur, también en 
l'nea recta y paralela a la anterior, hasta el mar. 

Su suelo llano y bajo al norte, ligeramente ondulado al este 
y al sur, está cubierto de sierras al oeste y en el centro, que 
lo atraviesan de este a oeste, en toda su extensión. 

Tanto las altiplanicies de las sierras, como las ondulacio- 
nes de la pradera, constituyen fértiles campos llenos de abun- 
dantes pastos. 
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Los encantadores valles están surcados por rumorosos arro- 
yuelos, nacidos de innumerables “ojos de agua”, que al llegar 
2 los bajíos, forman lagunas, que mansamente ya, riegan los 
campos, yendo a morir al mar después de serpentear capricho- 
simente por la vasta llanura de esmeralda. 
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El Partido de General Pueyrredón con relación a la Provincia de 
Buenos Aires 
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La variedad de estos accidentes facilita la formación de 
verdaderas maravillas naturales. 

La cadena de sierras, que nace en Olavarría y Sierra Chi- 
ca, en el centro de la Provincia, después de llegar a su mayor 
altura en el Tandil, continúa hacia el sureste, con los nombres 
de Volcán y Balcarce, hasta entrar en el Partido de General 
Pueyrredón; para luego seguir, en la misma dirección, con los 
nombres de: Puerta o Rincón del Abra, Sierra de La Peregri- 
na, de la Brava, de Valdez, de los Padres y Cabo Corrientes, 
a! cortarse sobre el océano, en forma de abruptos acantilados. 

En tiempos de la conquista, esta cadena de sierras se de- 
nominaba: sierras del Cairú, en sus proximidades a Olavarría; 
del Tandil, que quiere decir, “montaña más elevada” en el cen- 
tro, y del Vuulcán, desde Balcarce hacia el mar. 

La palabra Vuulcán, de origen indigema, quiere decir, 
“abertura grande”, y con ella, los aborígenes, designaban la 
actual “Puerta o Rincón del Abra”; hermosa y amplia aber- 
tura entre dos sierras elevadas, que queda a 50 kilómetros de 
Mar del Plata, sobre el camino carretero a Balcarce, y como 
a 10 kilómetros de este pueblo. 

Posteriorniente, los colonos españoles, desnaturalizaron la 
palabra Vuulcán, transformándola en la castellana Volcán, nom- 
bre con el que se designa hoy a un cerro cónico, como de 200 
metros de altitud, que se encuentra en el vértic> noroeste de 
los campos del Moro, en el Partido de Lobería. 

En realidad, estas sierras no son otra cosa que escalones 
de la misma llanura, que en sus cimas, continúa ondulada en 
altiplanicies multiformes. 

Los depósitos de agua o lagunas más importantes del Par- 
tido son: la laguna Brava, de la que sólo pertenece a él la mi- 
tad sureste; la laguna de los Padres, la del Encanto, la de Pon- 
ce, Corrientes, El Soldado y Santa Rosa. 

Los arroyos son: hacia el norte de la ciudad de Mar del 
Plata, Arroyo de la Tapera o Camet, Santa llena, Seco, Los 
Cueros y Vivoratá; los arroyos de El Cardalito y de las Cha- 
cras, que atraviesan la ciudad; el del Barco, que cruza el ba- 
rrio del Puerto, y los de Corrientes, del Tigre, Chapadmalal y 
las Brusquitas, al sur. Todos desaguan en el océano. 

Al oeste nacen los arroyos de San Gervasio, San Esteban, 
Totora, Lobería y Quebrada, que penetran al Partido de Gene- 
ral Alvarado; y el arroyo de los Padres que desagua en la la- 
guna del mismo nombre. listos arroyos y las lagunas de donde 
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emanan, son de agua potable y cristalina, apta para el ganado 
y el riego de los campos. 

Además, el subsuelo tiema corrientes de agua pura y agra- 
dable a distintas capas subterráneas, pudiendo extraerse desde 
los diez metros de profundidad. 

La costa marítima está constituida en la forma siguiente: 
desde la loma de Santa Cecilia, estratificación pétrea, que se 
eleva a 235 metros, con una superficie de 12 hectáreas, y que 
se interna en el mar, entre las desembocaduras de los arroyos 
Cardalito y de las Chacras, hacia el norte, se extiende una ba- 
rranca de tosca, más o menos uniforme, de unos diez metros 
de altura, cortada a pico sobre el lecho arenoso del mar. 


La costa marítima desde la loma de Santa Cecilia hacia el norte 


La loma de Santa Cecilia, en sus gradaciones descenden- 
tes, hacia el norte, forma un pequeño anfiteatro, muy pinto- 
resco, que da lugar a ia configuración de una bella playa bal- 
nearia, llamada “La Perla”. 

Al sur de la citada loma se «encuentra una amplia playa 
arenosa, que constituye la gran “Playa Bristol”, y que termina 
en una punta rocosa, al sur, llamada Punta Piedras, o del ““To- 
rreón del Monje”; también se la denominó anteriormente 
“Punta Lobería chica”. Esta loma es el contrafuerte norte 
del Cabo Corrientes. 

Continuando hacia el sur, desde la Punta Piedras, otro her- 
moso anfiteatro, da lugar a la formación de otra playa bal- 
nearia, la más poética y encantadora de todas las de la región, 
la playa de los Ingleses o de “Saint James”, 'encajonada dentro 
de una barranca abrupta, de unos 35 metros de altura, y limi- 
tada al sur por el mismo Cabo Corrientes, que vuelca al mar 
sus formidables moles de granito, en las que rompe el oleaje 
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de la inmensidad oceánica, formando sorprendentes y emocio- 
nantes fenómenos: desde el horrísono retumbar de las cavernas, 


La costa marítima desde Lobería Chica al norte 


hasta las polícromas cascadas de agua, que en el aire diáfano 
espanden su rocío, produciendo arco iris de efectos admirables. 

Más al sur, existe aún otro pequeño anfiteatro, en pleno 
Cabo Corrientes más pequeño que «el anterior, aunque muy 
agreste, llamado “Playa Chica”, lugar preferido para merien- 
das, por los veraneantes. 

Terminado el Cabo, continúa al sur una extensa .playa, que 
afecta la forma de un arco de círculo, de unos nueve kilóme- 
tros, por una flecha de mil metros. Esta playa estaba cortada 
por salientes pequeñas de piedra, llamadas: Punta Cantera, Lu- 
ro y Brava, y hoy se construye en ella el gran puerto comercial 
de aguas hondas. j 

Al sur, se interna en el mar la Punta Mogotes, con sus 
peligrosas restingas, peñascos submarinos, famosos por los nau- 
fragios, que en ellos se han sucedido. Hay allí un Faro, que 
indica a los navegantes el lugar de los funestos escollos. 


Playa Chica 


Continuando hacia el sur, sigue una gran playa, inmenso 
medanal; en él se elevan colinas de arena fina, que llegan a 
quince metros de altura. Poco a poco vuelve a surgir, suave y 
progresivamente la barranca de tosca, que se va elevando has- 


Barrancas de la Lobería 
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ta llegar a una altura de 435 metros a pico sobr: el mar, como 
a 3.000 metros al sur de los médanos; son las barrancas de 
la Loberia, sorprendente estratificación calcáreo-arcillosa. que 
revela, como en un libro abierto, las distintas épocas geológicas 
del subsuelo, y que oculta en su parte inferior, los terrenos 
terciarios, en los que nuestros sabios naturalistas, descubren 
vestigios del precursor del hombre primitivo. Estas barrancas 
siguen uniformes hasta cinco o seis kilómetros, para luego, en 
gradación descendente, perderse nuevamente al llegar a la des- 
embocadura del arroyo de las Brusquitas y en los medanales de 
Miramar. 


Constitución geológica. — Los descubrimientos geológicos 
más recientes, prueban, sin ningún género de dudas, que la 
región comprendida por el Partido de General Pueyrredón, es 
antiquísima, y su formación data d- los primeros tienmpos de 
la corteza terrestre. 

En la época terciaria, periodo mioceno, este territorio for- 
maba parte del gran continente “Arquelonis”, que, en esas re- 
motisimas edades, unía la América del Sur con el Africa y la 
Occanía. Su suelo estaba formado, durante el horizonte Cha- 
radmalense, de arenas y areniscas pardas, grises y amarillen- 
tas, a veces con capas arcillosas. stos terrenos, se encuentran 
hoy a gran profundidad en el subsuelo, quedando en descu- 
bierto solamente en la base de las barrancas de Lobería; y 
forman una estratificación horizontal de ocho a quince metros 
de espesor. La concreción calcárea de este horizonte es com- 
pacta, densa, pesada y dura, debido a que contiene sílice en 
proporción considerable. 

Sabre este terreno se extiende el perteneciente al período 
plioceno, formación pampeana, horizonte ensenadense, forma- 
do por arcilla o limo de color rojizo, a veces pardo o amari- 
liento, con numerosas concreciones calcáreas llamadas “toscas”, 
sin guijarros O rodados de rocas antiguas, y en capas o aisla- 
das. Terreno de origen sub-aéreo, con capas de conchas mari- 
nas, que indican avances o retrocesos del océano, estas estra- 
tificaciones tienen de cincuenta centímetros a sois metros de 
espesor. 

En ciertas regiones, aparecen estratificaciones del horizon- 
te interensenadense, constituidas por conchas fósiles, estratos 
marinos, que quedan al descubierta en las barrancas, donde su- 
ben hasta veinte metros sobre el nivel del mar. Todas estas 
lormaciones de terrenos superpuestos horizontalmente, son de 
urigen sedimentario. 
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Al terminar la época terciaria, al final del plioceno, se pror 
dujo en esta región un gran fenómeno, de origen sísmico. 
Fuerzas plutónicas, del centro de la tierra, convulsionaron el' 
territorio, y empujando grandes moles de “cuarcita”, elevaron 
la superficie del suelo hasta ciento cincuenta metros de altura, 
cn algunos sitios, resquebrajando el terreno, y haciendo emer- 
ger las actuales sierras, que desde Cabo Corrientes se internan 
cn el continente hasta Olavarría. 

Esas moles de piedras colosales, estratificadas también, en 
el mayor de los casos, en otros, se presentan aisladas en medio 
de los prados. Las secciones, que han quedado a la intemperie, 
sin ser cubiertas por los nuevos horizontes, de la época atro- 
tológica, están, en su mayor parte, disgregadas, en gránulos de 
cuarzo, con inclusiones ferruginosas, por la acción de las llu- 
vias O por otros agentes exteriores. *' 

En la era antroposoica, periodo cuaternario, el mar avanzó 
sobre el continente, en dirección de este a oeste, cubriéndolo 
todo, hasta las proximidades de la Cordillerá de los Andes. El 
“Arquelenis” desapareció para siempre en las profundidades 
del Atlántico, y se formó en las playas del Partido, cuando ya 
el mar volvió a su cauce anterior, el horizonte o formación que- 
rendina, constituida por enormes acumulaciones de conchillas 
y cantos rodados, de diez y más metros de espesor. 

En la costa del mar, las olas arrojan a las playas materia- 
les arenosos, que se acumulan bajo la acción del viento, llegan- 
do a formar la capa de arena que cubre la formación queran- 
dina. Estas arenas, superponiéndose unas a otras, dan origen a 
los médanos, que se encuentran entre Punta Mogotes y las ba- 
rrancas de Lobería y en algunos sitios han llegado a rebalsar 
la barranca de toscas, cubriéndola en parte. 


Riquezas Paleo-arqueológicas. — Los descubrimientos de 
fósiles efectuados en las distintas capas subterráneas del Parti- 
do de General Pueyrredón, han probado que la cuna de mu- 
chas especies de animales, entre las que se debe contar la es- 
psecie humana, es precisamente la región que nos ocupa. Todos 
los seres que existieron en la superficie de la tierra, en épocas 
prehistóricas, han sido encontrados en capas más antiguas, en 
esta región de Amáérica, que en cualquier otra parte, y eso 
prueba que de aquí emigraron a las demás partes del globo. 

El número de fósiles desenterrados en esta región es in- 
menso, y su nomenclatura tan variada y dificil, que la omiti- 
mos para no ser molestos; baste recordar, a titulo de curiosi- 
dad el animalillo que caracteriza la formación Chapadmalense, 
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el pequeño “paquiruco”, cuyos restos abundan en esas estra- 
tificaciones; son fáciles de reconocer, porque su cráneo carece 
de caninos y tiene incisivos de roedor. Un poco menor que la 


Paisaje marplatense en la época terciaria —*perfodo plioceno 


vizcacha, poseía en cada ángulo lateral superior, una bola ósea, 
iormando dos grandes cajas esféricas, dependientes de los tem- 
porales y en comunicación con las cajas auditivas. Eran dos a 


Cráneo de paquiruco 


manera de micrófonos, destinados a reforzar los más leves so- 
nidos. Su carne, al parecer muy apetitosa, se constituyó en el 
alimento del ser humano de aquellas edades. Efectivament:: en 
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los mismos terrenos, se han encontrado verdaderos fogones, en 
cuyas escorias sa hallan mezclados huesos de “paquirucos”, unos 
calcinados por la acción del fuego y otros astillados intencional- 
mente, a manera de uten- 
silios. Estas “escorias” y 
“fogones”,  revolucionaron 
la ciencia, a raíz de su des- 
cubrimiento; pero, los incré- 
dulos tuvieron que rendirse 
a la evidencia, cuando Flo- 
rentino Ameghino encon- 
tró después, los restos fó- 
siles del autor de esos fo- 
gones: un ser humano 
muy primitivo, de algo más 
de un metro de alto, propor- 
cionalmente muy grueso y 
. de un andar bipedo muy 
Milodón restaurado difícil, al que nustro sa- 
bio nacional denominó 
“Tetra-prothomo”, (cuarto antecesor del hombre). 
Posteriormente, don Carlos Ameghino, ha descubierto en 
esa misma formación, en las barrancas del arroyo Chapadmalal, 
un fémur de Toxodón 
en el que está incrus- 
tada una flecha de si- 
lex, varios puñales de 
hueso, y últimamen- 
te, en las barrancas 
de Miramar, dos mo- 
lares del hombre ter- 
ciario. 

En el periodo plio- 
ceno, desaparecen los 
“paquirucos”, y se en- 
cuentran en abundan- 
cia “gliptodontes ”, 
(peludos y mulitas 
colosales), cuyas cora- Meraterio restaurado 
zas es fácil descubrir 
a flor de tierra, a pocas cuadras al sur del Faro de Punta Mo- 
gotes, cerca de las canteras de Gamba, y en la cresta de las 
barrancas, entre los médanos y la laguna Cabo Corrientes. 
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También se encuentran restos fósiles de Milodontes, enor- 
mes hervívoros parecidos a los osos actuales, aunque de mayor 
tamaño, y que se creyó, ha varios años, que aún existian vivos 
en los valles de la cordillera austral. 

El “Megaterio”, abunda mucho en este horizonte, lo mis- 
ino que «el “Toxodonte, que se le asemeja mucho. 

En cuanto a las riquezas arqueológicas, ellas consisten en 
todo género de herramientas, flechas, boleadoras, contrapesos 
para redes de pescar y cuchillos de piedra toscamente labra- 


. Cuchillos y puntas de lanza de piedra y puñales de hueso 


dos en silex y cantos rodados, que se encuentran en abundan- 
cia en los terrenos cuaternarios, que las aguas pluviales des- 
cascaran, dejándolos al descubierto. 

Existen en la región muchas personas que poseen hermo- 
sas colecciones de estos utensilios prehistóricos, pero de poco 
valor científico porque no se ha tenido la precaución de docu- 
mentar y testificar debidamente los hallazgos. 


CAPITULO II 


Aborígenes. — Los indios “aucas”, sus costumbres. — Luchas entre 
los conquistadores y los indios. — Los Jesuitas fundan la “reduc- 
ción” de la laguna. 


Todo induce a creer que el territorio ocupado por el Par- 
tido de General Pueyrredón, fué habitado por el hombre desde 
remotísimos tiempos. 

En el capítulo anterior hemos descripto los descubrimien- 
tos llevados a cabo en terrenos de la época terciaria; y los ha- 
llazgos de herramientas de piedra en los demás horizontes, su- 
cesivamente más modernos, prueban de un modo indubitable, 
que la especie humana ha permanecido aquí constantemente, 
desde millones de siglos. . 

Los utensilios y armas encontrados en las formaciones pam- 
peanas, nos demuestran que los aborigenes se dedicaban a la 
industria de la fabricación de esos objetos, que luego llevaban 
ál interior para cambiarlos, probablemente por alimentos, a 
otras tribus mediterráneas. La disposición en que han sido en- 
contrados esos utensilios y armas, induce a creer que se trata 
de verdaderos talleres, sobre la costa, ubicados en la proximi- 
dad de los yacimientos de cantos rodados. 

No es raro encontrar allí caparazones de gliptodontes, que 
han servido al hombre primitivo, de refugio, contra la incle- 
mencia del viento y las lluvias; y una de esas corazas gigan- 
tescas, ¡encontrada por nosotros, trescientos metros al sur de 
la cantera de Gamba, en Punta Mogotes, conserva todavía las 
señales evidentes de la fogata encendida en su interior. 

Esos seres humanos «ran pescadores, lo que está probado 
por el hallazgo de contrapesos de piedra, que les servían para 
mantener las redes verticalmente. Usaban a voluntad del fue- 
g0, puesto que hemos encontrado, en esos sitios una curiosa 
piedra de forma cuadrilonga intencional, de doce centímetros 
de lado por seis de espesor, cubiertas sus dos caras de mu- 
chos huecos, practicados especialmente, y que servían para en- 
cender fuego, conservando alguno de ellos, residuos de subs- 
tancias carbonizadas. 
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Ya en los dominios de la historia, las tribus indígenas, que 
vivían en esta región, parece que se ocupaban, al igual de sus 
antecesores prehistóricos, en la fabricación de flechas, puntas 
de lanzas, armas y utensilios de piedra. 

Las primeras noticias que se tienen de los aborígenes de 
la Provincia de Buenos Aires y de las pampas argentinas, ha- 
<en suponer que, los Querandíes, tribu perteneciente a la ra- 
za Guaraní, al adquirir las caballadas de la desgraciada expe- 
dición de don Pedro de Mendoza, cambiaron completamente 
sus costumbres. De pacíficos y sedentarios cazadores, y espe- 
cialmente, pescadores, a causa de las dificultades inherentes 
a la falta de medios de movilidad, que los obligaba a perma- 
neasr en una comarca determinada, se transformaron en jine- 
tes nómades, que recorrían las extensas pampas a su placer. 

Al correr del tiempo, la noticia de la existencia de estos 
“centauros de la pampa” se extendió hasta las tribus araucanas 
de Chile, las que, haciendo irrupción por los boquetes de la 
Cordillera, se desparramaron por la Patagonia, invadiéndola 
lentamente, hasta llegar, en sus incursiones, a los contrafuer- 
tes de las sierras. 

Es fuera de dudas ya, que las tribus de raza guaraní, que 
poblaban esta parte del continente americano, se mezclaron con 
las de origen araucano, que invadieron la comarca, constitu- 
yendo nuevas unidades étnicas, con creencias y costumbres co- 
munes a ambas razas. Así se formaron las tribus de los Puel- 
ches, (gentes del este), de los Tehuelches, (gentes del sur), 
de los Guilliches, (gentes del norte), y de los Moluches, (puc- 
blos guerreros), a muchos de los cuales los conquistadores lla- 
maron aucas, despectivamente, que quiere decir, salvajes, re- 
beldes o bandidos. 

Estos pueblos, unos fueron sojuzgados y sometidos por los 
conquistadores, y otros, continuaron indómitos sus correrías por 
la inmensa pampa argentina. 

Del trato que los colonos españoles dieron a los indios so- 
metidos, son pálido reflejo las descripciones que los historia- 
dores de aquellas épocas nos han dejado. Dice el doctor Se- 
gurola, en sus Memorias: “Fué tan rápida la destrucción de 
los pobres indios por los encomenderos, en esta provincia, que 
en el Cabildo de 8 de enero de 1608, se trató y determinó que, 
atenta la grande mortalidad, que ha habido de indios de ser- 
vicio, pidiose el Síndico al Señor Gobernador, que del producto 
de las harinas y demás frutos, se permita se puudan traer 
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negros de Guinea, para el servicio y aumento de esta ciudad, 
en la esperanza que su majestad lo apruebe”. 

En la instrucción que el Cabildo dió con fecha 27 de Sep- 

tiembre de 1634 a su apoderado en Madrid, se le ordena, “so- 
licite de S. M. el permiso de introducir sciscientas piezas 
anuales de esclavos de Angola, atenta la alta de los naturales, 
que han consumido las pestes!!” 
1. Fueron tan inhumanos los colonos españoles, con estos hi- 
jos del desierto, que les prohibian se casasen y llevasen sus 
mujeres a otras provincias. Les prohibían que formasen fami- 
lia, porque perjudicaba a los encomenderos. 

El Cabildo del 14 de Junio de 1610, trató esta materia 
y declaró: perjudicial el casamiento, si la india había de seguir 
a su marido!! 

En cambio, los Moluches y Tehueclches tuvieron siempre 
en jaque a los conquistadores, ya por el predominio del terri- 
torio, ya por la dura necesidad de la subsistencia. De aquí que 
se iniciara la guerra cruenta, entre el indio y el colono, cada 
uno de los cuales, aventajó en rigor y vandalismo a su contra- 
rio, a misdida que el tiempo transcurría y el poderío español 
se ensanchaba. 

El robo de ganados se hizo más frecuente y las ipersecu- 
siones se sucedieron. 

En 1738, una matanza de indios indefensos, produjo un 
gran levantamiento, en la región de la Provincia de Buenos 
Aires. 

El Gobernador Salcedo envió al Mhestre de Campo, Juan 
de San Martín, con tropas suficientes, para castigar un robo 
de ganados cometido por los Peguenches. Este jefe feroz y 
sanguinario, no habiendo podido aprehender a los ladrones, se 
ensañó con tribus indefensas y mansas, que habitaban las cer- 
canías del Vuulcán, a las que pasó a cuchillo. No contento con 
esto, mató de un tpistoletazo al cacique Tolmichi-ya, en el mo- 
mento en que le entregaba una carta del Gobernador Shlcedo, 
para demostrarle su amistad; y exterminó totalmente la po- 
blación guilliche, que este bondadoso jefe comandaba. 

Ante tamaños atropellos, los Moluches, se levantaron, y 
uniéndose a las demás tribus patagónicas, produjeron al año 
siguiente, las más grande invasión de esos tiempos, asolando 
y matando colonos, hasta las proximidades de Buenos Aires. 

En 1741, se consiguió aplacar la justa cólera de los indios, 
y las tribus se retiraron a sus tolderías. 
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Es por esa época que se iniciaron los trabajos de los pa- 
dres misioneros de la orden de los Jesuitas, para catequizar a 
los indios del sur. 
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Un malón , 


Los padres Strobl y Querini, que tenían a su cargo estos 
trabajos, pidieron al Provincial de la Orden la cooperación de 
un compañero, que tuviera conocimientos de medicina, para 
«ue los auxiliara en su envpresa, en mérito a que esos conoci- 
mientos eran un gran medio para acreditarse entre los indios, 
cimentando su crédito y extendiendo su influjo. 

Hizo la casualidad que acabara de ingresar a la Orden un 
joven médico irlandés, que había llegado a Buenos Aires en 
calidad de cirujano de un buque mercante inglés. Víctima de 
una cruel enfermedad, pobre y sin amigos, en tierra extraña, 
Tomás Falkner, que así se llamaba, solicitó auxilios de los Je- 
suítas, y poco después ingresaba en la Hermandad, entregán- 
dose de lleno a los trabajos de la propaganda religiosa entre 
los indios. 

Con ánimo de fundar una “reducción” de indios, los pa- 
dres jesuitas Tomás Falkner y Matías Strobl, llegaron a las 
sierras del iulcan, y habiéndolas recorrido en toda su ex- 
tensión, resolvieron establecerse a orillas de la laguna, que hoy 


se llama “de los Padres”, en la actual estancia de Eusebio 
Zubiaurre. 

En 1747, echaron allí los cimientos de las primeras po- 
blaciones que se han levantado en estos territorios, fundando 
la Misión de la Virgen del Pilar. 

Más de cincuenta familias alcanzaron a vivir allí, alegres 
y felices, pertenecientes a las tribus de los indómitos aucas, 
en los ranchos que, simétricamente edificados, formaban el 
cuadrilátero típico de estos pueblos; circundando una vasta 


Laguna de los Padres 


plaza, en uno de cuyos lados se levantaban el Templo. Todo 
ello construido con adobes de barro crudo, con techos de paja 
brava, a la vera de la laguna, en su margen de levante, y sobra 
una hermosa loma; precisamente un poco más hacia el norte 
de donde se halla hoy día la casa de la estancia. 

Sobre la verdadera ubicación de este pueblo misionero, se 
ha suscitado una duda, porque el erudito geógrafo doctor don 
Martín de Moussy, en su importante obra “Description Geo- 
grafique et stadistique de la Confederation Argentine”, ase- 
gura que la Misión de la Virgen del Pilar fué A: a ori- 
lias de la laguna de la Mar Chiquita. 

Este es un evidente error. 


Al año siguiente de su fundación, el 20 de Abril de 1748, 
este pueblo de catecúmenes fué visitado por el padre jesuita 
don José Cardiel, quien asegura que “Hegó a la falda de las 
sierras del Vuulcán y allí encontró a los P. P. Falkner y Strobl 
ocupados en las tareas rurales”. 

En la relación que hace don Pedro Pablo Pabón, de su 
viaje a las costas de la Patagonia, enviado por el Cabildo de 
Buenos Aires para estudiar la fundación de pueblos, en 1772, 
dice textualmente: “Día 1.2 de Diciembre. Con motivo de ade- 
lantar la Comisión, determinamos, (como siempre así lo hici- 
mos), dividirnos, dos a hacer el reconocimiento de las sierras 
del Vuulcán, y uno al de la costa de mar y reducción que fué 
de los jesuitas...” 

“Día 2. A las 4 de la tarde llegó el piloto de la costa del 
mar, y habiendo examinado los tres uno y otro terreno, con- 
venimos para en caso de quererse poblar, ser el mejor sitio 
donde tenían la reducción los jesuítas, el que se halla al E. S. 
L:. de la sierra del Vuulcán, a siete leguas de distancia, logra 
las ventajas de buen campo para siembras y estancias, con bue- 
nas y abundantes aguas; igualmente un monte de duraznos y 
por sus inmediaciones algunos retazos de montes de sauco y 
chisca, pero todo ese terreno es tan indefenso como el anterior. 
De esta reducción a la costa del mar hay tres leguas, y en sus 
orillas han visto abundancia de lobos marinos”. 

En el segundo informe, que don Custodio Sá y Farías hi- 
zo al Cabildo, sobre el puerto de San José, en 1786, (véase 
Colección de don José de Amgelis, pág. 93), dice: “Por esta 
misma razón, sobre lo que llevo expuesto, me parece importan- 
tisima la conservación del establecimiento del Río Negro, que 
da la mano al de San José, y queda más próximo a esta Ca- 
pital: así fuera posible formar a lo menos otro, en la punta 
del este de la Sierra del Vunlcán, que podría ser el sitio don- 
de los jesuitas habían dado principio a una reducción de indios 
pampas, llamada Nuestra Señora del Pilar, que se abandonó... 

Además de todas estas probanzas, existen los trabajos que 
hemos podido llevar a cabo, en las orillas de la laguna de los 
Padres. ! 

Allí hemos visto, cimientos de una antigúedad manifiesta, 
construidos con adobes de barro crudo, y de un tamaño gran- 
de, iguales a los que vimos en las famosas ruinas jesuíticas 
Ce San Ignacio, en el Paraguay. Existían allí árboles, eucalip- 
tos de troncos de más de un metro de diámetro y robles gigan- 
tescos, que fueron talados, los cuales denotaban una antigúedad 
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milenaria, sin duda alguna. Todo esto está corroborado por la 
tradición y por el hecho mismo de que los antiguos habitantes 
de estos territorios pusieron por nombre a esa laguna y al gran 
monte de curros, que se extendía hacia el mar, “Laguna y Mon- 
te de los Padres”. 

El jesuita don Tomás Falkner, hizo viajes interesantísi- 
mos por todo el Virreynato, y dos años después de haber fun- 
dado la Misión de la Virgen del Pilar, se trasladó a Córdoba, 
donde ejzrció las funciones de farmacéutico del convento, hasta 
que, en 1766 fué comprendido entre los frailes jesuitas que 
España expulsó de las colonias americanas, y embarcado para 


su destino en Itaca. De allí pasó a Londres, dond: escribió sus- 
Interesantes Memorias. 


CAPITULO HI 


“Traslación de la Misión de la Laguna a la Banda Oriental. — Depre- 
daciones de los indios. — Expediciones militares. — Hacienda al- 
zada, su origen, 


El sistema de “reducción jesuítica” era francamente anta- 
gónico con el de las “encomiendas”; y como este último predo- 
minaba en el Ría de la Plata, tanto las autoridades como los 
colonos influyentes, no pudieron ver con buenos ojos, el triun- 
fo de los Padres misioneros y el progreso de la Misión de la 
Virgen del Pilar. 

Las depredaciones de los indios “Aucas” persistian, y se 
empezó a suponer que los catecúmenos de la Misión, ayudaban 
y protegían a sus compañeros, que descendian de las sierras. 

El Procurador de la ciudad de Buenos Aires, presentó una 
pctición al Gobernador, con fecha 28 de Junio de 1752, para 
la extinción de la Misión de la Laguna, por ser perjudicial 
— sus habitantes daban aviso a los indios serranos y más 
bien servían de espías, sin obtener se hiciesen verdaderos cris- 
tianos”., 

Era Procurador don Florencio Escurra. Se levantó una in- 
formación de testigos, y el Gobernador pidió informe al reve- 
rendo Obispo y al Padre Provincial de los Jesuitas. 

Ambos convinieron en el peligro; pero, decía el Provincial 
“Que había siete familias buenas, que las restantes eran per- 
vertidas, en parte por los mismos españoles”. 

El Síndico volvió a pedir la inmediata extinción de ese 
pueblo o que se tramsportasen los indios a la otra Banda, a 
San Domingo Soriano, donde podían repartirseles tierras. Esto 
fué lo que se hizo; pero, la medida no dió resultado alguno, y 
el pueblo de la laguna de los Padres subsistió hasta la expul- 
sión de los jesuitas, en 1766. 

Fué entonces que, al igual de lo que pasó en las demás 
“misiones”, los indios incendiaron el templo y las poblacio- 
nes, arrasándolo todo; y volviendo a su antigua vida nómade, 
sc unieron a las tribus en guerra abierta con los conquistado- 
res, para continuarla con más ahinco y ferocidad que nunca. 
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Desde aquel tiempo, los “aucas”, habitaron el interior de 
las sierras, y sólo bajaban a los llanos del norte, para merodear 
v arrear haciendas. iS 

Por su parte, los colonos españoles iniciaron sistemas de 
defensas de las fronteras con el salvaje; y las expediciones mi- 
litares se sucedieron, buscando ensanchar esas fronteras, a fin 
de que los pobladores pudieran dedicarse a sus tareas, com- 
pletamente a cubierto de “malones”. 

De todos estos expedicionarios, merecen tespecial mención 
Don Pedro Pablo Pabón, comisionado por el Cabildo de Bue- 
nos Aires para reconocer los campos y sierras del sur en 
1772, quien, el 2 de Diciembre llegó a la antigua reducción 
de la Laguna y visitó la costa donde encontró muchos lobos 
marinos como ya se ha visto; y el Coronel don Pedro Andrés 
García, que estudió detenidamente el problema indigena y plan- 
teó su solución. 

En el “Nuevo Plan de Fronteras”, presentado al Gobierno, 
el 15 de Julio de 1819, el Coronel García estudia y describe 
las proximidades del Cabo Corrientes, hace mención de la an- 
tigua “Misión de la Virgen del Pilar, a orillas de la laguna, 
y preconiza la fundación de un puerto al norte del Cabo!! 

Este prestigioso e ilustrado militar, pactó con los indios 
serranos tratados de paz, y consiguió que sus caciques conte- 
renciaran con el presidente en turno del Primer Triunvirato, 
don Feliciano A. Chiclana, quien les habló en nombre de las 
nuevas autoridades nacionales, exhortándolos a la paz y la con- 
cordia. 

Tan bellas promesas fallaron sin embargo, y nucvamente, 
«n 1822, el General don Martín Rodriguez, Gobernador de 
Buenos Aires, se vió obligado a acuchillar sin compasión, a 
los indios “pampas” del Tandil. 

Convencido el Gobierno de la necesidad de rectificar las 
fronteras, estableciendo bases sólidas para evitar y prever los 
“malones”, preparó la gran expedición, que salió a campaña 
en 1823, en dirección al sur de la Provincia. 

El Coronel García consiguió el apoyo de los indios “au- 
cas”, len contra de los “huiliches”; pero, el Gobernador Rodrí- 
guez, invadió el sur, sin esperar el final de esas negociaciones, 
y se internó en territorio ocupado por los indios. 

“Bajo distintos pretextos, los “aucas”, que se daban por 
aliados y amigos y que debían operar de acuerdo, facilitando 
viveres, demoraban la formalidad de los arreglos; el ejército 
habia avanzado ya en el territorio ocupado por los indios; las 


caballadas estaban aniquiladas por las marchas y la escasez de 
pastos. Llegó, al fin el día en que debía hacerse el tratado”. 

“Los indios, en número de ochocientos, echaron pie a tie- 
rra como a un tiro de bdleadoras del ejército. Allí, nombraron, 
a mayoría de sufragios, a un cacique (Lincon), para que lle- 
vasa entre todos la voz del tratado. El citado cacique, levan- 
tando las manos al cielo y señalando la tierra, habló en el 
idioma, ejecutando sus mismas ceremonias todos, y repitiendo 
sus mismas voces, con entonación trémula y exterioridad im- 
ponente”. 

“Aquella ceremonia era el juramento que hacían, dirigien- 
do sus votos al Sol, y protestando su buena fe en el pacto, 
que iban a celebrar; jurando, en caso que los cristianos tu- 
viesen siniestras miras, morir antes que consentir en la per- 
fidia. El imponente acto, tenía lugar en medio de la majestuo- 
sa soledad del desierto, y los caciquss estaban de pie, en pre- 
sencia de la indiada, que coronaba la cuchilla...” 

“Terminada esta ceremonia, se acercó el General Rodrí- 
guez, acompañado de su Estado Mayor, y todos los caciques lo 
abrazaron, le dieron la mano y le llamaron “hermano” (dia- 
rio del ejército). 

Si bien esta expedición fué desastrosa en sus resultados y 
fracasó completamente, el Gobernador Rodríguez, fundó los 
fortines del Tandil y del Vuulcán, y exploró toda nuestra 
costa sur. 

Por fin, las grandes campañas militares del Comandante 
don Juan Manuel de Rosas, echaron a los indios más al sur 
del Río Xegro, y limpiaron de salvajes toda esta región. 


La terrible fama de los indios serranos, así como los gran- 
des bañados que se extienden al sur del Río Salado, hasta el 
actual partido del Vecino, hicieron que el territorio, que hoy 
ocupa el partido de General Pueyrredón, quedara aislado com- 
pletamente. 

Las grandes caravanas de colonos y viajeros, que se diri- 
gían a la Sierra de la Ventana y al Río Negro, tomaron la 
ruta directa del Tandil, y aún de Olavarría, siguiendo la gran 
rastrillada del sur; y esta parte de la República vino a ser una 
especie de desierto, al que nadie se internaba impunemente; 
aventura que, por otra parte, carecía de aliciente para los ha- 
bitantes de entona?s. 
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En esta gran rinconada, se fueron concentrando, al correr 
de las años, cantidades crecidas de hacienda vacuna, yegua- 
riza y lanar, así como, traillas de perros, procedentes y origi- 
narias de los animales que fueron abandonados por los anti- 
guos indios misioneros, cuando estos incendiaron las “reduc- 
ciones”, en 1766; y de las haciendas que se cortaban de los 
armsos, que por la gran rastrillada, hacian los indios en sus 
correrías y merodeos. 

Por esa causa, poco a poco, toda la región de las sierras, 
en las proximidades al mar, fueron llenándose de hacienda 
alzada, que eligió para vivir, preferentemente, los hermosos 
valles de la falda norte y este de esas sierras, donde el clima 
€s privilegiado y primaveral, al reparo dea los vientos fríos del 
sur y del oeste; y allí se multiplicaron prodigiosamente. 

Inmensas bandas de perros cimarrones, compuestas a ve- 
ces de más de quinientos u ochocientos, recorrían, cual plaga 
devastadora, toda esta extensa región, atacando famélicos al 
imprudente que se aventurara por ella, y contribuyendo así, a 
<vitar la presencia de pobladores. 


CAPITULO IV 


Primitivos dueños de la región. — Don Pedro de Alcántra Capdevila. 
Don Ladislao Martínez. — Fundación de la “Estancia de la Laguna 
de los Padres”. — Don José Gregorio Lezama. — Casa de nego- 
cios “Los Ortices”, — Empresas iniciales de progreso. — La So- 
ciedad Rural. — Don Ireneo Evangelista de Sousa, Barón de Ma- 
huá. — Fundación del Puerto. de la Laguna de los Padres. 


Corría el año 1819. 


El benemérita Congreso, que proclamara la Independencia 
Nacional en Tucumán, radicado ya en la ciudad de Buenos 
Aires, dictó a su vez la Constitución unitaria; promulgada la 
cual, y habiendo renunciado el Director Supremo de las Pro- 
vincias Unidas del Rio de la Plata, Brigadier General Don 
Juan Martín de Pueyrredón, fué elegido en su reemplaza el 
General Don José Rondeau. 

Sin embargo, el Congreso y el Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, Doctor Gregorio Tagle, eran los que en realidad ejer- 
cian el poder, resueltos a llevar adelante la implantación de 
una monarquía, en oposición a las ideas federales, que en todas 
las provincias surgían incontenibles. La desorganización ins- 
titucional del año 20 se perfilaba ya, llevando a los espíritus 
«la desorientación y la duda. 

Ante este Gobierno transitorio fué que Don Pedro de 
Alcántara Capdevila, rico hacendado español, amigo del Coro- 
nel Dan Pedro Andrés García, a quien aconmpañara en sus 
cornsrías por el sur del país; en conocimiento de la admirable 
fertilidad y belleza de los alrededores de Cabo Corrientes, pre- 
sentó la siguiente petición: 

“El ciudadano Pedro Capdevila, ante vuecclencia, con ct 
mayor respeto, digo: Que descando trasladar a mejores cam- 
pos Jos ganados que tengo en mi estancia, situada en las in- 
mediaciones del arroyo de “Las Conchitas”, en el partido de 
Los Quilmes, he pensado veriticarlo en un terreno baldio, que 
se halla a la distancia como de cien leguas de esta capital, al 
Sur del Río Salado e inmediato a] Mar Chiquito; comprendido 
en la demarcación fijada por el supremo decreto de 15 de No- 
viembre del año pasado, con el objeto de repartirla por mer- 
ccd a los ciudadanos, que quieran establecer sus estancias en 
aquellos parajes; a cuvo efecto quiera antes serme concedida 
la propicdad de los terrenos baldíos, que se encuentran bajo 


A 


los linderos siguientes: por el frente al oriente, el mar; por el 
fondo al Oeste, Pampa desierta; por el costado del Norte, los- 
límites de los terreno3 pertenecientes al coronel don Pablo 
José de Ezeyza; y por el Sur, campos desiertos, los que com- 
prenden las dimensiones como de cinco leguas de frente y scis- 
de fondo; por tanto, a vuecelencia suplico que, usando de la 
facultad que Je está conferida por la sohcranía, para el »repar- 
timiento gratuito de dicho terreno, se sirva concederme por 
merced los arriha expresados, y ordenar que por el juez o co- 
mandante militar más inmediato, previo formal deslinde y amo- 
jonamiento, se me dé posesión con lo demás que corresponda 
para la mejor guarda de mi derecho, cuya gracia quédome re- 


conocido, 
Pedro Capdevila. 


Buenos Aires, Agosto 26 de 1819. 


Gran privanza debió tener el peticionante, por cuanto po- 
cos días después, se expidió el siguiente decreto: 


Usando de las facultades que me ha concedido el Sohera- 
no Congreso, y teniendo en consideración la utilidad que repor- 
ta al Estado, en que se pueblen los terrenos baldíos de la nueva 
línea de fronteras; la seguridad, que del incremento de la mis" 
ma población, debe resultar en favor de ella; el mayor grado 
de sociabilidad, que la proximidad de los pobladores ha de pro- 
porcionar a los infieles vecinos y otras diferentes razones y 
conveniencias públicas, que por demasiado obvias no es preci- 
so analizar, vengo en conceder al suplicante la propiedad del 
terreno que denuncia como baldío, bajo la extensión y límites 
que designa, entendiéndose esta donación, sin perjuicio de ter- 
cero, que mejor derecho tenga; con la calidad de poblar los te- 
rrenos, que se le conceden, dentro de cuatro meses, contados 
desde el día en que tomara posesión de ellos; y con la muy 
especial de prestar toda clase de auxilios para la defensa co: 
mún, en caso de que los infieles hagan alguna irrupción u hos- 
tilidad contra la expresada línea. 

Y con el objeto de que en la mensura, deslinde y amojona- 
miento, que debe practicarse de los mencionados terrenos, se 
proceda con el orden debido, nombro, para Piloto Agrimensor 
al que lo es de esta ciudad, Don Jrancisco Medina; y para 
Juez de las mencionadas operaciones, e igualmente para dar la 
posesión debida, al Alcalde de Hermandad o Comandante Mi- 
litar más inmediato al lugar de los consabidos terrenos. 

Sirva este decreto de suficiente despacho y título en forma, 
a cuyo efecto se darán de él y de la solicitud que lo ha motiva 
do, cuantos testimonios exigiere la parte interesada, por la ls- 
crihanía Mayor de Gobierno, donde deberán archivarse estas 
diligencias. 

Rúbrica del Excelentísimo Supremo Director del Estado. 
— Tagle. 

Concuerda este testimonio con los originales de su contex- 
to al que me refiero; y para entregarlo al interesado, lo autorizo y 
firmo á su pedimento, en Buenos Aires, a seis de Septiembre 
de 1819. — Don Josef Ramón de Basarilbaso. 
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Esta donación fué anulada posteriormente por el Gobierno 
«del General Don Martín Rodríguez, quien accedió, no obstante, 
a entregar esos campos al señor Capdevila en enfiteusis, or- 
denando que se practicara la mensura, deslinde y amojona- 
miento, por el Agrimensor señor Ambrosio Cramer, quien 
preparó una expedición al efecto. 

De ese accidentado viaje, nos informa el siguiente docu- 
mento, que se encuentra agregado al folio 204 del Protocolo 
.del Escribano Mariano Cabral, del año 1847. 


El día 19 de Abril de 1826, hallándome en el paraje deno-: 
minado “Vuulcán”, después de haber practicado las diligencias 
necesarias á Ja citación de linderos, como consta por el oficio 
que antecede, procedí á la mensura del terreno denunciado en 
enfiteusis por don Pedro Capdevila. Al efecto, me situé en el 
mojón esquinero del este y fondo de'*don Pablo José Ezeyza, y 
desde aquel punto, tomando al sur este y rumbo corregido de 
quince grados, para arreglarse á las antiguas mensuras, la va: 
riación, siendo de trece grados treinta minutos, medí, desde 
aquel punto hasta la costa de la mar, cuatro mil varas; me di- 
rijí en seguida al sur oeste y deslindé cinco leguas, poniendo 
otro mojón, perteneciente al fondo, y cuadré al sur este, mi- 
diendo quince mil varas hasta la costa, lo que dió un triángulo, 
cuya superficie, en leguas cuadradas cquivale a seis leguas y 
dos décimas partes; el terreno hacia el noroeste, en el fondo, 
siendo muy escabroso y de consiguiente, muy difícil de medir 
conforme á los reglamentos, que exigen que la mensura sca lo 
más aproximada que se pueda á la profesión Horizontal, me 
decidí á volver a] primer mojón que puse en la costa sobre el 
frente. Desde aquel punto, medí en la llanura, al noroeste, cin- 
co leguas. Se puso otro mojón esquinero que se halló sobre el 
fondo de Don Pablo José de Ezcyza, que se siguió desde el 
arranque, cerrándose después al Suroeste, midiendo otras cin- 
co leguas se puso otro mojón esquinero y deslindé al Sureste 
las cinco leguas que quedaban, según la profesión Horizontal, 
hasta el mojón que se puso anteriormente en el fondo del te- 
rreno, dando por concluida la mensura del terreno de don Pe- 
dro Capdevila, cuya área equivale cn leguas cuadradas á trein- 
ta y una Jeguas y dos décimas partes de otra. La configuración, 
la que indica el plano que se acompaña. Los campos altos y con 
aguadas, pero de encontrar mucho campo de puna Ó pasto de 
puna. Este terreno quedó con una legua y dos décimas partes 
de otra más que la denunciada, lo que ha sido precisado por la 
irregularidad del terreno. Se acabó la mensura el 21 del mis- 
mo mes.—Buenos Aires, Mayo 1.9 de 1826. 


Ambrosio Crámer. 


Mensurado, deslindado y amojonado tan valioso campo, 
“pensó Don Pedro de Alcántara Capdevila, trasladar a él sus 
haciendas, sin sospechar siquiera que estuviera, en su mayor 
extensión cubierto de grandes rebaños de vacunos, yeguarizos 


y lanares en estado salvaje; pero, habiendo fallecido, sus he- 
Tederos no dieron mayor importancia a ese asunto, hasta que 
otro hombre activo y emprendedor: Don Ladislao Martimoz, 
yestionó del Albacea testamentario, Doctor don Manuel Gui- 
llermo Pinto, la compra de los derechos y acciones a la enfi- 
teusis, de los tarrenos próximos al Cabo Corrient 

La escritura de cómpra venta de estos derechos y acciones 
se llevó a cabo ante el Escribano Público Don Marcos Leatidro 
Agrelo, con fecha 15 de Octubre de 1828, en la suma de 53.000 
pesos moneda corriente al contado, al folio 506); y en seguida 
el Señor Martinez, hizo aprobar judicialmente esa transfe- 
rencia. 

Dos años después, Ladislao Martínez, solicitó del Gobier- 
mo se le coneediera en propiedad definitiva ese campo. 

Después de un expedienteo algo largo, se dictó el decreto 
siguiente. 


Buenos Aires, 8 de Noviembre de 1830. 


De conformidad con lo que expone e] Ministerio Fiscal y 
dictamen del Ascsor General, se aprucba el auto proveído el 
18 de Octubre último, por el Juzgado de 1.* Instancia en lo Ci- 
vil a cargo del Dr. Don Pedro Francisco del Valle, y en su 
consecuencia, líbrese á favor de Don Ladislao Martínez el 
competente título de propiedad vientos debidos y bajo las re- 
servas que indica el informe del Departamento Topográfico, de 
26 de Julio de 1826, y resolución de 20 de Octubre del mismo 
año, á fojas 15 vuelta. Rúbrica de S. E. Anchorena, 

Por tanto, líbrese el presente, por el cual se da en propie- 
dad al nombrado Don Ladislao Martínez, sus herederos y suce- 
sores y quienes sean ellos, ha derecho y causa hubieren y en 
los que este título los sucedieren de cualquier mancra que fue- 
re, el terreno que resulta de la preincerta mensura practicada 
en 19 de Abril de 1826, por el Agrimensor Don Ambrosio Crá- 
mer, bajo la expresa reserva que se indica en la preincerta re- 
solución de 8 del corriente y en el informe del Departamento 
Topográfico y decreto del Gobierno, igualmente incertos, que 
en la misma se citan, con todas las entradas, salidas, derechos, 
usos, costumbres, reglas y servidumbres que de hecho y de 
derecho le corresponda, y con renunciación y traspaso en toda 
forma de los derechos de propiedad, posesión y dominio, que 
el Estado había y tenía en el mensionado terreno, para que 
pueda disponer de él, en libre voluntad, como de cosa suya y 
propia habida y adquirida con buen título como esta donación 
lo es. 

T en su consecuencia, mando al Juez de Paz respectivo que 
luego que este título le fuere presentado y pedido su cumpli- 
miento, proceda á dar posesión del terreno de que se trata, 
conforme y con las formalidades de estilo, al predicho, Don 
Ladislao Martínez, sus herederos Ó sucesores Óó á quien en su 
mombre fuere parte lexítima, reconociéndoles y haciéndoles re- 
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conocer por sus Jexitimos dueños y señores, sin permitir por 
ningún motivo, ni pretexto, se les moleste ni perturbe en su li- 
bre uso de propiedad y posesión. Para todo lo cual le hago ex- 
pedir el presente hrmado de mi mano, sellado con las armas de 
la Provincia y refrendado por el Escribano Mayor, en Buenos 
Aires, á 12 de Noviembre de 1830. 


Juan Ramón Balcarce. 
: , 
Por mandato de S. Excma., Don Joséf Ramón de Basavilbaso. 


Allanados todos estos requisitos, Don Ladislao Martinez 
comisionó a su señor hermano, don Marcelino Martínez para 
que tomara posesión de estas tierras y las poblara. 

Munido de los recaudos respectivos, dicho señor empren- 
dió la expedición acompañado de buen número de peones y 
gente de armas. 

Llegado que hubo al asiento del Juzgado de Paz más pró- 
ximo al Cabo Corrientes en el Partido de Monsalvo, dicho 
funcionario lo acompañó, y juntos procedieron a efectuar la 
ceremonia de que informa la siguiente diligencia: 


En el Partido de Monsalvo, a 27 de Enero de 1831, a fi 
de cumplir con lo mandado por la superioridad, como resulta 
del anterior testimonio, y a pedimento de Don Marcelino Mar- 
tínez, como apoderado de su hermano, Don Ladislao Martí- 
nez, propictario del terreno de que hace mérito dicho testimo- 
nio, me constituí en el terreno de la Loberia Chica, con frente 
al Cabo Corrientes. hallándose presentes como testigos del ac- 
to, Don Leonardo Piedrabuena, don Pedro Castello y don Ma- 
rio Peña, vecinos de este Partido de Monsalvo, tomé de la 
mano al expresado don Marcelino Martínez, ascándolo por 
el terreno, le ordené arrancara yerbas y tierra y las esparciese 
á diferentes lados, en señal de posesión, Jo que veriticó en pre- 
sencia de los testigos y otras personas, sin que nadie hiciese 
oposición ni reclamación alguna, por lo que quedó concluido el 
acto de posesión a favor de don Ladislao Martinez en la per- 
sona de su apoderado y hermano, don Mareclino, y para que 
constq le firmo el presente, juntamente con los testigos nom- 
brados. 


Don Marcelino Martínez levantó algunas poblaciones en la 
costa Sudeste de la Laguna de los Padres, y vivió allí varios 
años, hasta que, cansado de la soledad de esos parajes, resolvió 
volver a Buenos Aires, donde se radicó definitivamente. De su 
paso por estas regiones tan sólo quedó el nombre de “Estancia 
de la Laguna de los Padres”, que él pusiera a la suerte de cam- 
po que duce años antes adquiriera en enfiteusis Don Pedro de 
Alcántara Capdevila. 
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El 12 de Marzo de 1847, Don Ladislao Martínez vendió 
su Estancia de la Laguna de los Padres al acaudalado hacen- 
dado Don José Gregorio Lezama, amigo y gran privado del 
Gobernador de Buenos Aires, Don Juan Manuel de Rosas. 

Merece la pena de transcribirse, aunque más no sea que el 
comienzo de esta escritura, para que se vea la forma usual de 
los instrumentos públicos en la época de la famosa tiranía. 

Dice así este documento, que obra al folio 204 del Proto- 
colo del Escribano Don Mariano Cabral, año de 1847. 


¡Viva la Confederación Argentina! 
¡Mueran los Salvajes unitarios! 


En esta Ciudad de Buenos Aires, a doce de Marzo de mil 
ochocientos cuarenta y siete; año treinta y ocho de la libertad; 
treinta y dos de la Independencia, y diez y ocho de la Confe- 
deración Argentina, ante mí el presente Escribano Público de 
clla y testigos al final firmados, compareció don Ladislao Mar- 
tínez de este vecindario, á quien doy fé, conozco y dijo: Que 
por este público instrumento, en la más solemne forma de de- 
recho, otorga que. vende y da en venta real por juro de here- 
dad, desde ahora para en todo tiempo y para siempre jamás, 
á don José Gregorio Lezama, de este vecindario y comercio, 
sus herederos y sucesores, á saber: Una estancia de su parti- 
cular y exclusiva propiedad, denominada “Laguna de los Pa- 
dres”, situada en el Partido de “La Mar Chiquita”, jurisdic- 
ción de esta Provincia, con todos sus ganados vacunos, caba- 
lares y lanares, etc., compuesta de treinta y una leguas cua- 
dradas, dos décimas partes de otra, lindando: por cl frente, 
con el mar; por el fondo, con los señores Medrano y Soler y 
don Francisco Suárez; por el costado del Morte, con los seño- 
res Matías Torres y los señores Plowen y Atkinson, y por cl 
del Sur, con la Sociedad Rural, etc., etc. 


El señor Lezama había tenido de dependientes, en uno de 
sus establecimientos, a los jóvenes: Antonio, Javier e Inocencio - 
Ortiz, quienes luego se hicieron militares en contra del tirano, a 
las órdenes del General Don Juan Lava! e, al que acompañaron 
en sus célebres campañas contra Rosa; , Antonio, con el grado 
de Ayudante y sus hermanos, como oficiales. 

Los hermanos Ortiz, cuando el General Lavalle fué ase- 
sinado en casa del señor Bedoya en Jujuy, el 19 de Octubre de 
1841, se encontraron allí, y en unión de sus compañeros, reco- 
gieron su cadáver, emprendiendo ocultamente la memorable 
traslación de esos restos venerados, hasta depositarlos en ¿a 
catedral de Potosí. 

Permanecieron en Bolivia estos fieles patriotas hasta que. 
a fines de 1847, Don Gregorio Lezama consiguió su indulto del 


tirano, permitiéndoles su regreso a la patria. Entonces, recor- 
dando Lezama la compra del campo hecha a don Ladislao Mar- 
tínez, comisionó a los Ortiz, para que lo poblaran e instalaran 
en él una casa de negocios. 

Con tal objeto, salieron estos de Buenos Aires, conduciendo 
todo el material necesario, en una numerosa tropa de carros y 
con el personal suficiente para la temeraria empresa, que iban 
a acometer. 

Después de un largo viaje, lleno de peripecias, llegaron los 
expedicionarios a la costa de la Laguna de los Padres, donde 
aún se encontraban los restos de las poblaciones de la antigua 
Misión de la Virgen del Pilar; pero, ese sitio, precisamente, por 
ser de desolación, no les agradó; continuaron atroyo arriba, 
hacia las sierras y en la falda de éstas, en un pequeño valle, a 
la margen derecha del arroyo de los Padres, acamparon defini- 
tivamente. 

Al día siguiente empezaron a echar los cimientos de las po- 
blaciones y con gran contento, pocos días después, festejaron 
la inauguración de la casa de negocios. 

Estaban los esforzados jóvenes, predestinados a ser pues- 
tos a prueba. Esa misma noche, cuando cansados del baile y la 
jarana, se entregaron al sueño, tuvieron un terrible despertar. 
Un voraz incendio habia hecho presa del flamante edificio, y las 
poblaciones ardían activamente. 

Todo se perdió, y nuestros “pioners”, volvieron a la capital, 
mustios y cabizbajos, a dar cuenta a Lezama del siniestro. 

Lezama los animó de nuevo y al año siguiente, 1848, regre- 
saron al mismo paraje, y construyeron la casa, que aun hoy 
existe. 

“La Casa de los Ortices”, como se la llamó desde entonces, 
prosperó mucho y fué el centro de reunión, en cuarenta leguas 
a la redonda. La dirigía don Antonio, quien, además de sus her- 
manos, tenía de dependientes habilitados a José Andrés Chaves, 
Miguel Maciel y Manuel Iñiguez. 

Al volver a Buenos Aires, cuando el siniestro sufrido, An- 
tonio Ortiz contó a Lezama, la asombrosa cantidad de hacienda 
alzada, que vivía en estos parajes y en los valles de las sierras 
y la fama de la riqueza ganadera de la laguna de los Padres, se 
empezó a difundir en el país. 


Aunque la caida del tirano y la entrada de Urquiza en cel 
poder, afianzó algo la confianza en la industria, los movimientos 
politicos, que se sucedieron, retrajeron un tanto las operaciones 
en grande escala. 

La situación de la Provincia de Buenos Aires, separada 
de la Confederación, era otro motivo de recelo para que los ca- 
pitales salieran de sus arcas. Sin embargo, varios núcleos de 
hombres esforzados, echaron las bases del progreso efectivo 
del país. 

El 3o de Agosto de 1856, se inauguraba en la República, 
el primer ferrocarril, desde Buenos Aires hasta San José de 
Flores, con la primer locomotora, “La Porteña”. Este esfuerzo, 
iniciación de la gran red ferroviaria actual, fué debido a don 
Taime Llavallol e hijos, Mariano Miró, Manuel José Guerrico, 
3ernardo Larroude, Norberto de la Riestra, Adolfo Van Prael 
y Daniel Gowland. 

Coincide con este movimiento de franca expansión indus- 
trial, la implantación de los primeros ensayos de colonias agrí- 
colas en Santa Fe. - 

Un año antes, fuertes capitalistas portugueses constituían 
una “Sociedad Rural”, con el programa de fundar varios esta- 
blecimientos en las costas del Brasil y de la República Argen- 
tina, para la explotación de la matanza de haciendas. Eran ellos: 
el Excelentísimo señor, Don Ireneo Evangelista de Sousa, Ba- 
rón de Mahuá, Don Domingo de Sá Pereyra, el Comendador 
Joaquin Pereyra de Faría, Don Juan Bautista López Goncalves, 
Don Melitón Maximio da Souza, Don Juan Antonio de Figue- 
redo Junior y Don José Coelho de Meyrelles. 

El Barón de Mahuá, preparó una expedición importante, 
con todo género de recursos; y llegó al paraje, que hoy ocupa 
la ciudad de Mar del Plata, donde, encantado de su topografía, 
construyó varias poblaciones toscas, de piedra, en la margen iz- 
quierda del arroyo de las Chacras, cerca de su desembocadura, 
que sirvieron de vivienda a las pocas familias, que con él vinie- 
ron, fundando así el Puerto de la Laguna de los Padres. 

A su regreso a Buenos Aires, describió maravillado las be- 
llezas de esta región y su gran riqueza ganadera, lo que indujo 
a la “Sociedad Rural” a adquirir de Don Gregorio Lezama es- 
tos campos, para instalar en él establecimientos saladeriles. 

La escritura de compra-venta se extendió el 13 de Agosto 
de 1856, ante el Escribano Castelloti, al folio 358 y comprendió 


las tres estancias “Laguna de los Padres”, “La Armonía” y 
“San Julián de Vivoratá”, por el precio de 30.000 onzas de oro 
de 16 pesos cada una. 
Fué nombrado representante, con amplios poderes, el se- 
ñor Don José Coelho de Meyrelles, quien debía ponerse al frente 
de esta explotación. 


CAPITULO V 


Coelho de Meyrelles. — Iniciación de las faenas. — La matanza de 
hacienda alzada. — Procedimientos rudimentarios. — Instala- 


ción del Saladero. 


La compra de estos campos a Don Gregorio Lezama por la 
Sociedad Rural, fué hecha en condominio por todos sus miem- 
bros, quienes otorgaron plenos poderes al condómino, Don 
José Coelho de Meyrelles, para administrar. En virtud de estas 
facultades, este señor, se trajo de Río Grande unos cuatrocien- 
tos peones de campo, y con ellos preparó una expedición a la 
región del puerto de la Laguna de los Padres. 

En Diciembre de 1856, llegó esta expedición a la falda dle 
las sierras, al Oeste de la Laguna de los Padres, y alli acampó, 
mandando levantar, su jefe, 
algunas poblaciones; pre- 
cisamente, en el mismo sitio 
donde hoy existe la Estan- 
cia vieja de “La Peregrina”, 
a inmediaciones del arro- 
yo del mismo nombre. Es- 
te fué el campamento prin- 
cipal y asiento de las opera- 
ciones de la futura matanza. 
Luego, Coelho de Meyre- 
lles se trasladó al puerto, 
tratando de buscar una sali- 
da por mar a los productos 
de la faena a que se iba a 
entregar, 

Era este señor en ese 
entonces, un hombre alto, fornido, de unos cuarenta y dos años, 
muy hábil en el manejo de las armas y gran jinete, todo lo” 
que le daba un decisivo ascendiente entre aquellos indómitos rio- 
grandeses, habitantes de los bosques brasileños y en su mayoría, 
gauchos matreros, a los que Coelho de Meyrelles, conocía a fon- 
do, por haber vivido muchos años entre ellos. 

El hombre, que se ponía al frente de esta singular industria, 
€ra originario de una rica «y nobilísima familia portuguesa, de 


Don José Coelho de Meyrelles 
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Penufield, Villa y Honor de Sobroza, al pie del Friamunde, cer- 
ca de Oporto. Sus padres: Don Antonio Coelho de Meyrelles, 
Capitán de Navío y Gobernador Militar de las Islas de Cabo 
Verde; y su señora madre, Doña Florinda de Burgos, natural 
de la Isla Brava, pertenecían a la más rancia nobleza lusitana. 

Don José, nació en la Isla Brava, Cabo Verde, en 1814, y 
se radicó en Buenos Aires con el cargo de Cónsul de Portugal, 
durante la época de Rosas. Casó allí con doña María da Costa,. 
argentina, y llegó a ser un acaudalado comerciante, y a poseer 
valiosas propiedades. Fué agraciado por el Rey de Portugal con 
el título de “Caballero” y con varias órdenes nobiliarias. Las 
faenas rurales le eran familiares, por haber residido muchos 
años en el Brasil; y, agregado a esto, lo distinguía un carácter 
aventurero y audaz. 


El trabajo se efectuaba desjarretando al animal con un cuchillo corvo 
atado a un palo larxo... 


Trajo en su expedición, como mayordomo general y hombre: 
de su completa confianza, al bravo, David Núñez; y como capa- 
taz, a Pedro da Sousa, más conocido por “el caburé”, jefe terri- 
ble, ágil y valiente, como su patrón. 

Con sus riograndeses, mandados por David y el Caburé v 
unos cuantos portugueses que le eran adictos, don José Coelho 
de Meyrelles, inició la matanza de hacienda alzada. 

31 trabajo se efectuaba desjarretando al animal, con un 
filoso cuchillo corvo atado a un palo largo, para lo cual, había 
que perseguirlo y acercársele, montado en caballos veloces y 
ágiles. . 
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Imposibilitado el bagual o vacuno de moverse, el jinete lo: 
degollaba y le sacaba el cuero, que colocaba en el anca de su ca- 
balgadura, para iniciar nuevamente la persecución de otra bestia. 
La carne se abandonaba a los perros cimarrones, que la devo- 
raban enseguida. 

Convencido, Coelho de Meyrelles, de lo brillante del nego- 
cio, propuso a sus condóminos comprarles este campo, a lo que 
ellos accedieron, llevándose a cabo la operación, el 15 de Octu- 
bre de 1857. 

Las correrías se iniciaron con gran impulso; pero, los rio- 

, grandeses eran poco expertos y, si bien cazaban algunos anima- 
les por día, eso no satisfacia los deseos del patrón. 

Fué por ese tiempo, que se le ocurrió a este, construir ur 
gran corral de palos a pique, en los terrenos comprendidos hoy 
por el perímetro de las calles San Luis, Santiago del Estero, 
San Martin y Boulevard Pueyrredón, costeando el arroyo. Des- 
de ese corral, cuya tranquera miraba al poniente, se colocahan 
dos mangas de género, arpillera o lienzo, que sujetaban a trechos 
muchos peones a pie. Estas mangas tenían de trescientos a 
quinientos metros de largo, cada una, y se bifurcaban a ambos 
lados, abriéndose, desde la tranquera del corral, a manera de 
embudo. 

La tropa de peones a caballo, salia muy de madrugada y 
empezaba a recorrer los campos vecinos, persiguiendo la ha- 
cienda chúcara, y dirigiéndola hacia la manga. 

La recogida se hacía, abriéndose los jinetes en ala, hasta 
formar semicírculo detrás del montón informe de baguales her- 
mosos con sus crines, que el viento o la veloz carrera hacía on- 
dular, y sus colas, que al arrastrar por los suelos, formaban 
grandes porras, imposibilitándoles la marcha, en muchos casos; 
de toros y vacas guampudos, con cuernos descomunales, bufado- 
res furiosos, que; en ocasiones, se empacaban y arremetían con- 
tra el círculo de jinetes. Bastaba que uno de estos feroces cornú- 
petos hiciera punta, para que por la brecha, huyeran los demás 
animales, burlando al gauchaje y malogrando el jadeante tra- 
queteo del día. Era en esos lances que el tropero demostraba su 
vaquía, enderezando el flete, a todo escape contra el salvaje ani- 
mal, que embestía, y de un certero pechazo lo hacía rodar por +! 
suelo cuan largo era...! La ficra se levantaba con trabajo. y 


sgula la tropa en su loca carrera, azuzada con gritos, silbidos: 
y alaridos, 
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La trova de peones a caballo salía muy de madrugada... 


Así llegaban a las mangas; y entonces éstas, se movían ha- 
<ia el centro, acortando la distancia, que las separaba, por detrás 
.«de los jinetes, que seguían hostilizando al ganado. 

Este, loco de iuror, al ver los lienzos y los peones, que de 
a pie lo espantaban, se lanzaba hacia adelante, hasta que llegaba 
al corral donde quedaba encerrado. 

La busca y la rodeada de hacienda duraba a veces días y 
semanas; y como la hora de la llegada de la tropa a las mangas 
era caprichosa, muchas veces se señalaba su arribada ya de 
noche. 

Para estas ocasiones se preparaban candiles de grasa, ver- 
daderas antorchas, que llevaban en las manos los que sostenían 
las mangas, y que daban a la escena un fantástico aspecto. 

Después venía el trabajo dentro del corral. 

Jinetes habilísimos, se lanzaban entre la hacienda y, enla- 
zando o boleando, volteaban al animal, y lo degollaban inme- 
«diatamente. 

Sin embargo, este sistema tenía muchos inconvenientes, y 
la gran mayoría de las veces, el tropel de animales, entre los que 
venían, en revuelta confusión toda clase de alimañas y hasta 
fieras, terriblemente excitadas, embestía a las mangas, que ce- 
«dían naturalmente a su paso. Los infantes eran arrollados y 
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maltrechos; y se veían correr por los campos, vacunos, llevando 
en sus cuernos pedazos de tela de la manga, a manera de ban- 
deras...! 

Era una tarea ruda y una continua y estéril lucha. 

Entre la cantidad de criollos, que allí se congregaban, 
atraídos por la novedad del espectáculo, se encontraba Rude- 
cindo Barragán, hombre muy de campo, gran jinete y enlazador 
certero, quien reía al ver las mangas y la faena de los riogran- 
deses, de cuyos procedimientos se mofaba. 


y sólo se corría al ganado alzado, enlazándolo o boleándolo... 


Por fin, cansado de estos sainetes, propuso a Coelho de 
Meyrelles, hacerse cargo de la caza de hacienda chúcara, y este 
lo aceptó gustoso, algo desengañado ya de la q de sus 
paisanos. 

Don Rudecindo Barragán, se fué a “Los Ortices” y en po- 
cos días juntó una cantidad de hombres, hábiles como él en el 
manejo del lazo y las boleadoras. Entre esta gente figuraban: 
José León Delgado, boleador famoso de esos pagos y gran na- 
rrador de aventuras fabulosas de caza; Pedro y Eleuterio Val- 
dez, Pedro Cepeda y otros. 

Se suprimieron las célebres mangas, y sólo se corría al 
ganado alzado, enlazándolo a campo o boleándolo; y una vez en 
el suelo, se le degollaba incontinenti, sacándole el cuero, que se 
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estaqueaba después en los terrenos que hoy ocupa la Plaza Pe- 
dro Luro. 
Una vez reunido ún cuerambre considerable, se armaba una 
tropa de carros y se transportaba a Buenos Aires, en viajes que 
duraban uno o dos meses. 


El saladero de Coelho de Meyrelles en 18560 


Para evitar las inundaciones del Río Salado, que hacian: 
intransitables los caminos a las tropas de carros, Coelho de 
Meyrelles, hizo construir un muelle de fierro, en la desemboca- 
dura del Arroyo de las Chacras, y contrató barcos a vela, de ' 
propiedad del armador don Lorenzo Mascarello. 

Asegurada la comunicación con la capital, el establecimien- 
to adquirió mucho incremento. Al frente de los trabajos puso 
Coelho de Meyrelles al señor Carlos Lacroix, entendido indus- 
trial, que inició en 1856, las primeras pruebas para la salazón de 
la carne, procedimiento que dió muy buenos resultados. 

Se construyó un amplio galpón, en la esquina de las actua- 
les calles de Entre Ríos y Avenida Pedro Luro (hoy Grand 
Hotel), y allí se practicaban las operaciones saladariles, deso- 
llando al animal y charqueando luego las mantas de carne, que 
se iban estibando con capas alternadas de sal. Este tasajo era 
transportado a Europa directamente por buques de ultramar. 


= do 


El abastecimiento de las peonadas y personal del Saladero, 
obligó a Coelho de Meyrelles a construir una casa de negocio de 
mercaderías generales, que denominó “La Proveedora”, ponien= 
do a su frente, como habilitados a Pedro Luengas y a J. Harris, 
Esta construcción se levantó en la actual manzana 105. 

Una de sus preocupaciones constantes, fué desde entonces, 
la destrucción de los perros cimarrones, que, si bien al principio 
de la industria de las cuereadas, prestaban importantes servi» 
cios, devorando con presteza los despojos de los animales sacriw 
ficados a campo, cuya carne no se utilizaba y podía llegar a cons. 
tituir un serio peligro para la salud de los pobladores, luego, 
cuando se implantó la industria saladeril, los famélicos perros 
cimarrones, se hicieron horriblemente dañinos y peligrosos. 

Persiguiendo su extirpación, se llevaron a cabo grandes ba- 
tidas; y se fomentó esta matanza, pagando al gauchaje un tanto 
por cada cola de perro que se presentara a las casas de negocio 
«le la región. 

Muchos fueron los que se dedicaron a esta cacería, que re- 
sultaba provechosa; pero, como se quisiera hacer pasar gato por 
liebre, Coelho de Meyrelles, se vió obligado a exigir, en cada 
<aso, la presentación de la cabeza en lugar de la cola del animal. 

Entre los que fueron empleados del antiguo Saladero, se 
cuentan: Indalecio Correa, padre del actual vecino del mismo 
nombre y Don Juan Jáuregui, padre de los vecinos: Miguel, 
Florentino, José, Manuela, María y Jacinto. La llegada de esta 
numerosa familia de Jáuregui al Saladero, fué memorable por 
su desembarco accidentado. 

Don José Coelho de Meyrelles, se retiró a Buenos Aires, 
donde, después de liquidar totalmente su gran fortuna, falleció 
el 18 de Mayo de 1865. víctima de una afección cardíaca. 


CAPITULO VI 
Nuevos pobladores. — Patricio Peralta Ramos 


La fama creciente de esta comarca, indujo a varios hom- 
bres esforzados a poblarla. Así vemos instalarse en el sur del 
actual Partido, a Don José Martínez de Hoz, que fundó “Cha- 
padmalal”, nombre con el que los indios “aucas” conocían este 
sitio y que quiere decir: “corral fangoso”. Los hermanos Nica- 
sio, Cipriano, Emilio y María Valdéz, que poblaron el Oeste del 
Partido. María Valdéz fué famosa por su rara hermosura, mo- 
tivo por el cual se la denominó “la estrella del Sur”. 

Causas desconocidas, obligaron a Don José Coelho de Mey- 
relles a liquidar sus negocios ,paralizando el movimiento del 
Saladero. 

En consecuencia, los campos circundantes, fueron vendidos, 
una parte a don Benigno Barbosa, que fundó la actual estanciz 
“Ituzaingó” de Don Juan Santos López. Don Anacarsis Lanús, 
adquirió el actual establecimiento “La Peregrina”, un señor 
Zambrano edificó*allí la casa de negocios que luego se llamó “La 
Independencia” y Don Patricio Peralta Ramos pobló lo que hoy 
constituye el establecimiento “Cabo Corrientes”. 

Los señores Rudecindo Barragán, Don Pedro Valdéz y 
otros, pueblan el Oeste del Partido, mientras Don Pedro Luro, 
se instala en sus campos de “El Moro” y “La Carolina”, al Sur 
v los hermanos José María, Juan Ramón y Gregorio Ezeyza, a? 
Norte, a orillas del Arroyo Grande, entre Vivoratá y Coronel 
Vidal. 

Los señores: Benigno Barbosa, Anacarsis Lanús, Benjamin 
Zubiaurre y Patricio Peralta Ramos, dándose cuenta de la im- 
portancia del Saladero del Puerto, resolvieron constituirse en 
sociedad colectiva para su explotación : los tres primeros, como 
secios capitalistas y el señor Peralta Ramos, como socio indus- 
trial. y quien debía administrar el negocio. 

Era don Patricio Peralta Ramos, originario de Buenos Ai- 
res, donde naciera el 17 de Mayo de 1814, en la casa solariega 
de sus padres, calle San Martin 76. 

Sus ascendientes: don Juan Peralta y doña Hipólita Ramos, 
ambos argentinos, procedían de antiguas y acaudaladas fami- 


lias españolas. 


E Y EEN 


Don Patricio se dedicó desde joven a la carrera del comer- 
cio, en la que alcanzó a figurar en primera línea, como abaste- 
cedor del Gobierno, en ropas y paños. Sus grandes almacenes 


ocupaban casi media cuadra de la calle San Martín, frente a la. 
Catedral, 


Don Patricio Peralta Ramos. Fundador de Mar del Plata 


Alrededor de los treinta años tendría don Patricio, cuando» 
constituyó su hogar, uniéndose en matrimonio con la señorita 
Cecilia Robles, perteneciente a una respetable y rica familia de- 
la misma ciudad de Buenos Aires. 

La fortuna sonreía a Peralta Ramos; y la felicidad del 
huevo hogar, se vió aumentada, con la venida de los hijos que, 
gradualmente, fueron llenando de alegría su casa. 

Llegó el año 18509 y las turbulencias políticas, producidas 
Por las disidencias fundamentales entre Urquiza y Alsina, mo- 


tivaron el estado de guerra entre la Federación y la Provincia 
de Buenos Aires. Esta situación, que culminó en Cepeda, arrui- 
nó completamente a Peralta Ramos, imposibilitándolo de cobrar 
gruesas sumas de dinero, que le adeudaba el Gobierno de la 
Provincia, lo que le impidió hacer frente a sus compromisos 
.comerciales. ñ 

Obligado a liquidar completamente, vendió a don Saturnino 
Unzué, los extensos campos, que poseía en el Partido de Rojas 
y que había poblado su mayordomo don Ramón Iñiguez; cam- 
pos donde prosperaban los establecimientos: San Jacinto, San:a 
Cecilia, San Alberto y San Patricio; y, habiendo comprado a 
don José Coclho de Meyrelles sus tres estancias: “Laguna d:: 
los Padres”, “San Julián de Vivoratá” y “Armonía”, se trasla- 
«dó a estos campos, donde echó los cimientos del establecimiento 
“Cabo Corrientes”, entrando en la sociedad para la explotación 
del Saladero, de que ya hemos hablado. 

Pocos meses después, don Patricio quedó solo al frente de 
«esa industria, por haberse retirado de ella sus consocios. 

Las tres estancias referidas, las adquirió Peralta Ramos de 
Coelho de Meyrelles, con fecha 26 de Septiembre de 1860, en la 
suma de 28.656 onzas de oro sellado, más 566.390 reales moneda 
corriente, importe total de los créditos que poseía contra el ven- 
dedor; y la escritura consta al folio 372 del Protocolo de ese año 
del Escribano Castelloti. 

Un luctuoso acontecimiento, el fallecimiento de su amada 
esposa, acaecido en 1862, decidió a don Patricio a radicarse de- 
finitivamente, con su familia, en el Puerto de la Laguna. 

Desde ese momento, dedicado por entero a sus nuevas ta- 
reas, impulsó grandemente el Saladero, que llegó a ser uno de 
los más importantes de la República. 

La matanza de haciendas se confió a don Rudecindo Ba- 
rragán, quien nombró su capataz al portugués Pedro Cepeda. 

En todo el campo, que hoy pertenece a la sucesión Mu- 
guerza, más de sesenta peones elegidos, rodeaban las haciendas 
chúcaras, a las que se manejaba por medio de “señuelos”. Allí 
había corrales especiales; pero, la encerrada para la matanza se 
«cfectuaba en el paraje donde hoy existe el establecimiento “La 
Armonía de Cobo”. 

El viejo muelle de fierro, de la época de Coelho de Mey- 
relles, fué sustituido, bien pronto, por otro más largo, hecho de 
madera. Por él se efectuaba la carga de los productos a los bar- 
cos del establecimiento: la barca “La Armonia”, el bergantín 
“Eduardo” y el pailebot “Lobería Chica”. 


== 


Poce después, se construyó un muelle de fierro en Punta 
Piedras, unos metros más al Sur de donde hoy está el muelle 
Lavorante, el que fué destruído totalmente por haber chocado 
contra él una barca inglesa, llamada “Alice”, de 1.500 toneladas, 
durante un gran temporal. No tardó, empero, en ser reconstrui- 
do, instalándose en él rieles, por los que corrían zorras tiradas 
por caballos, que transportaban las cargas hasta los galpones. 


CAPITULO VII 


Organización administrativa y política de la región. — Autoridades 
de campaña. — Creación del Partido de Balcarce 


Cuando las autoridades de la Provincia, consiguieron lim- 
piar de salvajes todo su territorio, se pensó en subdividirlo ad- 
ministrativamente en Partidos. Al efecto, el Río Salado sirvió) 
de límite a dos jurisdicciones, que se denominaron: zona inte- 
rior y zona exterior del Salado. 

En la primera, la división política fué regular, a partir de 
1825, en que se empezó a poner en práctica la organización ju- 
dicial y de policía rural, implantada por Rivadavia; pero, la 
zona exterior del Salado en 1839, tan sólo pudo subdividirse en 
17 Partidos, con otros tantos Juzgados de Paz, cuya autoridad 
se extendió hasta donde el indio indómito y guerrero lo per- 
mitía. 

En esa forma, se creó el Partido de la “Mar Chiquita”, que 
comprendía su actual extensión, con más, los campos, que hoy 
constituyen los Partidos de General Pueyrredón, General Al- 
varado y Balcarce, con un área de más de 800 leguas. 

En esta entidad administrativa, no existía ningún centro 
de población; y el asiento de la autoridad, era donde residiera 
el Juez de Paz. 

Por aquellos remotos tiempos, estos funcionarios reasu- 
mian en sí, toda la autoridad judicial, municipal y policial. 

Para el cumplimiento de sus discrecionales órdenes, se ha- 
bía subdividido el Partido en Cuarteles, donde imperaban a su 
vez, los Alcaldes y Teniente-Alcaldes, diseminados estratógi- 
camente en el vasto territorio. 

Entre las facultades omnímodas y amplias de que gozaban 
los Jueces de Paz de Campaña, citaremos las siguientes: eran 
los encargados de diligenciar los exhortos de la justicia ordina- 
ria y de los consulados de comercio; eran escribanos para auto- 
rizar poderes, y resolvían pleitos, por valor de hasta 4.000 pesos 
moneda corriente; pero no condenaban por delitos. A los delin- 
cuentes, los enviaban a la capital: si eran extranjeros, a dispo- 
sición de la justicia ordinaria; y si nacionales, al cuartel de “Los 
Santos Tugares”, establecido desde 1818. Percibian los Jueces 
de Paz, los impuestos, ejercían tutelaje sobre los indios someti- 


—- 5 ] 


dos, administraban los bienes del estado, se encargaban del re- 
clutamiento, conforme a órdenes que recibían en cada caso; en 
una palabra: eran la llave de la campaña. 


El Juez de Paz más antiguo de esta región, de que se tenga 
referencias es don Ramón Santillán, con asiento en “Kakel”, 
cerca de Maipú. Este juez se hizo célebre por su presopopéyica . 
ignorancia; y existe, en los campos de “El Boquerón”, un mo- 
nolito de cuarcita, que emerge, hasta 15 metros de altura, de 
entre la verde alfombra de un potrero, al que se llama “el re- 
trato de Santillán”, por asemejarse algo al busto «Je un hombre. 

Otro juez famoso de los tiempos primitivos, fué el célebre 
caudillo del Sur, coronel don Miguel Martínez, que pedi en 
los campos de “El Moro”. 


A partir del año 1855, las autoridades del partido de la 
“Mar Chiquita” fueron: ese año, Juez de Paz, don José Maria 
Ezeyza, con asiento en el establecimiento de su propiedad, ubi- 
cado en el Arroyo Grande, cerca de Coronel Vidal. 

En 1836, don Inocencio Ortiz, con asiento en la casa de 
negocios “Los Ortices”, arroyo de los Padres. 

El 57, don Juan Ramón Ezeyza, en Arroyo Grande. 

El Gobernador, doctor Valentín Alsina, dictó un decreto, 
en Julio 16, del mismo año, organizando la Policía de la Pro- 
vincia. ] 

Al Partido de la Mar Chiquita correspondió la Sección 18 
de Policía Rural y fué nombrado Comisario, don Clemente Cór- 
doba, con una partida de 14 soldados. 

En 1858, fué nombrado Juez de Paz, don José María Ezey- 
za, nuevamente, 


El 59, don Federico de la Llosa, con asiento en la “Loma 
Alta”. 

En 1860, don Benito Martínez, con asiento en el Saladero 
de Peralta Ramos. 

Ese año, en Mayo 18, el Gobernador Mitre y su ministro 
de gobierno, Sarmiento, decretan la creación de gran número de 
escuelas en los Partidos de Campaña, entre los que se cuenta 
“Mar Chiquita”. Para sufragar los gastos de instalación de esta 
escuela, se votan 60.000 pesos moneda corriente. Desgraciada- 
mente, tal resolución cayó en el vacío y nadie gestionó para que 
fuera una realidad, quedando sin ejecución. 
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En 1861, continuó ai frente del Juzgado de Paz don Benito 
Martínez. 

El 62, don Gregorio Ezeyza, con asiento en Arroyo Grande. 

Don Máximo Elía, fué nombrado Juez de Paz en 1863 y 
1864, actuando el Juzgado en “Arbolito”. Este último año, el 
Gobernador don Mariano Saavedra, decretó la fundación de un 
pueblo en el Puerto de la Laguna «de los Padres, como se verá 
más adelante. 

En 1865 fué reelegido don Máximo Elía. 

La gran extensión de los partidos de campaña, hacía nece- 
sario reorganizar la división politica de la Provincia, en forma 
más conveniente, y comprendiéndolo así, el gobierna del señor 
Mariano Saavedra, decretó la subdivisión de los 17 Partidos 
existentes en la zona exterior del Salado, hasta llegar a for- 
mar,27. 

or lo que atañe a la región que estudiamos, el decreto re- 
ferido, de fecha Julio 18 de 1865, subdividió el Partido de la 
Mar Chiquita en dos porciones, creando en una de ellas el Par- 
tido de Balcarce, que comprendía toda la extensión ocupada hoy 
por ese Partido y los de General Pueyrredón y General Alva- 
rado. 

No obstante, el nuevo partido de Balcarce quedó adscripto 
al de la Mar Chiquita, mientras no se nombraran sus autorida- 
des. Pero en Febrero 24 de 1866, el Gobierno dicta la siguiente 
resolución : 

Buenos Aires, Febrero 24 de 1865, 


Siendo de reconocida conveniencia que empiccen á funcio- 

+. nar: el Partido de Balcarce, actualmente adscripto al de la 

Mar Chiquita, y el de la Lobería, que es uno de los tres en 

que ha quedado dividido el antiguo partido, que llevaba ese 
nombre, el Gobierno ha acordado y decreta: 


Artículo 1.2 — Nómbrase Juez de Paz del Partido de Bal- 
carce, a don Juan A. Peña, y del nuevo Partido de la Lobería, 
a don Fabio Otamendi. En consecuencia, don Alberto Márquez, 
actual Juez de Paz de los nuevos Partidos de la Lobería, Ne- 
cochea y Tres Arroyos, continuará como Juez de Paz del Par- 
tido de Necochea, teniendo adscrito al de Tres Arroyos. 


d Art. 2.2 — Los jueces de paz nombrados, recibirán del Mi- 
nisterio de Gobierno las instrucciones necesarias, en todo lo 
concerniente á los gastos de instalación y demás medidas que 
convenga adoptarse, para hacer funcionar los nuevos Partidos. 

Art. 32 — La partida de policía se compondrá de diez 
hombres en cada Partido, los que serán nombrados por los 
Jueces de Paz respectivos. 


Art. 4.9 — El primero de Abril se hará la recepción de los 
nuevos Jueces, en la forma de costumbre, encargándose para 


A 


ponerlos en posesión del puesto, al Juez de Paz de Mar Chiqui- 


ta, para cl de Balcarce, y al Juez de Paz don Alberto Márquez, 
para el de Lobería. 


Art. 59 — Comuníquese a quienes corresponda, publíquese y 
dése al Registro Oficial. — Saavedra. — A. Cárdenas. (Libro de 
Acuerdos y Decretos del Ministerio de Gobierno, año 1866, pá- 
gina 375. Archivo). 


En la fecha indicada, se llevó a cabo la toma de posesión 
del Juzgado del Partido de Balcarce, por don Juan A. Peña, en 
su establecimiento de “Las Tres Lomas”, donde quedaron ins- 
taladas las oficinas de la nueva autoridad. 

Otra resolución importante, y que debía cambiar la faz de 
los acontecimientos en toda la extensa campaña, haciendo bro- 
tar un hálito de progreso, fué dictada por el Gobernador Doc- 
tor Valentín Alsina y su Ministro Dr. Nicolás Avellaneda. Tal 
fué el decreto, hecho público con lecha 19 de Febrero de 1867, 
por el que se crearon las Comisiones Municipales, en los Parti- 
dos que carecieran de centros de población. Estas Comisiones 
serían nombradas por el P. E. a propuesta de los Jueces de Paz, 
de una lista de ocho vecinos de reconocida honestidad y compe- 
tencia para el cargo, y serían compuestas por cuatro titulares v 
cuatro suplentes. 

De acuerdo con ello, el 27 de Junio del mismo año, don 
Juan A. Peña eleva al Gobierno la lista y éste nombra la si- 
guiente Comisión Municipal, para el Partido de Balcarce: 

Titulares: Don Pedro Pereyra, don Guillermo Udaondo, 
don Roque María Suárez y don Eduardo Uranga. 

Suplentes: don Pedro Camet, don Juan Martín Campos, 
don Rómulo Castelly y don Francisco Casco. 


CAPITULO VIII 


Primeros actos de la Comisión Municipal. — Antecedentes sobre la 
fundación de un pueblo. — Don Tlorisbelo Acosta. — Donación 
de terrenos hecha por Patricio Peralta Ramos, para la construc- 
ción de un cementerio y una escuela pública — Colocación de 
la piedra fundamenta] de la Escuela. 


El fallecir siento del señor Benigno Barbosa, acaudalado 
terrateniente del Partido, acaecido en 1865, vino a facilitar la 
subdivisión de esos campos, introduciendo nuevos pobladores. 

Barbosa, instituyó su universal heredera a Cecilia Peralta 
Robles, hija mayor de don Patricio Peralta Ramos, con cuya 
familia lo ligaba muy estrecha amistad; y éste, como adminis- 
trador legal de esos cuantiosos bienes, por ser Cecilia menor de 
edad, inició su venta de inmediato. 

Adquirieron campos de la sucesión Barbosa, radicándose 
en ellos: don Pedro Camet, Rudecindo Barragán, Eusebio Zu- 
biaurre, Carlos Otamendi, Andrés de la Plaza, Julián y Luis 
Dupuy, Manuel de la Rosa Ventos, Cornelio V. Viera, Ignacio 
Imas, Samuel Mc. Gaul, Montegrifo y otros, quienes, conjunta- 
mente con los ya existentes, constituyeron el plantel de los esta- 
blecimientos ganaderos que hoy existen en la región. 


Si bien, los hacendados de aquellas épocas lejanas, fueron 
siempre en general, refractarios a la fundación de pueblos en 
las cercanías de sus campos, en razón de que ello era un aliciente 
para el desarrollo del cuatrerismo,—llegando a constituir un 
verdadero “presente griego”, esa proximidad a los centros de 
población en otros partidos de campaña,—algunos vecinos pro- 
gresistas de la Mar Chiquita, no perdieron oportunidad para 
gestionar de los gobiernos, la fundación de un pueblo en e! 
Partido. a 

Entre estos vecinos, merece citarse a don Juan A. Peña, 
quien ya en 1864. obtuvo del Gobernador, don Mariano Saave- 
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dra y de su Ministro, doctor Cárdenas, el siguiente decreto, 
primera resolución de la autoridad sobre este interesante asunto: 


Buenos Aires, Noviembre 25 de 1864. 


Siendo necesaria la fundación de pueblos en todos los 
Partidos de Campaña, y no pudiendo decretarse su creación 
simultánea, sino progresivamente, el Gobierno, atendiendo que 
el Partido de la Mar Chiquita, es uno de los que, con más ur- 
gencia reclama un centro de población, ha acordado y 


DECRETA : 


Artículo 1.0, — En la área de dos leguas v un quinto de 
propiedad pública, marcada con el número XIIT, en el plano 
levantado por el agrimensor Diffont, de los terrenos “Laguna 
de los Padres”, procédase á la fundación del pueblo de la “Mar 
Chiquita”. 

Art. 29, — El Departamento Topográfico presentará, a la 
mayor brevedad, un proyecto de traza del pueblo y su éjido, 
para que, Juego de aprobado, se proceda por el Ingeniero, que 
al efecto se nombre, á su mensura y amojonamiento. 

Art. 3.2 — Nómbrase una comisión compuesta del Juez de 
Paz del Partido, (don Máximo Elía), como presidente, y de 
los ciudadanos don Juan A. Peña, Lorenzo Torres (hijo) y Fé- 
lix Bernal, cuyas atribuciones serán: 

1). Presentar á la aprobación del Gobierno los planos y 
presupuestos de obras públicas que deban hacerse en el nuevo 
pueblo, con arreglo á las instrucciones que recibirán del Mi- 
nisterio de Gobierno, decretándose en seguida los fondos  ne- 
cesarios, de acuerdo con lo dispuesto por el art. 1.9 de la Ley 
de 28 de Julio del año próximo pasado. 

2). Hacer el reparto de los solares con arreglo á las dis- 
posiciones vigentes, luego que sea aprobada la traza de] pue- 
blo y .su éjido, debiendo dar á los interesados, después de lle- 
nadas las condiciones de población, el boleto respectivo, para 
que ocurran al Gobierno por la escritura correspondiente. 

3). Dar en propiedad suertes de quintas y chacras, en el 
número, forma y bajo las condiciones establecidas cn el decre- 
to de 31 de Julio de 1863. 

4). Proceder á vender suertes de quintas y chacras con 
arreglo á lo que dispone la Ley de 5 de Octubre de 1858 y de- 
creto reglamentario de 25 del mismo mes. 

Art. 4% — Comuníquese, etc. — Saavedra. — Cárdenas. 


(Expediente letra M. número 1963, año 1865, Archivo del 
Ministerio de Gobierno de la Provincia). 

Los miembros de esta Comisión aceptaron gustosos ese co- 
metido, según así lo hacen saber por nota, que obra en el citado 
expediente: don Máximo Elía, desde “Arbolito”; don Juan A. 
Peña, desde “Tres Lomas”; don Félix Bernal, desde “Vivoratá” 


y don Lorenzo Torres desde “La Armonía de Santa Clara”. 
Pero, con fecha Diciembre 3 del mismo año, se presenta al Go- 
bierno don Patricio Peralta Ramos, solicitando “un comparendo 
verbal para el día 9 de Enero próximo, con asistencia del presi- 
dente del Departamento Topográfico, del Fiscal de Gobierno y 
del Agrimensor que practicó .la mensura de los terrenos de la 
“Laguna de los Padres”, para tratar de salvar las dificultades 
que se presentan para la fundación del pueblo de la “Mar Chi- 
quita” en dichos terrenos, pues que el lote número XIII, desti- 
nado a ello, es de mi exclusiva propiedad”. 

* Así fué reconocido por el Superior Gobierno, que dejó sin 
efecto esa fundación. 


Na desmayaron, sin embargo, con este fracaso, los inicia- 
dores «le esta idea; y vemos que, dos años después, el 16 de Di- 
ciembre de 1867, don Juan A. Peña, en su carácter de Juez de 
Paz del Partido, al dar cuenta de la instalación de la primera 
Comisión Municipal, dice: “Su primer resolución fué acordar 
dar principio a la fundación de un pueblo, pero sin quedar con- 
formes en el local en que deba establecerse, porque unos opinan 
que hay grandes ventajas en hacerlo en el Puerto (o en último 
caso en la “Laguna de los Padres”), teniendo la idea de cons- 
truirse un muelle después, cuyo beneficio sería inmenso, que 
otros creen mejor fundarlo en la “Laguna Brava” buscando la 
centralización de los recursos. En vista de esta circunstancia, 
la Corporación Municipal cree que sería conveniente, mandara 
el Gobierno una persona que examine el paraje del Puerto, para 
ver si presenta las ventajas que se tienen en vista”, y termina, 
pidiendo una pronta resolución. 

La feliz iniciativa va conquistando partidarios decididos, 
jóvenes animosos, que sólo buscan el adelanto institucional del 
Partido, y su mayor representación política 

in todos los cerebros s: imponen las ventajas, de todo orden, 
que ofrece el Puerto de la Laguna de los Padres, para asiento 
del futuro pueblo; pero, se tropieza con el inconveniente de que 
ese no es terreno fiscal, y por lo tanto, se necesitaba una ley de 
expropiación, para llevar a cabo la fundación proyectada, en él. 

Asi las cosas, aparece en la escena politica del Partido de 
Balcarce, un hombre excepcional, de grandes condiciones para 
los diversos cargos, que le confiriera el Gobierno del señor Emi- 
lio Castro, Este vecino prestigioso era don Florishbelo Acosta, 
mayordomo general de don José Martínez de Hoz, en su ya im- 
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portante establecimiento ganaderil de “Chapadmalal”. Su actua- 
ción se distingue desde los primeros momentos. 

No bien se recibe de la presidencia de la primer Comisión 
Municipal, el 2 de Mayo de 1869, se dirige al Gobierno, requi- 
riéndole la cretción de una escuela pública en el Partido. 

En Junio 7 del mismo año, presenta al Ministerio un pro- 
yecto, reglamentando las carreras de caballos, que, después de 
maduro examen y de un dictamen de la Sociedad Rural, es 
aprobado y puesto en vigencia en toda la Provincia. 

Al hacerse cargo del Juzgado de Paz, el 1.0 de Enero de 
1870, convoca a varios vecinos a una reunión, de que informa 
el acta siguiente: 


En el Juzgado de Paz del Partido de Balcarce, Estableci- 
miento “Chalmalán”, á primero de FEncro de mil ochocientos 
setenta, reunidos Jos vecinos designados al margen, con la idea 
de cooperar á la adquisición del terreno que sea necesario pa- 
ra la fundación del Pucblo que se proyecta en este Partido: 
han acordado levantar una suscripción voluntaria en todo el 
Partido, que será encabezada por ellos; y al efecto nombran, 
como presidente de esta asociación, al señor Florisbelo Acosta, 
quien acepta el cargo; al mismo tiempo han deliberado orga- 
nizar comisiones especiales en todos los Cuarteles, compuestas 
de tres vecinos que, acompañados ó por sí solos, lleven á efec- 
to este pensamiento; quedando constituidas del modo siguiente: 

Cuartel primero: Eduardo Uranga, Alejandro Rubio, Ma- 
nuel R. Baudríx. 

Cuartel segundo: Pedro Bouchez, Pedro Camet, Rudecin- 
do Barragán. 

Cuartel tercero: Benjamín Cueto, José Andrés Chaves, 
Cipriano Valdez. 

Cuartel cuarto: Mariano Paz, Aquilio Fchagic, José C. 
White. 

Cuartel quinto: Cosme D. Cabrera, Tomás Zambrano y 
Rómulo Castelly. 

En este acto dijeron los presentes que á los nombrados se 
les dirigicse una circular firmada por todos, participándoles el 
ohjeto de la comisión. 

Concluyendo por consignarse al pie de la presente la lista 
de la suscripción, que en este momento se ha recolectado. 


Antes de terminar la sesión se acordó unánimemente que se 
constituyese una comisión de dos vecinos, bajo la presidencia 
del señor Acosta, y para lo cual se nombra a los vecinos José 
A. Chaves y Carlos A. Ménd con el objeto de percibir y 
conservar en depósito las donaciones que se hagan á las comi- 
siones nombradas, y deliberen y resuelvan todas las dificulta- 
des que en lo sucesivo ocurran, como también Jos procedimien- 
tos que demande la ejecución de lo antes expresado. Suscrip- 
ción: Florisbelo Acosta, dos mil pesos moneda corriente; José 
A. Chaves, dos mil pesos: Tomás Zambrano, tres mil pesos; 
Carlos A, Méndez, quinientos pesos; Jacinto Peralta Ramos, 
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dos mil pesos; José C. White, mil pesos; Nicanor Igarzábal, 
cien pesos; Aquilino Echagie, mil pesos, y Emiliano A. Pe- 
reyra, cien pesos. Suma: Once mil setecientos pesos moneda 
corriente. Resulta la suscripción la cantidad de once mil sete- 
cientos pesos moneda corriente, con lo que tgrminó esta acta, 
firmando los presentes: Florisbelo Acosta, Iresidente; José 
A. Chaves, Tomás Zambrano, Carlos A. Méndez, Jacinto Pe- 
ralta Ramos, José C. White, Nicanor Igarzábal, Emiliano A. 
Pereyra, Aquilio Echagúe. 

En la misma fecha, impuestos del contenido de la acta an- 
terior y simpatizando ardientemente con la idea que se tiene 
en vista, ofrecemos nuestro concurso, firmando y suscribién- 
donos al pie, en prueba de aceptación. Firmado: Mariano Paz, 
me suscribo con quinientos pesos; Emiliano Valdez, con mil 
pesos; Cornelio V. Viera, con mil pesos; Tomás Granada, con 
quinientos pesos; Desiderio Ortiz, con quinientos pesos; Ben- 
jamín Cueto, con quinientos pesos; Juan Jáuregui, con qui- 
nientos pesos; Pedro Bouchez, con quinientos pesos;  Rude- 
cindo Barragán, con quinientos pesos; José María Islas, con 
dos mil pesos; José de la Llosa, con mil pesos; Antonio de la 
Llosa, con quinientos pesos; Eusebio Zubiaurre, con dos mil 
pesos, y Pedro Camet, con dos mil pesos. Suma: Trece mil. 
pesos moneda corriente. 


Es copia fiel dd acta original que queda en este Juzgado 
para su continuación. — Florisbelo Acosta, Juez de Paz. 


Esta acta fué elevada al Ministerio con la nota que, a con- 
tinuación transcribimos: 


Chapalmalán, Enero 1.2 de 1870. 


Al Señor Ministro de Gobierno de la Provincia, Doctor Don 
Antonio Malaver 


Para que S. E., el Señor Gobernador, forme una idea po- 
sitiva del interés que despierta entre los vecinos de este Par- 
tido la fundación del pucblo que en él se proyecta, me permito 
acompañar a V. S. el acta y lista autorizada de la suscripción 
que se ha dado principio a promover, con el fin de coadyuvar 
a la realización de tan benéfico pensamiento. 

Ruego a V. S. quiera dignarse hacer presente á S. E, que, 
oportunamente se le dará cuenta del resultado de los trabajos 
que realizan las comisiones especiales nombradas para solici- 
tar los donativos de cualquier clase que sean. 

Al mismo tiempo, se ha de servir V. S. dar la mayor pu- 
blicidad á este acto tan espontáneo de los vecinos firmantes, 
con transcripción de los antecedentes que acompaño, para" que 
sirva de estimulo y oportunidad á los que estén llamados á se- 
cundar sus nobles propósitos. 


Tengo la satisfacción de saludar á V. S. á quien Dios guar- 
de muchos años. — Florisbelo «Acosta, Juez de Paz. 
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Poco después, el Juez de Paz Acosta, eleva al Gobierno un 
plan de aplicación de penas a los infractores del Reglamento de 
Carreras, recién sancionado, el que fué aprobado y agregado al 
citado Reglamento. 


Merced a sus gestiones intensas, don Patricio Peralta Ra- 
mos, construye un cementerio público y dona un terreno para 
escuela, en el Puerto de la Laguna de los Padres, todo lo cual, 
se complementa con la habilitación de una capilla que dicho ve- 
«ino instala en uno de los salones de su casa particular, Capilla 
que es atendida por el padre Juan Orué, traído expresamente. 

En el expediente subre creación de una escuela en el Par- 
tido de Balcarce, recayó una resolución muy encomiástica y que 
por sí sola hace honor a la administración de don Florisbelo 
Acosta. Dice así: 


Buenos Aires, Julio 28 de 1869. 


Visto lo informado por el Gefe del Departamento de Es- 
cuclas; y resultando de los informes verbales, que el Juez de 
Paz de Balcarce ha hecho transmitir al Gobierno; que se tiene 
ya un número como de cincuenta alumnos prontos á ingresar á 
las escuelas de varones y de mujeres, cuya fundación se soli- 
cita; que se ha obtenido gratuitamente el uso de la casa en que 
debe establecerse, en la que se precisan algunas reparaciones, 
el Gobierno resuelve autorizar á la Municipalidad de Balcar- 
ce para que funde ambas escuelas, asignándoles la suma de un 
mil quinientos pesos mensuales para el pago del maestro y 
maestra que deben regentearlas; y le acuerda la suma de pe: 
sos 13.000 para los gastos de reparación de la finca é instala- 
ción de ambas escuelas, siendo entendido que la subvención 
mensual sólo correrá desde que estén instaladas las escuelas, 
por lo menos con treinta alumnos; y que deberá cesar desde el 
momento que no concurra á ellas ese número de educandos; 
para lo cual la Municipalidad deberá enviar mensualmente al 
Departamento de Escuelas, lista nominal de los alumnos que 
concurran á las escuelas dichas. Comuníquese al Ministerio de 
Hacienda para que disponga se entreguen al Sr. don José Mar- 
tínez de Hoz, los referidos 13.000 pesos, que se imputarán al 
Fondo de Escuelas, como la subvención mensual, mientras no 
sea incluída en el Presupuesto General; y al Gefe del Departa: 
mento de Escuelas, para que provea al mismo señor Martínez 
de Hoz, de los bancos, útiles y libros que crea necesarios para 
dichas escuelas. Hágase saber al Juez de Paz de Balcarce y al 
mencionado señor Martínez de Hoz, con transcripción de este 
decreto, publíquese é insértese en el Registro Olicial.— Castro. 
— Ant. E. Malaver. 
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En Julio 14 de 1870, el fuez de Paz de Balcarce, don Flo- 
risbelo Acosta se dirige al Gobierno, diciendo: 


Al Señor Ministro de Gobierno de la Provincia, Doctor An- 
tonio E. Malaver. 


En vista de la promesa hecha verbalmente al infrascrito 
por S. E., el señor Gobernador, de presentar á la.Cámara in- 
mediatamente el Proyecto de Expropiación del terreno del se- 
flor Peralta Ramos, para el ejido del Pueblo, que se pide en el 
Puerto de la Laguna de los Padres, la Corporación Municipal 
ha acordado por unanimidad de votos suspender hasta que esto 
se realice, la construcción de la Escuela Municipal, decretada 
en este Partido, porque considera más ventajoso el hacerla en 
el terreno que se expropie, en donde se consultará el verdadero 
local y conveniencias que requiera esta obra. Lo que por encargo 
de dicha Corporación tengo el honor de comunicar a V. S. 
para que se digne llevarlo al conocimiento del Superior Go- 
bierno. Dios guarde a V. S. — Florisbelo Acosta. — Emiliano 
A. Pereyra, Secretario. 


A lo que el mismo Gohernador Castro, contestó escrito de 
su puño y letra: 


Agosto 27 de 1870. 


Contéstese que actualmente se ocupa el Gobierno de pro- 
curar, con el representante del señor Peralta Ramos, la cesión 
de parte de sus terrenos para el establecimiento del pucblo, y 
que así que se hava obtenido resultado se le comunicará. — 
Castro. — «Int. E. Malaver. 


, 

Antes de conocerse esta resolución, con fecha Julio 18 del 

mismo año, volvió el Juez de Paz de Balcarce a dirigirse al Go- 
bierno en la siguiente forma: 


Chapalmalán, Julio 18 de 1870. 


Al Señor Ministro de Gobierno de la Provincia, Doctor Ánto- 
A nio E. Malaver. 

La Comisión Municipal, en el interés de promover cuanto 
antes los adelantos que sean necesarios para la prosperidad de 
este Partido, ha celebrado sesión extraordinaria, con el fin de 
acordar, como ha tenido efecto, la construcción de la escuela, 
así que llegue la estación de la primavera, á pesar de haber 
antes resuelto suspender los trabajos consiguientes, por las cau- 
sales que tuve el honor de exponer á V. S, en mi comunica- 
ción fecha 14 del actual. 

En esta virtud, he recibido encargo de dicha corporación 
para hacer presente á V, S, el gran Servició que vendría para 
este vecindario si cel Sup. Gobierno, consultando sus más ar- 
dientes deseos y el bienestar de la Campaña, propendiese deci- 
didamente á que se resuclva antes de ese tiempo la expropia- 
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ción de] terreno en que deba fundarse el Pueblo, no sólo para 
que tenga la Escuela un local propio, sino también a fin de que 
los agraciados con solares, puedan construir sus edificios en 
una estación aparente, levantándose los establecimientos pú- 
blicos en todo el verano de 1871, en cuya época quedaría defi- 
nitivamente fundada esta población, siendo una de Jas obras 
más grandiosas que habría realizado para su gloria el patriota 
ciudadano, que rige los destinos de la Provincia de Buenos 
Aires. Dios guarde a V. S, muchos años. — [lorisbelo Acosta. 
— Emiliano 4. Pereyra, Secretario. 


Que fué resuelto por el Gobierno del modo siguiente: 
Buenos Aires, 27 de Agosto de 1870. 


Lo proveído en la fecha de la misma Corporación, de Ju- 
lio 14, referente a] mismo asunto. — Castro. — «nt. E. Ma- 
laver. 


Convencida la autoridad del Partido de que las gestiones 
sobre la fundación del pueblo llegarían a un feliz resultado bien 
pronto; y que ello tendría lugar en el Puerto de la Laguna de 
los Padres, procedió, con gran pompa, a colocar la piedra fun- 
damental del edificio de la Escuela pública, en el terreno donado 
por Peralta Ramos; acto que se llevó a cabo en Diciembre 27 
del mismo año, según así lo hizo saber al Gobierno el señor Juez 
de Paz, don Florisbelo Acosta. Estuvieron presentes en esta 
ceremonia, además del Juez de Paz, los miembros de la Comi- 
sión Municipal, señores: Benjamín Cueto, Pedro Luengas, Emi- 
liano A. Pereyra, José María Islas, Jacinto Peralta Ramos, José 
de la Llosa, Samuel Mc. Gaul y Ovidio Zubiaurre; don Blas 
Ribero, primer Gefe de la Guardia Nacional de Balcarce, y los 
vecinos: José Andrés Chaves, Rudecindo Barragán, Pedro Val- 
déz y otros. Se labró el acta, que fué depositada en la cripta, y 
terminó el día con asado con cuero, carreras de caballos, de sor- 
tija y baile en las distintas casas de negocio, que ya se disputa- 
ban la concurrencia del vecindario. 

“La Prensa” publicó una correspondencia, en la que un señor 

Sutta-Gamba, después de lanzar una catilinaria contra el Go- 
bernador Castro, dice: “Esto es inaudito, verdad; cuatro años 
van que es Juez de Paz un señor Acosta, encargado de los esta- 
blecimientos del señor Don José Martínez de Hoz. ¡Qué pobre 
idea se formarán de tanto hombre capaz como hay aquí! Pero, 
ya se ve, estos son independientes, razón más que poderosa para 
que sean considerados nulos”. 
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Y al referirse a la ceremonia precitada, dice: “Llegó el 
momento de inaugurarse la Escuela. La fiesta fué pomposa. Ha- 
bía en primera fila diez vacas con cuero; en seguida una sus- 
cripción que se promovió acompañada de un tremebundo dis- 
curso, a fin de fortalecer los buenos resultados esperados—y en 
tercera, entusiastas discursos leidos e improvisados en los que 
su mayor importancia era decir que los niños deben educarse, 
concluyendo el acto con una nueva suscripción. Basta ya, por- 
que si sabe el Señor Juez... Saluda al señor Redactor hasta 
otra vez.—Gutta-Gamba”, (número 370 de nero 23 de 1871). 

Esta publicación dió motivo a que el señor Florisbelo Acos- 
ta, se dirigiera al Gobierno, denunciando el caso y pidiendo una 
investigación amplia. 


CAPITULO IX 


La población del Puerto de la Laguna de los Padres. — Su estado de 
adelanto. — Fundación oficial del Pucblo de Balcarce, hoy Mar 
del Plata. 


En la época a que hemos llegado en esta narración, el nú- 
cleo de población del Puerto de la Laguna, era ya de relativa 
importancia y constituía, por así decirlo, el centro de las opera- 
ciones y transacciones de la región; dado que era el punto obli- 
gado de reunión de todos los vecinos, en cuarenta leguas a !a 
redonda. 

Todas las peonadas de campo, de los muchos estableci- 
mientos ganaderos del Partido, iban cayendo al Puerto, en los 
días de holganza, rumbosos y alegres, en busca de las distrac- 
ciones propias de su vida e idiosincrasia aventurera. 

¡Y a la verdad, que en el primitivo “Mar del Plata”, no esca- 
seaban las distracciones ! 

AMlí había beldades famosas y atrayentes, casas de juego y 
entretenimientos, como el célebre Hotel del Huevo, de Madame 
Bonnet y la Fonda de José Cabrera, donde se organizaban con- 
curridisimas reuniones, jugadas de taba y choclón, riñas de ga- 
llos, carreras de caballos y otras yerbas, que tenían en constante 
zozobra al Señor Juez de Paz de entonces, don Pedro Bouchez. 

Además existían las casas de negocios de: “La Proveedora”, 
el almacén de José Cadra, en la manzana 19 y el de Constantino 
González y Juan Domenech, en la manzana 80, frente a la ac- 
tual Casa Municipal, sitios inmejorables de abastecimiento, en 
los que se adquirían artículos baratos y de primer orden, traídos 
por los barcos, que llegaban de Buenos Aires o de Montevideo, 
O por las empresas de transporte, que por tierra, hacian viajes 
con pasajeros y equipajes desde Dolores, teniendo el, Puerto, 
como punto terminal de su extenso recorrido. 

El día en que se señalaba la llegada de una de las dos “Ga- 
leras” de la Empresa “La Vascongada” guiadas por Bautista 
Balerdi y Mariano Jáuregui, o las de los Mayorales: Juan B. 
Soñi, Beltrán Marchantené y Esteban Castillo, era un día de 
jolgorio para el primitivo vecindario, porque se distribuía co- 
rrespondencia; y los diarios, al hacer conocer los acontecimien- 
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tos, tanto del país como del viejo mundo, daban tema para in- 
terminables discusiones, que a veces, degeneraban en disputas 
y pendencias. 

No menos atrayente resultaba para los forasteros y gente 
de tierra adentro, el espectáculo sublime y fantástico del mar, 
siempre renovado; con sus admirables rompientes, en las pun- 
tas y cabos de la costa; así como también, el deseo de saborear 
los ricos y bien sasonados pescados y mariscos que, manos cur- 
tidas ya, sacaban con sus redes, o pacientemente desde el muelle 
o en los peñascos abruptos. 

Contribuía a dar mayor animación, el ir y venir diario, por 
las mal trazadas callejuelas, de los alumnos, concurrentes a la 
Escuela Pública, establecimiento inaugurado en 1872, bajo la 
dirección del profesor don Antonia Diaz Miguel. 

Al construirse esa escuela, hubieron de instalarse hornos 
de ladrillos; y una vez iniciada esta industria, se vieron surgir 
viviendas de mampostería, que dieron al conjunto todo el as- 
pectp de un pueblecito en formación. 

El Maestro Albañil, don Francisco Beltrami, edificó varias 
casas, a partir de 1872 y 1873, entre las que se destacaron: el 
chalet de dos pisos de don Jacinto Peralta Ramos y la Capilla 
de Santa Cecilia, que don Patricio hizo construir sobre la loma, 
en memoria de su esposa. ] 


Como se ve, pues, todo conspiraba para que se oficializara 
cuanto antes ese núcleo de población. Las necesidades comar- 
canas, el vivo deseo de sus habitantes, la constante preocupación 
de las autoridades del Partido y hasta las gestiones del Gobierno 
de la Provincia, que buscaba la forma de expropiar esos terre- 
nos, unido todo ello a la plena confianza que don Patricio Pe- 
ralta Ramos tenía del brillante porvenir de esta localidad, hicie- 
ron al fin, que su propietario abordara el problema de su oficia- 
lización. 

Ll 14 de Noviembre de 1873 presentó al Gobierno la solt- 
citud siguiente: 


Al Gobernador de la Provincia de Buenos Aires, don Ma: 
riano Acosta. — Excelentísimo Señor: — Patricio Peralta Ra- 
mos, ciudadano argentino, ante S, respetuosamente expon- 
go: Que vengo a solicitar de la superioridad se sirva acordar 
la licencia que fuere necesaria, para Ja traza y formación de 
un pueblo, en el partido de Balcarce, en terreno de mi propie- 
dad, sobre el puerto conocido por “Laguna de los Padres”, 
hoy “Mar del Plata”, según las explicaciones que más adclan: 


te expondré. Me permitiré E. S., antes de entrar á las necesa- 
rias enunciaciones, manifestar algunos hechos y consideracio- 
nes de la importancia actual y futura de aquella localidad, em- 
porio dentro de un tiempo no largo, de la vasta extensión so- 
bre la costa, en la parte sur de nuestra provincia. 

Consagrado á la formación de este pueblo, desde hace mu- 
<hos años y permancciendo constantemente en aquel paraje, 
durante los sicte últimos, conozco exactamente todos sus re- 
cursos y elementos de desarrollo en el porvenir. 

Dotado de un puerto natural sobre el Océano Atlántico. 
«ue lo pone en comunicación directa con el extranjero, es ven: 
tajosísimo para la agrupación de los saladeros, con provecho 
para cesta industria, para la ganadería y para la higiene, pues 
e€es muy fácil exportar todos los productos, como lo demuestra 
<l hecho de haber entrado y salido durante mi permanencia, 
con carga óÓ lastre, más de veinte buques de alto bordo, sin el 
menor inconveniente, y sólo la mala intención de algunos ca- 
pitanes de buques viejos asegurados, eligió alguna vez aquel 
punto desconocido en general, para naufragar voluntariamente. 

No es con los recursos de un particular que puede formar- 
se un puerto seguro y cómodo: pero tengo la convicción, aun- 
que incompetente profesionalmente, de que un estudio por per- 
sonas idóneas, demostraría que no se requieren grandes costas 
para habilitar un puerto, que sería de una inmensa importan: 
cia, por cuanto está llamado á ser el punto de salida natural y 
barata de los valiosos productos que fcrman la riqueza de 
aquella vasta extensión de la provincia. Este punto llamado á 
tan gran desenvolvimiento, es ya hoy un pucblo; hay en él un 
gran saladero, cuyo costo primitivo fué de cuatro millones de 
pesos moneda corriente aproximadamente; hay un muelle de 
fierro, que costó treinta mil duros; hay un molino de agua que 
puede elaborar la harina suficiente para las necesidades de la 
localidad; hay una Iglesia de piedra y cal, con todo cuanto es 
requerido, que puede contener cuatrocientas personas, erigida 
recientemente en Parroquia provisoria, y está allí el sacerdote 
que debe regentearla; hay botica, panadería, herrería, zapate- 
ría y otros ramos industriales. Está listo también el colegio 
Municipal, y hay, además, más de veinte casas de piedra, ma- 
«lera y ranchos, ocupadas por negocios de diversos géneros. 

La población que allí se forma, está llamada á ser una de 
las más felices de la provincia, tanto nor su clima como por 
la feracidad de su suclo. Los ramos á explotar se presentan 
desde ya de una manera fácil y productiva. A corta distancia 
se halla el gran criadero de lobos marinos, cuyo producto es: 
timo en quinientos pesos moneda corriente, por cabeza, siendo 
cesto una mina inagotable. Se halla allí la piedra granito, cal y 
tierra hidráulica en cantidad suficiente para llenar las necesi- 
dades de toda la provincia, y en cuanto á la fertilidad de su 
suclo, baste decir que con sólo una reja de arado, el trigo co- 
sechado ha dado un peso de nueve arrobas y varias libras por 
“fanega. Los demás ramos de agricultura se producen con una 
mejoría notable sobre otras localidades, con la circunstancia 
especial de no ser allí conocida la hormiga negra. 

Como S. E. lo reconocerá, se trata de un pueblo ya forma: 
do, con todos los elementos y establecimientos primordiales, 
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que sólo requiere la sanción de la autoridad para ser una im- 
portante población. Si 5. E. me permite, me propongo delinear, 
amojonar y nivelar convenientemente, un pueblo de cien man- 
zonas, de cien varas por costado cada una, dividdias, unas de 
otras, por calles de veinte varas de ancho las comunes, las prin- 
cipales de cuarenta y del mismo ancho las de circunvalación, 
cuyo puchlo será rodeado por quintas y chacras de conveniente 
extensión, formando su totalidad una área de dos leguas y un 
quinto de otra: habrá en él sicte plazas de doscientas varas 
por costado cada una. Donaré gratuitamente, otorgando la co- 
rrespondiente escritura, el terreno necesario para edificios pú- 
blicos, á saber: cementerio, iglesia, hospital, escucla munici- 
pal y juzgado, no pudiendo en ningún tiempo mi caso darle 
otra aplicación: y cuya toma de posesión deberá tener lugar 
antes de un año por la Municipalidad del Partido. 

Sentadas las bases de fundación para este pueblo, en con- 
diciones tan genero S. E. ha de permitir y conceder la lcgi- 
tima y única propiedad para cl establecimiento de todo conduc- 
tor por rail Ó vía recta en las > ó caminos públicos cn cl 
terreno destinado para el pueblo, La localidad de este puchlo 
irá sobre el puerto, llevando su nombre “Mar del Plata”. En 
él h: agua potable cn abundancia y vertientes naturales. 

Los más exigentes para la formación de pucblos, nada ten- 
drán que observar en cuanto al que me ocupa, por su situación, 
salubridad, riqueza y porvenir, y me persuado por ello que S. 
E. no vacilará en darme su superior aprobación, disponiendo 
para que él sea una inmediata realidad, que sea el asiento de 
las autoridades locales, dando asi á los habitantes de aquel 
nartido el gran beneficio de no tener que recurrir á lejanas y 
diversas localidades, en busca de los que les garanten sus in- 
tereses y labores, lo que ocasiona grandes perjuicios, pudien- 
do dirigirse á un punto conocido, en que las autoridades tendrán 
residencia fija y á donde encontrarán cuanto requicre el que 
deja su hogar ó necesita lo preciso para residir en él. 

J para que se levanten todos los edificios públicos requeri- 
dos, hay E. S. fondos que tiene reunidos la Municipalidad 
Los provenientes de la venta de este partido que me habían si- 
do enajenados y devolví, vendido por mucho más en remate 
público y cuyo producto existe en cl Banco, destinado á ese 
objeto, según ec] acuerdo general de 27 de Septiembre de 1867, 
en cumplimiento de la Ley de 11 de Enero del mismo año, sor 
bre el particular, cuya suma excede de un millón de pesos mo- 
neda corriente. I hay, a demás el deseo y voluntad del vecin- 
dario del partido que consta de más de sesenta mil habitantes, 
anciosos de que se realice una de sus más ardientes aspiracio- 
nes y decididos á coadyuvar por los medios a su alcance para 
que esto sea cuanto antes realidad, 

Dictadas csas resoluciones por S. E. acerca del asiento de 
las antoridades y destinación de los fondos depositados, el pue- 
blo estará inmediatamente formado. No entro en otras muchas 
consideraciones, que S. E. en su ilustrado criterio alcanza. Sin- 
tiendo haberme extendido distravendo sus recargadas atencio- 
nes, dispuesto á dar cuantas explicaciones é informes se creye 
sen conducentes, Por tanto, a S. E, suplico se sirva acordar l; 
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formación del pueblo indicado, bajo el nombre expresado de 
“Mar del Plata”, proveyendo en todo de conformidad á lo ex- 
puesto y solicitado E. S. — Patricio Peralta Ramos. 


El Gobernador Acosta, recabó informe al Departamento 
Topográfico, con fecha 20 de Noviembre del mismo año, y 
esta repartición se expidió en la forma siguiente: 


Excelentísimo Señor: — Las generalidades en que se apo- 
ya el señor Peralta Ramos para la creación de un pueblo en 
terrenos de su propiedad, no pueden menos de ser muy aten- 
dibles. A más de estas consideraciones también robustece la 
necesidad, el que, según el señor Peralta Ramos, ya existe un 
agrupamiento de poblaciones, que por sí sólu constituye los 
fundamentos de un pueblo en camino de futuro progreso. En 
el plano que se acompaña demuestra el proyecto de la futura 
delineación, siempre que no se opongan circunstancias superio- 
res en el levantamiento del plano de los hechos existentes á 
mejor conveniencia al hacer la ejecución natural, de cuyo 
trabajo deberá archivarse un duplicado en esta oficina. Es 
cuanto cree el departamento poder informar á S. E. — Bue- 
nos Aires, Diciembre 5 de 1873. — Saturnino Salas, — Germán 
Kuhrr. — Pedro Benoit. 


Con fecha 10 del mismo mes, se solicitó informe a las auto- 
ridades del Partido de Balcarce, contestando el Juez de Paz, en 
la siguiente forma: 


Careciendo este valioso partido de un centro de población, 
cuyo anhelo está pronunciado por el vecindario hace ya mu- 
chos años, hoy será para todos el cumplimiento de aquel deseo, 
contando con la protección de S. E. Reconocidos por todo el 
vecindario los elementos de población con que cuenta la loca- 
lidad del puerto y sus contornos, la Municipalidad no tiene in- 
conveniente en declarar que será el punto de mayor porvenir y 
progreso, no sólo para el Partido,” sino para todos los que lo 
circundan; por lo tanto, la Municipalidad se felicita de aconse- 
jar á S, E. le acuerde su sanción. Las condiciones establecidas 
por el Señor Peralta Ramos en favor del municipio son acrce- 
doras á la gratitud por parte de esta corporación, y por lo tan- 
to, se espera de S. E. las aceptará. Dios guarde á S. E. mu- 
chos años. — Pedro Bouches, Juez de Paz. 


Como el Fiscal Doctor J. E. Fernández, pidiera que el fun- 
dador señalara en el plano la ubicación de los terrenos donados 
para edificios públicos, el señor Peralta Ramos presentó, con 
fecha 5 de Enero de 1874, el siguiente escrito: 


Excmo. Señor: — Patricio Peralta Ramos, en la gestión 
sobre la fundación de un pueblo en el puerto “Mar del Plata”, 
arregladamente expongo: Que, cumpliendo con lo pedido por 
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el Fiscal, he indicado en el plano de dicho pueblo, las sicte 
plazas, que deberá contener dentro de su traza. Cada una será 
de un perímetro de 40.000 varas cuadradas. Las he marcado en 
los lugares que conceptúo más convenientes, sin perjuicio de 
alterarse su ubicación, si por quien corresponda se reputa así 
más ventajoso. El Cementerio, tendrá 20.000 varas cuadradas, 
Óó sea 100 por 200. La Iglesia, incluso la casa parroquial, 70 por 
so. El Hospital, 10.000 varas cuadradas. La escuela 40 por 50, 
habiendo ya donado para escuela agrícola. Existe ya funcio- 
nando una escuela municipal en otro terreno de 50 varas de 
frente por 100 de fondo. Para casa municipal, 20 por 50. Para 
Juzgado, otra área igual, pudiendo las dos últimas ubicarse 
juntas Ó separadamente; como podrán ubicarsa en el paraje 
que se repute más conveniente, sin reserva alguna de mi parte, 
los establecimientos públicos mencionados, limitándome á ex- 
presar dónde deberá situarse el Cementerio, que es en la parte 
sur del pueblo, sobre la costa, paraje el más alto i ventilado, y 
á no menos de 3.000 varas del centro del pueblo. Deseo se fije 
que la autoridad no tiene derecho para cobrar por el terreno que 
se dé para sepultura, creyendo esto un deber de humanidad, 
pues á la autoridad doy los medios para que no le sea oneroso 
su cumplimiento. Todo con sujeción á lo expresado en la soli- 
citud á que da margen ésta para tomar la posesión de los te- 
rrenos que ofrezco. Llenando así el deseo del señor Fiscal, es- 
pero que sea aquella despachada como lo he solicitado. Será 
justicia. — Patricio Peralta Ramos. 


Previo un nuevo informe ya favorable del Fiscal Fernán- 
dez y luego de una tramitación un tanto controvertida, por fin, 
el Gobierno hizo público el siguiente decreto: 


Bucnos Aires, Encro 10 de 1874. 


Visto este expediente, lo informado por el Departamento 
Topográfico y lo dictaminado por el fiscal, el Poder Ejecutivo 
resuelve: Primero.—Aprobar la traza que se proyecta para la 
fundación de un pucblo en los terrenos de propiedad del señor 
Peralta Ramos, en el partido de Balcarce. Segundo.—Fijar cua- 
renta varas de ribera en toda su extensión, Tercero.—Designar 
á este pueblo para la permanencia de las autoridades, el que de- 
berá llevar el nombre del partido. Cuarto.—Que el Departamen- 
to Topográfico, de acuerdo con el señor Peralta Ramos, desig- 
ne la ubicación de los terrenos, que se donan para edificios pú- 
blicos, siendo entendido que, los que se designan para escuelas, 
ser de una manzana por lo menos. Quinto.—Que una 
vez designados los terrenos donados, se extienda por la Escri- 
banía Mayor de Gobierno, la escritura correspondiente. Sexto.— 
y r lugar al privilegio que se solicita para la explotación 
as férreas que en lo sucesivo puedan hacerse necesarias. 
Séptimo. —Comuníquese, publíquese con sus antecedentes y dése 
al Registro Oficial. — Acosta. — A. «llcorta. 


Con fecha Febrero 29 del mismo año, don Patricio Peralta 
Ramos, pide al Gobierno, se apruebe el nombramiento que hace 


en la persona del Agrimensor don Carlos de Chapeaurouge, 
para proceder a la mensura del nuevo pueblo “Balcarce”. + 

El citado profesional fué aceptado por el Poder Ejecutivo 
y presentó sus trabajos, que pasaron a estudio del Departamento 
Topográfico, quien se expidió con fecha Junio 2 de 1874, dicien- 
do: Que ha examinado la operación de mensura y traza del 
Pueblo de Balcarce, practicada por el Agrimensor Don Carlos 
de Chapeaurouge, y que la encuentra aceptable ;—Que las calles, 
en general, tienen veinte varas de ancho, y que la que circunvala 
al pueblo, tiene cuarenta, dejándose este mismo ancho a uno y 
otro lado del arroyo, que cruza el pueblo;—Que también se 
dejaron, en la costa del mar, las cuarenta varas, completándose 
la traza con tres plazas espaciosas, en lugares adecuados ;—Que 
de acuerdo con el señor Peralta, se han determinado los terre- 
nos, que se destinan para edificios públicos ;—Que cada uno de 
ellos tiene las dimensiones en que se han ofrecido, con excep- 
ción del destinado a Iglesia y el de la Casa Municipal, expre- 
sando las modificaciones que introdujo, de acuerdo con el señor 
Peralta Ramos;—Que si la ubicación dada a los terrenos desti- 
nados para edificios públicos, fuese de la aceptación del Go- 
bierno, puede prestarse la aprobación a la operación practicada. 
En tal virtud, el Poder Ejecutivo resolvió, en definitiva lo si- 
guiente: 

Buenos Aires, 18 de Junio de 1874. 


Visto lo informado por el Departamento Topográfico, el Po- 
der Ejecutivo, 


RESUELVE: 


1). — Aprobar la mensura y traza del pueblo Balcarce, prac- 
ticada por el Agrimensor, don Carlos de Chapeaurouge. 

2). — Aprobar igualmente la ubicación dada á los edificios 
públicos del mismo pueblo. 

3). — Que pase este expediente á la Escribanía Mayor de 
Gobierno para el cumplimiento de lo precitado en el inciso 5.2 
del Decreto de 10 de Febrero último, que se registra á fojas 14 
vuelta. 

Comuníquese al mencionado Departamento, hágase saber al 
recurrente, publíquese, con cel informe de su referencia é insér- 
tese en el Registro Oficial. — Acosta. — A. Alcorta. 


A 

Estos antecedentes constan en el Archivo del Ministerio de 
Gobierno de la Provincia. Expediente letra B, año 1880, número 
1538. caratulado: “Balcarce,—sobre su fundación y del “Mar 
del Plata”. 


CAPITULO X 


Nomenclatura de calles y plazas. — Don Patricio Peralta Ramos ven- 
de el éjido del pueblo a sus hijos. — Paralización de las facnas 
saladeriles. — Consecuencias de la fundación del pueblo de Bal- 
carce, cabeza del Partido. — Don José Andrés Chaves; su actua- 
ción, datos biográficos. — La revolución nacionalista del 74. 


El fundador de “Mar del Plata”, no intervino en la nomen- 
clatura de las calles y plazas del nuevo pueblo. Sólo hizo hinca- 
pié en el nombre que debía ponerse a cada una de las tres ave- 
nidas de cuarenta varas de ancho. La que queda más al Norte, 
actual Constitución, la designó con el nombre de “España”; la 
actual Pedro Luro, la llamó “América” y la más al Sur, “Colón”, 
porque don Patricio Peralta Ramos, quería perpetuar que: Co- 
lón descubrió la América por España. 

Las plazas, sin embargo, llevan ya nombre en el plano pri- 
mitivo, presentado al Gobierno para su aprobación. Así vemos 
que se denomina “Colón” a la actual; “España” a la actual; 
“América” a la Pedro Luro; “Londres” a la General Mitre; 
“Peralta” a la actual Patricio Peralta Ramos; “Paris” a la ac- 
tual; y “Ramos” a la actual Gobernador Rocha. Después, las 
administraciones municipales, que se han sucedido, han efec- 
tuado cambios en los nombres de calles y plazas, sin que, en 
todos los casos, haya imperado un recto y ecuánime espíritu de 
justicia distributiva. 


Conseguida la fundación oficial del Pueblo, don Patricio 
Peralta Ramos, pensó en impulsar su progreso; pero, nuevas 
complicaciones económicas, que sufrió, le obligaron a enajenar 
toda su fortuna absolutamente. 

También hubo de suspender las faenas del Saladero, en 
razón de que mermaron de un modo alarmante las haciendas 
en el Partido, a causa de una terrible seca. 

Precisamente, por esa época, los hacendados de Balcarce, 
señores: N. Martinez de Hoz, E. Valdéz, Carlos Otamendi, 
Ezequiel Cárdenas, Cornelio y Cipriano Viera, Benjamín Martí- 
nez de Hoz, Augusto Otamendi, Nicasio Valdéz, Federico Mar- 
tínez de Hoz y Francisco Lópiz, se presentaron al Gobierno, pi- 
diendo autorización para trasladar sus ganados a otros campos, 
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“porque la seca habia quemado totalmente los pastos, produ- 
ciendo gran mortalidad en las haciendas”. (Expediente N.o 902, 
Letra V, Archivo del Ministerio de Gobierno de la Provincia). 

Algo desalentado, el fundador de Mar del Plata, resolvió 
trasladarse a Buenos Aires y alli, después de distribuir entre sus 
hijos los bienes gananciales, 
dejados por fallecimiento de 
su esposa, doña Cecilia Ro- 
bles, vendió al esposo de su 
hija, Mercedes, don Juan l. 
Barreiro y a su hijo Jacinto 
Peralta Ramos, en condomi- 
nio, todo el éjido del nuevo 
Pueblo, es decir: una legua 
v un quinto de lo que consti- 
tuía la Sección XIII de la 
Mar Chiquita, que adquiriera 
de don José Coelho de Mey- 
relles, con todas las pobla- 
ciones existentes. (En el cap. 
17, nos ocupamos de los úl- 
timos años del fundador. 

Estos acontecimientos 
nrodujeron una general pa- 

Don Jacinto Peralta Ramos ralización en las operaciones 

comerciales e industriales de 

la región, desarrollando una gran pobreza en el Partido. Vino a 

reagravar esa situación la aparición de una epidemia de viruela 

que, al decir del Juez de Paz, don Pedro Bouchez, tan sólo en 

«el Cuartel primero del Partido, de cuarenta atacados mató a 
diez. 

Como se ve, no era nada halagúeño el estado del vecindario 
de Balcarce al fenecer el año 74. Los nuevos propietarios de las 
tierras del pueblo, otorgaron poder al señor don Eduardo Peral- 
ta Ramos para percibir los arrendamientos y proceder a la venta 
de solares, quintas y chacras del pueblo; y encaminaron su 
acción, ante el Gobierno central, a fin de obtener, que la Muni- 
cipalidad local, construyera los edificios públicos necesarios, 
para que las autoridades del mismo, se radicaran en el pueblo, 
declarado “cabeza del partido”. No obstante, las causas ya apun- 
tadas, y Otras, no menos graves, retrazaron y comprometieron 
el progreso de Mar del Plata, llamado Balcarce oficialmente. 
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La fundación oficial de este pueblo, fué recibida, tanto por 
las autoridades, como por todo el vecindario del partido, con un 
sentimiento de franca hostilidad. 

A los regocijos del primer momento, se siguieron, bien 
pronto las vacilaciones, resultantes de la novedosa creación del 
pueblo, en terrenos de propiedad particular. 

Efectivamente: el nuevo pueblo surgía a la vida pública, en: 
forma distinta a la de los creados hasta esa fecha. 

La formación de pueblos, se habia operado siempre en suer- 
tes de campo de propiedad fiscal, reservadas por los gobiernos, 
con ese objeto; y la Ley respectiva encomendaba, primero: a los. 
Jueces de Paz, y luego a las municipalidades, el reparto y venta 
de los solares, quintas y chacras, de los éjidos. De esa manera, 
no tan sólo la autoridad local era la soberana en las calles y 
plazas del nuevo pueblo, sino que ejercia las funciones de pro- 
pietaria, por delegación, de todas las tierras del éjido; proce- 
diendo discrecionalmente en la elección de los candidatos, que 
deseaban avecindarse; y ejerciendo, en consecuencia, una acción 
tutelar y directriz en la orientación inicial, 

Los pobladores, a su vez, gozaban de grandes franquicias. 
Los precios de venta de solares, eran irrisorios, y. la Ley tan 
sólo exigia el levantamiento de viviendas, en plazos pruden- 
ciales. . 

Todo este sistema, sabiamente combinado, y que respondía 
a facilitar el rápido surgimiento de esos centros de población, 
fallaba por su base con la fundación del primitivo Mar del Plata. 

En esta nueva entidad, la autoridad local era, naturalmente, 
subrogada, en el repartimiento y venta de tierras del éjido, por 
el señor Patricio Peralta Ramos, propietario soberano de su 
área total; quien podía, discrecionalmente, a su vez, vender o 
no las parcelas. 

En los pueblos fundados en terrenos fiscales, los habitantes 
gozaban de los derechos de población, que les acordaban las le- 
yes, para adquirir el solar, quinta o chacra que desearen; pero. 
en el primitivo Mar del Plata, esos derechos desaparecían com- 
pletamente, ante las prerrogativas del propietario particular. 

Es por eso que, los que habían bregado por que se fundara 
el pueblo en estos terrenos del Puerto de la Laguna de los 
Padres, buscaron, como condición indispensable y previa, la ex- 
propiación de los mismos, para lo cual levantaron suscripciones 
entre el vecindario del extenso partido. 

Ahora resultaba que esos fondos, reunidos con tantos tra- 
bajos, debían servir, según ellos, para construir, en el pucbla 


de propiedad de Peralta Ramos, los edificios públicos, a los que 
se trasladarian las autoridades del partido; todo lo que vendría 
a servir de gran reclame al propietario de Jas tierras, que ante 
la mayor demanda, podría, a su placer, encarecer los precios. 

Esta creencia, enajenó la voluntad de los terratenientes del 
Partido, que, ya en ese camino, no veían por qué, Peralta Ra- 
mos, debiera resultar el beneficiado y no ellos, que también pu- 
dieron fundar un pueblo, en sus respectivos campos. 

El paladíin de esta oposición al nuevo pueblo, fué don Jose 
Andrés Chaves, interesante “pionier”, que se lanzó con ardor 
a la lucha, levantando abier- 
tamente la bandera de los 
bien entendidos intereses ge- 
nerales. 

Don José Andrés Cha- 
ves, nació en Buenos Aires, 
en 1841, y desde pequeño. 
profesó un verdadero culto 
por el hombre, que en aque- 
llos tiempos era el ídolo de 
la juventud, el doctor Alsi- 
na. Actuó en Cepeda y en 
Pavón, en compañía de los 
Uzal, Salvadores y otras re- 
liquias, que aun subsisten, 
de aquellas épocas turbu- 
lentas. 

Su espíritu aventurero 
lo llevó, después de Pavón, a la casa de negocios “Los Ortices”, 
donde entró como habilitado, cansado tal vez, a pesar de sus 
pocos años, de la vida militar. 

En “Los Ortices”, permaneció entregado de lleno al comer- 
cio, por espacio de diez años, hasta que, habiendo fallecido en 
Buenos Aires, de la fiebre amarilla, don Antonio Ortiz, entró 
a hacerse cargo de esa casa de negocios, don Manuel Iñiguez, 
esposo de doña Inocencia Ortiz, hija mayor de don Antonio. 

Esto sucedía en 1871, y don José Andrés Chaves, dueño ya 
de un regular capital, pensó en instalarse solo, adquiriendo la 
casa de negocios, que don Tomás Zambrano, tenía en los campos 
de La Peregrina, a la que denominó “La Independencia”. 

Desde entonces, vemos al señor Chaves actuar en las comi- 
siones Municipales, y como uno de los más decididos y activos 
factores de la fundación del pueblo “cabeza del partido”, secun- 
dando a don Juan A. Peña y a Florisbelo Acosta. 


Don José Andrés Chaves 


Mio 


En el año 1874, graves acontecimientos políticos vinieron a 
entorpecer la marcha institucional del país, repercutiendo, nece- 
sariamente, hasta en sus más apartadas regiones. 

Es de todos conocido que, al terminar la presidencia de 
Sarmiento, de los cuatro candidatos que se presentaron para 
sucederle, triunfó el doctor Nicolás Avellaneda, merced a una 
hábil maniobra de los alsinistas. 

El General Mitre, se creyó burlado; y los nacionalistas, 
mandados por este prestigioso jefe y por Arredondo, Rivas, 
Machado y otros, se levantaron en armas, contra el gobierno de 
la nación. 

En previsión de estos hechos, el doctor Alsina, había toma- 
do sus medidas, principalmente en la campaña bonaerense, con- 
siguiendo del Gobernador provisorio, Coronel Alvaro Barros, el 
cambio de todas las autoridades de los partidos, sospechadas de 
federales, llamados nacionalistas o cocidos. 

Así fué como un buen día, el Juez de Paz de Balcarce, don 
Pedro Bouchez, que ya se preparaba para trasladar las oficinas 
del Juzgado al nuevo pueblo, recientemente oficializado, fué 
sorprendido por la llegada a “La Caldera”, de una partida, en- 
cabezada por don Emilio Mathón, quien, en nombre del Gobier- 
no lo depuso, exhibiendo su nombramiento de Juez de Paz. Otro 
tanto hizo don José Andrés Chaves con el jefe de la Guardia 
Nacional, que lo era entonces, don Ovidio Zubiaurre. 

De las incidencias y acontecimientos, que tuvieron por tea- 
tro el partido de Balcarce, mientras duró la revolución, nos dan 
acabado detalle las dos comunicaciones, que los señores Mathón 
y Chaves, elevan al Gobierno al año siguiente, y que constan ori- 
ginales en el expediente N.o 4097, letra B, Archivo del Ministe- 
rio de Gobierno de la Provincia, iniciado con motivo de las ges- 
tiones, que hizo don José Andrés Chaves, para recuperar la caja 
del Juzgado de Paz de Balcarce. 

Al ser requerido por el Gobierno, el señor Emilio Mathón, 
entre otras cosas dice: 


... Al estallar la rebelión, se me nombró exprofeso, Juez de 
Paz de Balcarce, que estaba en poder de los rebeldes. Se me 
mandó ocupar el Juzgado y deponer al Juez rebelde Bouchez. 

Yo cumplí mi mandato, venciendo inmensas dificultades. 

Machado (se refiere al famoso caudillo coronel don Benito 
Machado), vino después sobre Balcarce, con fuerzas superiores 
y tuve que reconcentrarme al Ejército del Sud, al cual serví, 
hasta que el combate de “La Verde”, hizo innecesario el concur- 
so de los ciudadanos armados. 

Salvé los fondos fiscales y los entregué al Gobierno, como le 
consta al señor Ministro, del Valle, y resulta de los presentes 


Don 


7 


antecedentes. Oblé el dinero en Tesorería, con conocimiento del 
señor Ministro, y de allí lo recibió el Juez Chaves 

Para salvar ese dinero, perseguido por partidas rebeldes en 
todas direcciones, perdí un carruaje, mi balija y salwé á caballo. 
Todo lo hice á mi costa, perdí mis intereses y no he presentado 
una sola cuenta, cobrando un solo real por gastos al Gobierno. 

Esta ha sido mi conducta. El Juez Chaves puede apreciarla 
como quiera. 

Cuando las fuerzas rebeldes desalojaron á Balcarce, volví 
al Juzgado, encontré nuevamente al Bouchez encargado del Par- 
tido por los rebeldes: y por segunda vez lo depuse, sin la inter- 
vención de nadie. Recojí un mil, dos, tres mil pesos... no re- 
cuerdo el tota!, que Bouchez tenía del producto de las guías, y 
al volver al Ejército, le dejé un recibo á mi sustituto, don Ni- 
casio Valdés, Ese recibo lo tiene Chaves. — Firmado: Emilio 
Mathon. 


José Andrés Chaves contestó lo siguiente: 


Excmo. Señor: 


... A fines de Septiembre del año pasado, el señor Mathon 
se recibió del Juzgado de Paz de este Partido, que le fué entre- 
gado por don Pedro Bouchez, Juez de Paz, que venía siéndolo 
de tres años atrás, y, por lo tanto, legal, según datos que obran 
en esta oficina; al mismo tiempo, que yo me encargaba de la 
Comandancia, que me fué entregada por don Ovidio Zubiaurre, 
y cuyas respectivas entregas se efectuaron sin resistencia de 
ningún género, pues que ni fundamento ni mérito había para 
ello, —ircunstancia que no puede ocultarse al criterio de V. E. 
siendo absurdo é inexacto lo de esas “inmensas dificultades”, que 
supone el señor Mathon, tuvo que vencer, para destituir al Juez 
rebelde, Bouchez. 

Así las cosas, ambos obrábamos en todo, de mutuo acuerdo, 
hasta el día dos ó tres de Octubre, en que éste mandó una par- 
tida de 14 hombres, que traía desde Dolores, á prender á los ve- 
cinos de este Partido, don Vicente Casco, don Martín Erreca- 
borde y don Ovidio Zubiaurre, cuyo proceder no me pareció 
oportuno, porque, si bien su política no era adicta á la del Go- 
bierno legal, no obstante, estos individuos no habían hecho ma- 
nifestaciones hostiles, ni menos, tomado participación en la re- 
belión, sino que se hallaban muy tranquilos en sus casas, si bien 
espiados y vigilados de cerca. 

En este estado, se nos avisa por un chasque, que Machado, 
con fuerzas muy superiores, se aproximaba á este Partido, en 
la noche del tres al cuatro. Entonces, propuse al señor Mathon, 
la conveniencia de incorporarnos á la fuerza del Comandante 
Barbosa, que se hallaba en cl Partido de la Mar Chiquita, en rar 
zón á que sólo teníamos á nuestras órdenes 120 hombres desar: 
mados, y por otra parte, de antemano estábamos en conniven- 
cia con dicho Barbosa, sobre nuestros movimientos, como consta 
de escritos que obran en mi poder. Á cuya proposición contestó 
el señor Mathón: “Mi misión está terminada, Aquí lo creo ya 
todo concluída; vámonos, si quiere, pues que yo no me demoro 
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ni un momento, porque no soy tan sonso, que me deje colgar del 
gaucho Machado”: y, efectivamente, así lo hizo precipitadamen- 
te, y cual relámpago á Dolores, no sin hacerse acompañar del ve- 
cino don Manuel Iñíguez, que lo verificó hasta dicho punto, y 
encareciendo igual favor al Juez destituido, Bouchez, que tam- 
bién lo acompañó, parte de su veloz viaje, llevándose los seis 
individuos de la partida del Juzgado, dando lugar, con esto: 
Primero: á que la partida, que había mandado el señor Mathón 
á prender á los referidos vecinos, se desmóralizase y pasara al 
enemigo; y segundo: Que al ponerme yo en marcha, para in- 
corporarme al Comandante Barbosa, de los 120 hombres que ha- 
bía tenido, en su mayoría se sublevaron y no quisieron seguirmc, 
hasta donde se hallaba el referido Comandante; en cuyo punto, 
“Los Naranjos”, nos sorprendió Machado y destruyó. Yo, enton- 
ces, me volví á este Partido, donde anduve medio errante, hasta 
tanto que me fué posible pasar á Dolores, presentándome al Jefe, 
don Juan B. Nadal, á cuyas órdenes serví, hasta que terminó: 
todo. 

Cuando las fuerzas rebeldes desalojaron este Partido, nue- 
vamente desempeñaba el Juzgado don Pedro Bouchez; y quien 
lo destituyó, no fué el señor Mathón, de lo que parece él hace 
alarde, sino que fué el Comandante Bedoya, comisionado al 
efecto, 

Al encargarme del Juzgado, que desempeñaba interinamen: 
te, don Nicacio Valdés, cra mi deber recabar los fondos, que el 
señor Mathón, se había llevado... Firmado: José Andrés Chaves. 


CAPITULO XI 


Autoridades del Partido de Balcarce en 1875. — Fundación del pueblo 
de San José 


Con la rendición de Mitre al Coronel Arías, después de 
la acción de La Verde; y de Arredondo a Roca en Santa Ro- 
sa, quedaron triunfantes los autonomistas o crudos, afianzán- 
dose el gobierno de Avellaneda y los prestigios del ídolo popu- 
lar, doctor Adolfo Alsina. Esto vino a perjudicar a Mar del 
Plata, creando en el Partido de Barcarce, autoridades fran- 
camente opositoras a su progreso. 

Apaciguado ya el ambiente político, el nuevo Gobernador 
de la Provincia, don Carlos Casares, nombró Juez de Paz del 
Partido de Balcarce, al señor José Andrés Chaves, y a propues- 
ta de éste, la siguiente Comisión Municipal: titulares, señor don 
Bernabé Sáenz Valiente, don Juan P. Amarante, don Emilia- 
no Valdéz, don Daniel Venancio, y suplentes a don Juan T. 
Peredo y a don Felipe V. Costa. 

Fué designado también, Jefe de la Guardia Nacional, don 
Juan P. Amarante. 

El Juzgado de Paz fué trasladado a la casa de negocios 
“La Independencia”. El señor Chaves se dedicó a investigar, 
si en el Partido existía alguna fracción de campo de propie- 
dad fiscal, que pudiera servir para fundar en él el pueblo, de 
acuerda con las aspiraciones generales del vecindario. 

No tardó en saberse, que cerca de las sierras de Barbosa, 
en un hermoso valle, había un terreno fiscal en inmejorables 
condiciones para el caso, conocido con el nombre de “Conce- 
sión Antonio Deodría”. 

Inmediatamente, Chaves hace que varios vecinos se pre- 
senten al Gobierno, con fecha Octubre 16 de 1873, denunciando 
la existencia de ese campo y pidiendo la formación de un 
pueblo en él. 

Enviada esa solicitud, a informe de la Municipalidad del 
Partido, testa corporación se expidió, con fecha 17 de Noviem- 
bre, confirmando lo aseverado por los ipeticionantes, y agre- 
gando que, “la fundación de un pueblo era una aspiración ge- 
neral y se gestiona desde 1870, aunque ese empeño quedó, sin 
duda, sin efecto, por dificultades de expropiación, por lo que 
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el vecindario inició una subscripción, cuyos fondos se hallan 
depositados; que, posteriormente se presentó el señor Peralta 
Ramos, y le fué otorgada la formación de un pueblo, en terre- 
nos de su propiedad, y que dicho señor, a pesar del tiempo 
transcurrido, no da señales de realizar la fundación; por lo 
que pide la anulación de la concesión hecha al señor Peralta 
Ramos”; y termina solicitando pronto despacho para la pe- 
tición de los vecinos recurrentes. 

Como en Octubre 22 de ese mismo año, se presentara al 
Ministerio, don Patricio Peralta Ramos, solicitando se orde- 
nara a la Municipalidad de Balcarce, que iniciara la construc- 
ción de los edificios públicos en el pueblo,*cuya formación se 
le había concedido, “pues que solo falta esto para que, viendo 
el vecindario la parte que toma la autoridad, como le corres- 
ponde, na le ocasione perjuicios”, el Gobierno ordenó que el 
expediente pasara a informe del Departamento de Ingenieros. 

Esta repartición técnica se expidió diciendo: 


Marzo 24 de 1876. 
Excmo. Señor: 


En el Departamento de Ingenieros existen los siguientes da- 
tos, relativos á la fundación de un pueblo en el Partido de Bal- 
carce, á que se refiere la solicitud de fs. o y 10 de la Municipa- 
lidad de dicho Partido y la de don Patricio Peralta Ramos. 

Respecto de la aseveración que hace la Municipalidad, de 
existir en aquel Partido, tres cuartos de legua cuadrada, que 
podrían servir para la ubicación del pueblo solicitado, este Der 
partamento encuentra, efectivamente, en el duplicado N.o 53 de 
la Sección Lobería, que existen setecientos sesenta y nueve milé- 
simos de legua cuadrados, concedidos en venta á don Ramón 
Herrera, en Octubre 11 de 1871, pero, sobre cuya escritura_de 
venta no hay constancia ulterior en el referido duplicado. Por 
esta razón, para cl Departamento de Ingenieros, este terreno es 
de propiedad pública. 

En cuanto á la solicitud de don Patricio Peralta Ramos, 
existen dos trazas de puchlo en ese mismo partido y sobre la 
costa del Océano Atlántico: una proyectada en 1873, por el 
Agrimensor Serna, y otra por el Agrimensor Chapeaurougce, en 
1874, con los límites siguientes: al norte, el arroyo de la Tape- 
ra: al este, el Océano Atlántico: al sur, con don Patricio Peralta 
Ramos, y al oeste, con don E io Zubiaurre, habiendo sido 
aprobada esta última traza por el P. E,, en Junio de 1874. 

Este Departamento ignora si hasta la fecha se ha llevado á 
caho la planteación de este pueblo y el incremento que haya to- 
mado, ho obstante ser su posición topográfica de importancia, 
pues se halla sobre cl Puerto de la punta Lobería Chica; pero, 
apoya, en tesis general, la creación de pueblos, siempre que exis” 
tan los elementos necesarios para que puedan traducirse en una 
realidad. En este concepto, el Departamento de Ingenieros, opi" 


na que las solicitudes de la Municipalidad de Balcarce y la del 
señor Peralta Ramos, son igualmente atendibles, y que la plan- 
tcación de uno de los pueblos, no excluye la del otro, hallándose 
los centros de los terrenos respectivos á una distancia aproxi- 
mada de diez á once leguas. 


La Oficina de Tierras Públicas, consultada a su vez, dijo: 


Mayo 16 de 1876. 


Excmo. Señor: 


El terreno que se solicita para la formación de un puchlo en 
el Partido de Balcarce, y á que se refiere el informe del Depar- 
tamento de Ingenieros, es el designado en el Registro Gráfico 
bajo el nombre de “Antonio Deodría”, y es hasta hoy de pro: 
piedad pública, y destinado por el P. E. para la formación de 
un pueblo en aquel Partido. 

La venta á que se refiere el Departamento de Ingenicros, 
quedó sin efecto por resolución de Octubre 10 de 1872, por ser 
terreno reservado, Consta de una superficie de cero leguas, 703, 
y la poseen en arrendamiento don Gregorio Gómez cero leguas, 
333, y don Ramón Herrera, cero leguas, 372. 

. 


El Gobierno, una vez evacuados estos informes, expidió 
el siguiente, 


DecTETO : 


Buenos Aires, á 22 de Junio de 1876. 


Visto este expediente y lo informado por el Departamento 
de Ingenieros á fs. 12 vuelta, cl Poder Ejecutivo, 


RESUELVE : 


1.2 — Autorizar la formación de un pueblo en el Partido de 
Balcarce, y en los terrenos de propiedad pública, que se indican 
por la Oficina de Tierras Públicas, á fs. 14, debiendo levantarse 
los planos respectivos, por cuenta de la Municipalidad, la que 
los someterá á la aprobación del P. E. 

2.2 — Comuníquese esta resolución al Departamento de In- 
gcnieros, á la referida Municipalidad, con transcripción de lo 
informado por dicho Departamento y Oficina de Tierras Pú- 
blicas, á quien se comunicará también esta resolución. Publi- 
quese, con los informes citados, é insértese en cl Registro Oti- 
cial. — C. Casares. — Aristóbulo del Valle. 


Este brillante triunfo del Juez de Paz del Partido, señor 
Don José Andrés Chaves, fué coronado poco después, por el 
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«decreto que expidió el Gobierno con fecha 16 de Enero de 
1877, y que dice así: 


Visto este expediente y lo informado por el Departamento 
de Ingenieros, el Poder Ejecutivo, 


RESUELVE: 


Aprobar la delineación, que el Agrimensor Souza, ha prac- 
ticado, del pueblo Balcarce. , 

Comuníquese á la Municipalidad del referido Partido y al 
Departamento de Ingenieros, publíquese y dése al Registro Ofi- 
cial. — C. Casares. — Aristóbulo del Valle. 


La creación del pueblo de “San José de Balcarce”, como 
.se le denominó por la municipalidad, en terrenos fiscales era 
ya un hecho, y las autoridades del Partido, se aprestaron a 
«darle el impulso necesario a fin de poder, cuanto -antes trasla- 


«larse a él. 


CAPITULO XII 


Los nuevos propietarios del primitivo Mar del Plata. — Venta de lo- 
tes de tierras y colonización del pueblo. — Nómina de comprado- 
res. — Instalación de las autoridades del Partido en el nuevo 
Pueblo San José de Balcarce, dificultades que esto acarrea al ve: 
cindario. — Pedido de división del Partido. — Creación de dos 
Parroquias. 


Malgrado la campaña opositora y los desastres, de todo 
orden, que se producian, el pueblo fundado por Peralta Ra- 
mos, en el Puerto de la Laguna de los Padres, seguía aumen- 
tando en población y progresando diariamente, con el aporte 
de nuevos elementos. 

El temor de que el propietario de esas tierras buscara de 
«especular con ellas, fijan- ; 
do precios elevados, se vió 
desvanecido bien pronto. 

Los señores Barreiro 
y Peralta Ramos, nuevos 
dueños del éjido, encarga- 
ron al señor Eduardo Pe- 
ralta Ramos, de la venta y 
repartimiento de esos te- 
rrenos, y este vecino, pro- 
cedió tan liberal y acerta- 
damente, que todos los ha- 
hitantes en seis leguas a 
la redonda, se convencie- 
ron de que el nuevo Siste- 
ma de formación de pue- 
blos no difería en nada del Don Eduardo Peralta Ramos 
anterior. 

Del archivo particular de don Eduardo Peralta Ramos, he- 
mos copiado la siguiente lista de compradores de tierras, tan 
sólo en el año de 1876, dato que demuestra acabadamente el 
estado de progreso alcanzado, puesto que cada comprador de- 
bía edificar en los predios adquiridos. 

Estos datos, de inestimable valor demográfico, son los si- 
guientes : 

Compradores de tierras en 1876. 

Febrero 4—Pascual Gomara, quinta 102, en 2.000 pesos moneda 
corriente. 


” 


” 


6—Germán Mancilla, quintas 11 y 12, en 4.000 pesos. 
,»—Juana G. de Mancilla, chacra 315, en 4.000 pesos. 
»—Pedro Nouguéz, quinta 69 y solares 2, 3, 4 y 5 de 
la manzana 51, en 6.000 pesos. 
,—Al mismo, quinta 81 y solar 2 de la manzana 44, en 
3.000 pesos. : 
11—Tomás Carreras, Chacra 305, en 4.000 pesos. 
,—Francisco Belauzarán, solar 2 y 3 de la manzana 5.. 
en 2.000 pesos. 
27—Luis Druge, solar 1 y 2 de la manzana 31 y 4 y 5 
de la 6, en 4.000 pesos. 
.—Antonio Maorsópalo, solar 2 y 3 manzana 34, ei 
3.000 pesos. 
»—Juan Jáuregui, solares 5, 8 y Y manzana 162, en 
3.000 pesos. 


1—Patricio Castro, quinta 30, en 2.000 pesos. 
,—Manuel Altamiranda, quinta 70, en 2.000 pesos. 
5—Andrés Moure, quinta 108, en 2.000 pesos. 
S—Ramón Pérez, quinta 35 y chacra 311, en 6.000 pe- 
sos. 
,— Andrés Crotti, quinta Óo y solar 10 de la manzana 
68, en 3.000 pesos. 
9—Cándido Salinas, quinta 51, en 2.000 pesos. 
10—Francisco Beltrami, solares 1 y 4 manzana 7 y Ó y 
7 manzana 30, en 3.000 pesos. 
11—Francisco Longhi, quinta 85, en 2.000 pesos. 
,—Simón Gallardo, quinta 86, en 2.000 pesos. 
+ —Juan Castro, quinta 10, en 2.000 pesos. 
13—LEnrique Richemonde, quintas 92 y 97, en 4.000 pe- 
sos. 
18—Felipe Mayoqui, solares 1 y 4 manzana 99 y quinta 
114, en 4.000 pesos. 
21—Rafael Rios, chacra 301, en 4.000 pesos. 
.—Honorio Ruau, quinta 111, en 2.000 pesos. 
28—Ramón Sorondo, solares 7 y 10 manzana 44, en 
2.000 pesos. 
3o—Luis Cazaux, solar y manzana 40, en 1.000 pesos. 
21—Adolfo Ramírez, quinta 117, en 2.000 pesos. 
23—José Cadra, solares 1, 2 y 3 manzana 19 y quinta 
48, en 6.000 pesos. ? 
«—kosario Rocha, quinta 47 y solar 4 manzana 1o, en 
3.000 pesos. 
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Junio  3—Bernardo Cadra, solar 6 manzana 19, en 1.000 pesos. 

«—Juan Cabot, quinta 105, en 2.000 pesos. 

6—Andrés Moure, solar 1 manzana 84, en 1.000 pesos. 

10—Silva Itayhabue, quinta 52, en 2.000 pesos. 

,—Eduardo Dehaut, solar 9, en 1.000 pesos. 

12—José Blanch, quintas 24 y 27, en 4.000 pesos. 

23—Melitón López, solares 2 y 10 manzana 20 y quin- 
tas 13 y 21, en 6.000 pesos. 

24—Pedro Degorge, quinta 103, en 2.000 pesos. 

,—Pablo Sandoval, chacras 302 y 303 y quinta 58, en 
10.000 pesos. 

Julio  ¿—Elena Rains, quinta 96, en 2.000 pe:os. 

,—Remedios Guevara, quinta 5, en 2.000 pesos. 

7—Ceferino Gómez, quinta 10, en 2.000 pesos. 

1;—Zacarías Arco, quinta 102, y solar 1 manzana 74, 
en 3.000 pesos. 

» 22—Juan Buedaices, quinta 74, en 2.000 pesos. 

25—José Hernández, quinta 36 y solar 8 manzana 30, 
en 3.000 pesos. : 


> .—José Paz, chacra 300, en 4.000 pesos.. 
Agosto 5—Francisco Guerra, quinta 53, en 2.000 pesos. 
” «—M. Ortuzar, solar 10 manzana 76, en 1.000 pesos. 


+  22—Prudencio García, chacra 298, en 4.000 pesos. 
Sept. 21—Andrés Moure, solar ro manzana 84, en 1.000 pe- 


sos. 
Octib. 6—Carmen Esquerra, solar 1 manzana 3o, en 2.000: 
pesos. 
” ,—Estanislao Prado, quinta 59, en 2.000 pesos. 
» 20—Fernando Bonnet, solares 1 y 2 manzana 87, en 
2.000 pesos. : 


Estas operaciones representan un total de un millón, ciento 
dos mil varas cuadradas, vendidas en ciento cincuenta y ocho 
mil pesos moneda corriente, o lo que es lo mismo: en seis mil 
trescientos veinte pesos moneda nacional. 

Excusado es decir que todos estos compradores cercaron 
sus terrenos y edificaron en ellos sus viviendas, dedicándose, los 
que habían adquirido quintas y chacras, a roturar las tierras 
para sembrar hortalizas y plantas forrajeras. 

Merecen citarse, en este orden de cosas, los vecinos: «Pase 
cual Gomara y Pedro Degorge, que, contratados primero por 
don Eduardo Peralta Ramos, a los pocos dias de llegar al país. 
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lanzaron las primeras simientes de trigo, en las quintas 102 y 
103 y terrenos colindantes. Quintas que, después adquirieron 
en propiedad. 

Para la molienda de este trigo, se construyó, cerca de la 
desembocadura del arroyo de las Chacras, como se empezó a 
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Venta de solares, quintas y chacras en 1876 


llamar al que atravesaba el naciente pueblo, un molino de agua, 
el que abastecía de harina a todas las casas de negocios del 
Partido. 

Estos primeros pasos de colonización, produjeron, como 
consecuencia inmediata, la instalación de nuevos negocios en los 
alrededores. Los dependientes de “La Proveedora”, don Pedro 
Luengas y J. Harris, abrieron el almacén “De la Loma” y don 
Juan Jáuregui, en sociedad con Fermín Irigoyen, instaló la 
casa de negocio “El Soldado”. 

Por ese tiempo, se radica en la localidad el doctor don Gui- 
llermo Bayley, médico inglés, que prestó sus servicios profesio- 
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nales al vecindario. Su hija, doña Mercedes Bayley, casó después 
con don Carlos J. Magnoni, en aquellos tiempos, fotógrafo via- 
jero, a quien se deben la mayor parte de las vistas de Mar del 
Plata antiguo. 


Cuando se conoció en Mar del Plata, el decreto de funda- 
ción del pueblo “San José de Balcarce” en los terrenos de la 
“Concesión Antonio Deodría”, varios vecinos de los cuarteles 
2.0 3.0 y 4.0 del Partido, elevaron al Gobierno una solicitud, con 
fecha 1.0 de Octubre de 1876, en la que decían que: “Existiendo 
en ese Partido dos pueblos, el primero, residencia de ellos, muy 
adelantado en población y edificios, creado por decreto del Go- 
bierno y para residencia de las autoridades; y el segundo, recien- 
temente formado a 16 leguas del primero.—Que, quedándoles 
muy distante la residencia del Juzgado, y por muchas otras razo- 
nes, pedían el cumplimiento de los decretos de 10 de Febrero v 
18 de Junio de 1874, o la división del Partido.—Que en virtud 
de haber formado parte del Partido de Balcarce, se reservara 
para la futura Municipalidad, la mitad del depósito, que existía 
en el Banco de la Provincia, que sería destinado a la construc- 
ción de edificos públicos. 

El Poder Ejecutivo, encontrando muy atendible este pedido, 
ordenó al Departamento de Ingenieros, que proyectara la divi- 
sión del Partido de Balcarce, y esa repartición, elevó, con fecha 
27 de Febrero de 1877 su informe, acompañando un plano de- 
mostrativo, en el que señala, bañado de carmín, al Partido de 
Balcarce; con una línea azul, la división proyectada del mismo, 
y con carmín subido, la ubicación de los dos pueblos: el primero, 
“sobre la costa del Atlántico, de antigua fundación, y el otro, en 
terrenos de Antonio Deodría, a inmediaciones de las sierras du 
los Barbosa, más reciente”. 

A su vez, don Juan Barreiro, el 29 de Mayo de 1876, pre- 
senta un escrito al Gobierno, en el que, en su carácter de cesio- 
nario del señor Patricio Peralta Ramos, de los terrenos para un 
pueblo en Balcarce dice: Que, bajo la garantía de los decretos 
de 10 de Febrero y 18 de Junio de 1874, que disponía, el prime- 
ro, en su art. 5.0 “designar a aquel pueblo para permanencia 
de las autoridades, el que deberá llevar el nombre del Partido”, 
compró al señor Peralta Ramos esas tierras. Expone, luego los 
adelantos del pueblo, todos hechos a su costa, y del vecindario, 
que sólo espera el apoyo de la autoridad. Protesta de que se per- 
mita el asiento de las autoridades locales en el nuevo pueblo, 
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creado en la concesión Deodría, porque esos terrenos son un 
bañado. Ofrece que, mientras no se construya la casa Municipa!, 
él está dispuesto a ceder gratuitamente una adecuada, y termina 
reclamando atención sobre los derechos que le asisten. 


Mientras se llevaban“a cabo estas gestiones, el Juez de Paz 
del Partido, don José Andrés Chaves, iniciaba con éxito, la ven- 
ta y el repartix ¿ento de solar*s y suertes de quintas y chacras en 
el nuevo puehk “San José de Balcarce”. 

Entre estos primitivos propietarios figuraba don Serafín 
Biglicio, rico comerciante, quien, no sólo instaló en el centro del 
éjido su casa de negocios, sino que puso a disposición de la auto- 
ridad un local provisorio para que a él se mudaran las reparti- 
ciones públicas, y luego, activó, con gran empeño la colecta, en- 
tre el vecindario, para la erección de la Iglesia. 

El 20 de Julio de 1877, el señor Chaves, procede a trasladar 
allí las oficinas del Juzgado de Paz y su vivienda personal, y 
cleva al Gobierno una nota, en la que dice: “Que ha trasladado 
el Juzgado al nuevo pueblo de Balcarce, cuya dirección se le ha 
encomendado. Expone los motivos, entre otros, el ser costumbre 
en los partidos, que no tienen pueblo, funcione el Juzgado en la 
casa del Juez. Que, además, el local elegido es el centro del Par- 
tido, lo que reporta ventajas a sus habitantes, que se encontra- 
rán a igual distancia de la autoridad, lo que hará más eficaz la 
administración de la justicia; no sucediendo esto, si se llevara 
el Juzgado a una extremidad del Partido. Que ha hecho ese tras- 
lado, buscando, como es su deber, contribuir con la presencia d» 
la autoridad, al desarrollo del nuevo pueblo, que, sin embargo 
de contar su existencia, solamente de principios de ese año, sus 
adelantos son positivos, enumerándolos; y, por último, pidiend. 
el pronto despacho de la solicitud del vecindario, sobre la autori- 
zación para construir la Casa Municipal. Acompaña algunos 
planos y vistas de la Capilla y del cementerio del Pueblo. 

El Juez Chaves, había conseguido una valiosa adhesión, 
para el pueblo, que llegara a fundar. Era esta la del Cura Pá- 
rroco del Partido, don Juan Orué, erudito y activo sacerdote, 
originario de las provincias vascongadas, quien, habiéndose ter- 
minado la Iglesia en el pueblo de San José de Balcarce, trasladó 
a ella la Parroquia. 
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Esta incidencia, vino a distanciar más, si cabe, a los dos ve- 
<indarios, puesto que los habitantes de Mar del Plata, gestiona- 
ron y obtuvieron de la Curia Eclesiástica, la creación de otra 
Parroquia en la Capilla de Santa Cecilia, para la que se nombró 
al Cura don Juan Mansueto. 


CAPITULO XII 


Pedro Luro. — Su llegada á Mar del Plata. — Datos biográficos. — 
Adquiere el Saladero y la mitad del pucblo. — A su impulso todo 
progresa. — La Barraca y la navegación de cabotaje. — La agri- 
cultura. — Creación de la Receptoría de Rentas y del Resguardo. 


En el año de 1877 se produjo en Mar del Plata un hecho 
trascendental, por el que, el indiscutible ascendiente, de que go- 
zaba el pueblo de San José de Balcarce, virtualmente convertido 
en Cabeza del Partido, por resolución claramente caprichosa de 
las autoridades locales, desapareció por completo, ante el incre- 
mento inesperado, que adquirió Mar del Plata. 

Un hombre extraordinario, precedido de gran fama, resol- 
vió radicarse en él, buscando abastecer por mar los importantes 
establecimientos ganaderos, que tenía en la región. Este hombre 
se llamaba Pedro Luro. 

Don Pedro Luro, nació en Gamarthe, pequeño pueblo fran- 
cés de los Bajos Pirineos, próximo a la frontera, el 10 de Marzo 
de 1820, originario de una humilde familia. De muy escasa ins- 
trucción, aunque de claro entendimiento y dotado de gran carác- 
ter, cuando llegó a los 17 años, se apoderó de él ese espiritu 
emprendedor y de conquista, que se desarrolló en los hombres 
de la raza vascongada, desde principios del siglo XVI; y se em- 
barcó para América, sin rumbo y al azar. 

A bordo, se hizo célebre por su habilidad en el juego de 
naipes, llamado “la treinta y una”, y desde entonces adquirió el 
apodo de, “el vasco “oita-a-meka”, 

Fué peón en Buenos Aires, durante algún tiempo, hasta 
que la casualidad lo trajo a la Ciudad de Dolores, donde empezó 
a dedicarse a la plantación de árboles. 

Allí fué donde hizo relación con un fuerte hacendado del 
Sur, quien lo contrató para que le plantara árboles, en un esta- 
blecimiento que tenía cerca de Dolores, a tanto por árbol. 

Luro, se las compuso de modo que, a los dos años, cuando 
se efectuó el recuento de las plantaciones, el hacendado vió, per- 
plejo, que tenía que pagar una fabulosa cantidad de dinero; y 
optó por transar, ofreciendo una legua de campo. 

De más está decir que Luro aceptó, y éste es el origen de 
su Estancia “Los dos Talas”, en Dolores, 


Con las economías reunidas, regresó a Gamarthe, adqui- 
riendo allí, en propiedad, la casa solariega, que arrendaban sus- 
ancianos padres, y dejando a estos en situación holgada. 

De vuelta a la Argentina, conoció en Buenos Aires a una. 
compatriota, Juana Pradere, oriunda del pueblecillo de Sarhe,. 


Don Pedro Luro 


también de los Bajos Pirineos; y poco después, el 5 de Diciem- 
bre de 1853, se casó con ella en la Iglesia de la Concepción. 

Instalado convenientemente su hogar en “Los dos Talas”, 
Luro pensó en dedicar sus actividades a empresas grandes,. 
abarcando vastos horizontes. Se hizo tropero, adquirió carros, 
tomó peonadas y, abasteciéndose de comestibles y mercaderías- 
generales, se lanzó al desierto del Sur. 
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A la vuelta de estas expediciones, algunas de las cuales lle- 
gaban a las márgenes del Rio Negro, las carretas venían carga- 
das de cuerambres; y las peonadas arreaban hacienda vacuna v 
ycguariza; tropas que, poco a poco, iban engrosando durante el 
viaje, llegando a las cercanías de Buenos Aires, con importantes 
cantidades de ganado, producto de las transacciones, muy ven- 
tajosas, que Luro hacía con los pobladores del remoto Sur de la 
República. 

En este comercio, Pedro Luro, ganó mucho dinero; y su 
nombre, como jugador afortunado a la “treinta y una”, empezó 
a difundirse por todo el país, 

En uno de esos viajes, trabó relación con un señor Valdez, 
propietario de una zona extensa de campo en las sierras dei 
Vuulcán, quien le dió datos sobre la inmensa cantidad de hacien- 
«da chúcara, que existía en las ““rinconadas”, como se denomina- 
ba a toda esta región. Esto indujo a Luro, a tentar el arreo d2 
esas haciendas alzadas hasta Buenos Aires, para su venta y ne- 
gociado. Con tal objeto, obtuvo de Valdez la autorización necc- 
saria, y la operación se planteó al 50 ojo de las utilidades. 

Llegó al establecimiento de Valdez y con sus peonadas, 
valiéndose de “señuelos”, hizo grandes rodeos de esa hacien- 
da que luego condujo a la Capital. 

Al principio, la pretensión de Luro, de reducir la hacienda 
baguala, fué motivo de risueños comentarios entre el gauchaje. 

Se cuenta que una noche, fué agredido por dos malhecho- 
res, en pleno campo, con intención de robarle; y que Luro se 
.defendió, poniendo en fuga a sus asaltantes, no sin haber sido 
malamente herido en un brazo. A los pocos días, se presentaba 
en Dolores, a su médico, con el brazo en cabestrillo y en un esta- 
do desastroso de debilidad, por la pérdida de sangre. Habia ga- 
lopado, en su ya famoso zaino, dos dias y dos noches consecu- 
tivas, para hacerse curar...! 

Asi continuó, en esa vida azarosa, pero muy fructífera, 
hasta que años malos y lluviosos produjeron grandes inundacio- 
nes en la cuenca del Río Salado, poniendo intransitable toda la 
región, que hoy ocupan los Partidos del Vecino, Ayacucho, 
Rauch, Tordillo, Las Flores, Pila, Castelli y Dolores, hecho que 
opuso una barrera infranqueable a las tropas de haciendas, que 
se dirigían a Buenos Aires. Luro, pensó entonces en adquirir 
extensos potreros, que le sirvieran a manera de depósitos, y en 
instalar saladeros y graserías en la costa del mar. 

Compró en consecuencia, poblándolos, los admirables cam- 
pos donde hoy florecen los importantes establecimientos gana- 


deros: “La Carolina”, “San Vicente” y “Las Piedritas”, en el 
actual Partido de General Alvarado; “San Pascual del -Moro”, 
en el partido de la Lobería, y “Monte de los Padres” y “Ojo de 
Agua”, en el de General Pueyrredón. En el actual Partido de 
General Lavalle, en el pueblo de Ajó, construyó un gran esta- 
blecimiento saladeril. 

Conocedor de las bondades del Puerto de la Laguna de los 
Padres, y al tanto de los progresos alcanzados por el pueblo, 
«que en él fundara don Patricio Peralta Ramos, aceptó gustoso 
el ofrecimiento, que le hiciera don Jacinto Peralta Ramos y don 
Juan Barreiro, para radicarse aquí, utilizando las instalaciones 
del antiguo Saladero. 

Se trasladó a Buenos Aires, y allí ultimó las negociaciones 
de que informa el siguiente documento : 


Entre don Juan Barrciro, por una parte, y don Pedro Luro, 
por la otra, se ha convenido lo siguiente: 


12 — Don Juan Barreiro cede á don Pedro Luro, el Sala: 
dero y grasería, situado en el Partido de Balcarce, paraje de- 
nominado “Puerto Mar del Plata”, con todos los útiles, enseres 
y dependencias existentes, que lo constituyen, y por el término 
de tres años, desde la fecha. 


22 — Don Pedro Luro hará trabajar dicha fábrica, bencf- 
ciando haciendas que le convengan, sin tener obligación de par 
gar arrendamiento ninguno, durante el plazo estipulado. 


32 — Las mejoras de carácter permanente, que el señor Lu- 
ro introdujese en dicho establecimiento, quedarán á beneticio del 
mismo á la terminación del plazo estipulado. 


4.2 — Si á don Pedro Luro no le convinicse trabajar, y des- 
pués de empezar le fuera perjudicial continuar, hará devolución 
al señor Barreiro del establecimiento, no pudiendo, en ningún 
caso, hacer transferencias á tercero, de la cesión que se le hace. 


32 — Es entendido, que el señor Luro no está obligado á 
trabajar constante y continuamente, o cuando viese convenir- 
le; pudiendo encargar de la dirección del establecimiento á 
cualquier persona. 


6: — Don Pedro Luro ó su encargado, observarán el ma- 
yor cuidado en la conservación del establecimiento, no respon- 
diendo de su pérdida total ó parcial, si ésta proviene de fuerza 
mayor ó caso fortuito. 


I, estando conformes con lo estipulado, en los seis ar: 
tículos del presente contrato, cada uno por su parte, se obliga 
al más puntual cumplimiento, en fe de lo cual, firmamos, en 
Buenos Aires, á 14 de Mayo de 1877. Por poder de Pedro Luro, 
Santiago Luro. — Juan Barrciro. 
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Conseguido esto, se presentó al Gobierno, con la siguiente 
solicitud : 


Buenos Aires, Julio 3 de 1877. 


Santiago Luro, por dom 
Pedro Luro, a V. $. digo: 


Que ha arrendado la gra- 
sería y Saladero del señor Pa- 
tricio Peralta Ramos, situada 
en el paraje denominado 
“Puerto Mar del Plata” en el 
Partido de Balcarce. 

La circunstancia de encon- 
trarse situada esa grasería em 
un punto alejado de todo pue- 
blo, e inmediata al mar, en un 
terreno de estancia, la hábili- 
ta para trabajar sin compro- 
meter, en lo más mínimo, las 
exigencias higiénicas, con ma- 

Doctor Santiago Luro yor razón, cuanto que, los re- 
síduos líquidos van al Atlán- 
tico, y los sólidos son consumidos por el fuego. 

Adelantada ya la estación, y siendo indispensable empezar á 
la brevedad posible los trabajos, ruego á V. S. me acuerde el 
competente permiso para trabajar en ella, tan sólo en hacienda 
lanar y yeguariza. 

Es justicia. Excmo. Señor.—Santiago Luro, p. aut. 

(Archivo del Ministerio de Gobierno de la Provincia, Expediente 
N.o 722, Letra L.). 


En Julio 6 del mismo año, se expidió la Municipalidad de! 
Partido, en la siguiente forma: 


El infrascripto, presidente de la Municipalidad de Balcarce, 
en contestación al informe pedido, digo: 

Que en el paraje á que se refiere la presente solicitud, ha 
funcionado ya un establecimiento del mismo género, y no veo 
inconveniente en conceder el permiso que se solicita, tanto más 
cuanto que influirá favorablemente sobre los intereses generales. 

Teniendo en cuenta la situación de dicha localidad, creemos 
que toda precaución higiénica es inútil. 

San José de Balcarce, 6 de Julio de 1877. — José Andrés 
Chaves. 


Habiéndose expedido favorablemente, también el Consejo 
de Higiene, el Gobernador, señor Casares, con fecha Julio 12 
concedió el permiso solicitado. 

Ultimados estos trámites, don Pedro Luro se trasladó ú 
Mar del Plata, y una vez en él, con peonadas vascongadas, que 
se trajo exprofeso, puso en movimiento el Saladero. 


“A los pocos dias empezó la matanza de capones, de mil a 
«dos mil por día. La afluencia de forasteros, gente trabajadora, 
que caía de todas partes, dió vida y nueva animación al pueblo. 
Luro sólo tomaba obreros vascos y gallegos, muy pocos italia- 
nos. El jornal era de 100 pesos moneda corriente. En tres meses 
de faena, se encontraron los depósitos llenos de pilas de cueros 
y de pipas de sebo. Entonces, convencido Luro, de la bondad del 
negocio, dió orden a su hijo, don Santiago, para que comprara 
a don Juan Barreiro, la parte indivisa, que tenía en el Saladero 
y en los terrenos del pueblo”. 


Don Santiago, subscribió el siguiente documento: 


Entre don Juan Barreiro y don Pedro Luro, se ha conveni: 
do lo siguiente: 


Don Juan Barreiro vende á don Pedro Luro la mitad, que 
le pertenece en los terrenos, saladero y demás poblaciones del 
pueblo “Balcarce”, situado en el punto llamado “Laguna de los 
Padres”, cuya área es de una legua y un quinto, por la suma de 
un millón, ciento veinticinco mil pesos moneda corriente, (4.500 
pesos moneda nacional), pagaderos: 60.000 pesos, al contado, y 
los 325.000 pesos restantes, en tres letras de 175.000 pesos cada 
una, aceptadas á la orden de don Pedro Luro, á seis, doce y 
diez y ocho meses, contados desde el día de la escritura. 

Se considera parte efectiva de los primeros 600.000 pesos, la 
suma que Barreiro tenga abonada, desde su origen, en la cuenta 
del pueblo Balcarce, por productos de venta; y sobre aquellas 
sumas, entregará Luro lo que falte, hasta los 600.000 pesos del 
primer pago. 

Barreiro se compromete á escriturar, tan pronto como ter- 
mine los arreglos testamentarios de su finada esposa; y Luro 
se obliga á aceptar la escritura y cumplir todo lo estipulado en 
este boleto, en el acto en que Barreiro esté en aptitud de escri: 
turar. Al fiel cumplimiento de lo que aquí estipulamos, nos com- 
prometemos con nuestras personas y bicnes, con arreglo á dere- 
cho. Dos de un tenor firmamos, el uno en Buenos Aires, resi: 
dencia de Barreiro, y el otro en el Puerto de la Laguna de los 
Padres, donde reside el señor Luro. Balcarce, á 7 de Noviembre 
de 1877. — Pedro Luro. — Juan Barreiro. 


Ya propietario de la mitad del pueblo, y del Saladero, don 
Pedro Luro se multiplica. 

Hace venir una compañía de horneros y trata con ellos, la 
confección de cinco millones de ladrillos, fabricados los cuales, 
se empieza la edificación de material en grande escala. 

Construye media manzana de edificios, donde está ahora el 
Grand Hotel, y en ellos instala la casa de negocios “La Pro- 


veedora”, poniendo a su frente al señor Eduardo Peralta Ra- 
mos. 
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En la esquina de las actuales calles: Avenida Luro y Entre 
Ríos, facilita a Pedro Goicochea y a Fermín Suazo, un local su- 
ficiente para instalar una Fonda, que se titula “La Marina”, la 
que se vé concurrida desde el primer día por las peonadas. 

Hizo cargar en Buenos Aires, cuatro pailebots y un bergan- 
tín, con mercaderías generales y material de construcción, com- 
prendiendo un gran cargamento de cal. Esas embarcaciones, al 
llegar frente a Mar del Plata, tuvieron que esperar el buen 
tiempo, porque el muelle antiguo estaba en ruinas. Se inició la 
descarga, entrando los hombres en el agua para cargar al hom- 
bro las barricas y los tercios de yerba; las maderas y los cas- 
cos de vino se echaban al mar y luego se cinchaban hasta la 
costa. 

El señor Augusto Robillard, era el tenedor de libros y se- 
cretario de don Pedro Luro, y quien corría con los pagos, etc.; 
ayudado por don Eduardo Peralta Ramos. 

Hacía pocos días que se había empezado el desembarco de 
esas mercaderías cuando, el 12 de Octubre de 1877, a las 12 m., 
se desencadenó un temporal tan terrible, que cuatro de los bar- 
cos fueron a parar a las costa, embicando en la arena. Estos bu- 
ques se llamaban: “Las Hermanitas”, “Río Negro”, “Reina del 
mar”, y bergantín “Oliveira”. El que se salvó, fué el pailebot 
“Bahía Blanca”. Durante la plea-mar, pudo ponerse a flote a 
dos de los buques náufragos, salvándose parte del cargamento. 

Estos barcos habían sido fletados por Luro a condición de 
volver a Buenos Aires, conduciendo la gran cantidad de cueram- 
bre y salazones, existente en los depósitos, pero el temporal no- 
lo permitió, haciendo muy difícil la situación de don Pedro. Sin 
embargo, este hombre de rara energía, no se desanimó por tal 
descalabro. Su hijo, don Santiago, hizo frente en Buenos Aires. 
a los compromisos paternos, consiguiendo una espera de los nu- 
merosos acreedores. 

Mientras tanto, don Pedro, hace construir el muelle, que 
existió hasta hace pocos días, frente al Club Mar del Plata, y 
por él embarcó sus frutos. 

Luego, construyó la gran Barraca, que ocupaba toda la 
manzana 106, Puso a su frente al señor Adrián Cayrol, padre 
de los vecinos: Clemente, Félix y Eduardo, e inició la conduc- 
ción a ella de todos los productos de la región. 

Compró varios barcos, a los que denominó: “Pailebot Jue- 
ves”, “Viernes” y “Sábado” y empezó un tráfico bastante in- 
tenso, entre Mar del Plata y la Capital. 


a 


El primer año que trabajó la barraca, fué increíble el mo- 
vimiento que dió al pueblo. Se veían, donde está ahora el Hotel 
Universal de los Hermanos Couso, más de ochenta carretas car- 
gadas de frutos: lanas, cueros, etc.; esperando turno. 

Ese año se embarcaron directamente para Europa, en bu- 
ques de ultramar, unos ocho mil fardos de lana, tres mil cueros 
vacunos y gran cantidad de cerda y sebo. 

No teniendo que ocuparse de la barraca, por la inteligente 
dirección del señor Cayrol, don Pedro pensó en impulsar la agri- 
cultura; al efecto, contrató cuadrillas de aradores, que por to- 
das partes abrieron surcos en la tierra virgen. 

Una vez roturadas y preparadas las tierras, sembró ceba- 
da, lino y trigo. : 

Hizo venir de Domselaar, especialmente a don José Yémo- 
li, a quien dió terrenos para chacra al cincuenta por ciento del' 
producido, lo mismo que a F. Picquart y a Juan Mac Mullen. 
La siembra de trigo se hizo en regular cantidad; y como corola-- 
rio, construyó un molino harinero en la quinta 58 y una hermosa 
casa habitación. 

Compró, en Buenos Aires, segadoras de último modelo v 
facilitó todo lo que pudiera hacer más llevadera la vida del 
agricultor. 

En el capítulo 22, continuamos refiriendo la vida de este: 
progresista vecino. 

El Gobierno de la Nación, sabedor del gran movimiento, 
que el Puerto de Mar del Plata, había tomado, envió al joven,. 
don Dermidio Latorre, empleado del Ministerio de Hacienda, 
con el fin de establecer una Receptoría y un Resguardo, lo que 
se llevó a cabo inmediatamente. Se instalaron las oficinas en la 
manzana 116 y se nombró Receptor de Rentas y Jefe del Res- 
guardo al señor don César Gascón, joven porteño reción llegado 
a Mar del Plata, en compañía de su familia. 


CAPITULO XIV 


«Creación del Partido de General Pueyrredón. — Interesantes inciden- 
cias en la Legislatura provincial 


El incremento adquirido por Mar del Plata, merced al im- 
pulso progresista de don Pedro Luro, contrabalanceó, como ya 
hemos dicho, la preponderancia e influencia, que había tomado 
el nuevo pueblo, San José de Balcarce, fundado por el Juez de 
Paz, don José Andrés Chaves, quien consiguió erigirlo en cabe- 
za del partido. 

Tal vez las cosas hubieran seguido en el mismo estado, si 
“Este señor no activara las gestiones, ante el Gobierno, para que 
sc le entregaran los fondos, depositados en el Banco de la Pro- 
vincia, con el fin de invertirlos en la construcción de edificios 
públicos, en el ejido de San José de Balcarce. 

Esta exigencia, obligó a los partidarios de Mar del Plata, a 
avivar la defensa de sus intereses. 

Al asumir el mando de la Provincia el doctor Tejedor, en 
1878, el señor Chaves fué reemplazado en el Juzgado de Paz de 
Balcarce, por el señor Julián Dupuy. Se nombró Jefe de la Guar- 
«dia Nacional, al señor Juan P. Amarante, y, para constituir la 
Comisión Municipal, en calidad de titulares: a los señores Ma- 
nuel R. Baudrix, Antonio de la Llosa y Rómulo Castelly, y 
«como suplentes, a don Juan Cabot y don Antonio Alvarez. Es- 
tas autoridades, respondían y secundaban, en un todo a las 
miras perseguidas por el señor Chaves, y en consecuencia, se 
«entregaron, con gran ardor al fomento edilicio de San José de 
Balcarce. Ñ 

En la Capital, coadyuvaban a estos propósitos, tratando de 
«anular la acción de los partidarios de Mar del Plata, varias per- 
sonalidades, entre las que se destacaba el doctor don Agustín 
Vidal, pariente cercano del señor Chaves, influyente caudillo 
alsinista del Partido de Chacabuco y diputado provincial; don 
José Hernández y el doctor Eizaguirre. 

Militaban por Mar del Plata: don Jacinto Peralta Ramos, 
«don Juan Barreiro, el doctor Santiago Luro y varios otros. 

El trámite de los expedientes a que dieron lugar las distin- 
tas peticiones, se complicó de tal modo, merced a la interven- 
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ción de tirios y troyanos, que ello motivó un verdadero galima- 
tías, al que puso término el Asesor de Gobierno, preguntando 
al Departamento de Ingenieros: Cuál era la ley por la cual se 
habían creado dos Partidos de Balcarce. 


La citada repartición, contestó: 


El Partido de Balcarce, fué determinado por el decreto de 
31 de Agosto de 1865, reglamentario de la Ley de creación de 
partidos al exterior del Río Salado, de Julio 19 del mismo año. 
En Febrero 8 de 1877, con motivo de una solicitud de varios ye: 
cinos de la localidad, el P. E. mandó proyectar la división en 
dos del primitivo Partido de Balcarce, operación que le fué en- 
comendada al Departamento de Ingenieros, quien informó al 
respecto, en Febrero 27 de 1877, acompañando un croquis con 
el proyecto de división. Entretanto, designa convencionalmente 
los dos partidos, con la denominación de: Balcarce A. y Bal- 
carce B. 


Ante tal aseveración y después de una serie de trámites in- 
terminables, en Junio 20 de 1879, el Asesor de Gobierno, se ex- 
pide, aconsejando que se eleve a la Legislatura, con mensaje, el 
proyecto de división del Partido de Balcarce, única solución, a 
su juicio, para conformar a los vecindarios de los pueblos de 
Mar del Plata y San José de Balcarce. 

El Poder Ejecutivo, convencido de que ese era el único 
medio de resolver Bn justicia el asunto, elevó a la Cámara de 
Diputados, el siguiente Mensaje: 


Buenos Ajres, á 16 de Agosto de 1879. 


Á las H. Cámaras Legislativas: 


En el año 1873 se presentó don Patricio Peralta Ramos, al 
P. E,, pidiendo permiso para la fundación, en el Partido de 
Balcarce, de un pueblo, con el nombre de “Mar del Plata”, en 
1 paraje conocido por “Laguna de los Padres”, sobre cl Atlán- 
«ico; y ofreciendo la donación de los terrenos necesarios para 
«dificios públicos y plazas. 

Después de las tramitaciones necesarias, cl P, E, por de- 
creto de 10 de Febrero de 1874, concedió el permiso solicitado, 
designando ese pueblo para la residencia de las autoridades del 
Partido. 

Más tarde, en el año 1873, varios vecinos del mismo Parti- 
do, se presentaron al P, E. pidiendo se decretara la fundación 
de un pueblo á doce leguas del otro, en terrenos de propiedad 
pública, y se accedió á lo solicitado, con fecha 22 de Junio 
de 1876. , 

Se hizo la delineación de este pucblo, y el P. E. le prestó 
su aprobación, en Enero de 1877. 


Ni 


En la actualidad, los pueblos “Mar del Plata” y “San José 
de Balcarce” están formados, y sus vecindarios respectivos, que 
antes solicitaban se fijase cn uno de ellos la residencia de las 
autoridades, no habiéndolo conseguido, piden ahora, la división 
del Partido en dos. 

El P. E. encuentra conveniente esta solución. La extensión 
del Partido de Balcarce es de 231 y 1l2 leguas cuadradas, su 
población actual, según cálculos de la Oficina de Estadística, 
debe ascender á 10.000 habitantes; y sus rentas municipales, 5u- 
bieron, en el año anterior, a 346.247 pesos moneda corriente. 

La división proyectada en el año de 1877, por el Departa- 
mento de Ingenieros y que figura en el expediente, que se acom- 
qe á V. H,, establece, para uno de los Partidos, con el pueblo 

e Mar del Plata, una extensión de 98 leguas y 8 décimos y 
para el otro, con el pueblo, San José de Balcarce, la de 132 -le- 
guas y 7 décimos. 

Suponiendo igualmente repartida la población, cada uno de 
los partidos quedaría con población y elementos bastantes para 


su vida municipal. 
Si V. H. opina en este asunto, como el P. E. tendrá á bien 


prestar su sanción al proyecto de ley adjunto. 
Dios guarde a V. H. — C. Tejedor. — Santiago Alcorta. 


Pañrino DE ORALCARCA 
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Plano del Partido de General Pueyrredín 


PROYECTO DE LEY: 
El Senado y Cámara de Diputados, etc. 


Artículo 1.2 — Queda dividido en dos partidos, el que exis- 
te actualmente, con el nombre de “Partido General Balcarce”. 

Art. 2.2 — Uno de estos Partidos, que conservará el mismo 
nombre de “General Balcarce”, y comprenderá el pueblo llama- 
do “San José de Balcarce”, tendrá los siguientes límites : 

Al Sudeste, principiando en el esquinero este del terreno 
de Roque Suárez, siguiendo por el límite de este mismo terreno 
y los de Esteban Suárez, Francisco Sáenz Valiente y Pedro Sáenz 
Valiente, hasta su esquinero sur y los terrenos del partido lin- 
dero, por este rumbo, de: Martín Lobos, José María Islas, y J. 
Cruz Mendía, Ramón Quiroga, Juan Vivot y Sociedad Rura! 
Argentina. , 

Al Suroeste, desde el esquinero sur del terreno de Pedr 
Sáenz Valiente, divisorio con otro del mismo propietario, en el 
Partido de Lobería, lo limitará el ya dicho Pedro Sáenz Va- 
liente, Francisco Sáenz Valiente, Claudio J. Costa, J. Amarante, 
Mariano Baudrix y Manuel Sánchez, dentro del partido y los 
linderos del partido de Lobería: Pedro Sáenz Valiente, Grego- 
rio Pereda, Francisco Castañeda, Gregorio Torres, Brígida G. 
de Martínez, José Sabatté, Mariano Alegre, Ponciano Quintana, 
José E. Pita y José M. Otero, terminando en el mojón norte 
del mismo. 

Al Noroeste, lo limitarán las propiedades de: Manuel Sán- 
chez, Leonardo Pereira, Luis A. Burgos, siguiendo por el cos" 
tado noreste del mismo, al de Cipriano Reynoso, hasta su mo- 
jón este; y desde él, al noreste, sobre la línea del terreno de 
“Santa Rita” de José G. Lezama, hasta su esquinero norte; y 
desde éste, seguirá el límite en dirección al sureste, hasta la in- 
tersección del de Tomás S. de Anchorena; y desde allí, al nor- 
este, por el límite de este mismo terreno, hasta su esquinero 
norte. Las propiedades, que limitará este Partido, comprendidas 
dentro de los linderos del Tandil, son: San Román y Arana, 
herederos de L, Morales, A. Algañaráz, Agustín Ramos, here: 
deros de Ponce de León, Jacinto Ibarra, Pedro Córdoba y An- 
tonio Enríquez; y los linderos, también dentro del Partido de 
Ayacucho, de: Norberto Díaz, Lucas Morales, Luis A. Burgos, 
F. Girado y G. Girado de Linck. 

Por el costado Noreste, tendrá por límite: desde el mojón 
norte del terreno de Tomás S. de Anchorena, este mismo terre- 
no y los de Vicente Casco, F. Casco, José Lorenzo, M. Suárez, 
R. M, Suárez y Roque Suárez, hasta su esquinero este; compren” 
didos dentro del Partido, y los linderos del de Mar Chiquita, 
de: Pastora R. de Senillosa, Nicolás y Juan Anchorena, Mer- 
cedes A. de Aguirre y Bernal Hermanos. 

Art. 30 — El otro Partido, en el que quedará comprendido 
el pueblo llamado “Mar del Plata”, llevará el nombre de “Ge: 
neral Pueyrredón”, y tendrá los siguientes límites: 

Al Sureste, el Atlántica, principiando cn el límite de los 
terrenos de Pedro Camet y Lorenzo Torres, hasta la cabecera 
en el mar del “arroyo Choán”. 
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Desde este punto, tendrá por límites, en su costado Suroes- 
te, el curso del mencionado arroyo, hasta su intersección con el 
terreno de Pedro Sáenz Valiente. 

Desde este punto, su límite al Noroeste, quedará entre las 
propiedades de la Sociedad Rural Argentina, Juan Vivot, Quiro- 
ga, Ramos, J. Cruz Méndez, José M. Islas y Martín Lobos, com- 
prendidas dentro del Partido; y los linderos: Pedro Sáenz Va- 
liente, Francisco Sáenz Valiente, Esteban Suárez y Roque Suá- 
rez, del Partido lindero. 

Desde este último punto, lo limitarán por el costado Nor: 
este, la propiedad de Martín Lobo, Rudecindo Barragán, Patri- 
cio Ramos y Pedro Gómez, comprendidos dentro del Partido, y 
los linderos de Bernal Hermanos, y Lorenzo Torres, del partido 

Él de Mar Chiquita. 
Art. 4.2 — Los límites fijados por, esta Ley á los dos par- 
tidos, en que queda dividido el de “General Balcarce”, están 
trazados sobre el Plano de la Provincia, publicado por el extin- 
guido Departamento Topográfico, en el año 1864. 
Art. 5. — Comuníquese, etc. — Tejedor. — Santiago Alcorta. 


En la sesión ordinaria del 22 de Agosto de 1879, se da en- 
trada a este proyecto en la Cámara de Diputados de la Provin- 
cia, y pasa a la Comisión de Legislación. 

El 27 del mismo mes, la citada Comisión se expide, y soli- 
cita de la Cámara, que trate sobre tablas el asunto. Los diputa- 
dos Fernández, D. L. Varela, Enciso, Eizaguirre, Zeballos, J.. 
Varela y Pizarro, se oponen, en razón de no estar documentados 
y en tal virtud, se resuelve que el proyecto pase a comisión, 
nuevamente. 

Por fin, en la sesión ordinaria del 19 de Septiembre del 
mismo año, bajo la presidencia del señor Moreno, se pasa a con- 
siderar el siguiente despacho: 


A la Honorable Cámara de Diputados. 


Vuestra Comisión de Lexislación, ha estudiado el proyec: 
to remitido por el P. E,, el cual divide en dos fracciones el Par- 
tido de Balcarce. 

La Comisión aconseja á V, MH. le preste vuestra aprobación 
por las razones expresadas en cl mensaje, con el que el P. E. 
remitió este provecto. 

Dios guarde á V. H 


Enrique B. Moreno. — Luis Méndez Pas. 
—Antonio Bermejo. — Luis Y. Va 
rela. 


Presidente. — Vstá en discusión en general. 

Varela L. — El informe de la Comisión, como se dice en el 
mismo dic s el mensaje del P. E. En él, cuya lectura 
acaba de oir la Cámara, tiene todos los datos necesarios para 
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formar su juicio. La Comisión se ha reducido á averiguar la 
exactitud de los datos, y ha podido comprobarlos, y podrá am- 
pliarlos, si fuere necesario, en el debate. 

Vidal Agustín — Yo me voy á oponer al despacho de la 
Comisión. Efectivamente: en el Partido de Balcarce existen dos 
parajes que han sido destinados para pueblos y que se denomi- 
nan: “Mar del Plata” y “Laguna de los Padres” (?). 

En el paraje “Mar del Plata”, no existe verdaderamente 
pueblo; solamente hay unas cuantas construcciones pequeñas, la 
mayor parto. Esa fué la razón que tuvo el vecindario de Bal- 
carce, para pedir al Gobierno, que se designase como pueblo, 
otro paraje. 

Los terrenos de la Laguna de los Padres (?), son de pro- 
piedad particular y de difícil adquisición, y están completamente 
en el extremo del Partido: y el pueblo “San José de Balcarce” 
está ubicado en terrenos de propiedad pública, que es fácil ad- 
quirir y en donde se ha formado un pueblo de más de 2.000 ha- 
bitantes. 

A pesar de reconocer la gran extensión de ese Partido, que 
se encuentra en otras condiciones que los partidos del sur, muy 
ricos en territorio y muy pobres en habitantes, no veo la razón 
para sancionar este proyecto, que demandará fuertes erogacio- 
nes al Estado. 

Estableciendo este pueblo, es necesario crear autoridades, 
levantar edificios públicos, etc., todo lo que trae inmensos gastos. 

No encuentro conveniencia de ningún género, pues, aun 
cuando es un puerto, es de tan malísimas condiciones, que hoy 
no existe allí comercio alguno, á no ser el de saladeros, que lo 
hacía el señor Luro, quien, habiendo perdido algunos buques, 
que hacian la navegación y el transporte de los frutos que se 
elaboraban allí, tuvo que suspender sus trabajos. 

Por estas razones me he de oponer al dictamen de la co- 
misión. 

Varela L. — Los datos que la Comisión tiene, y de cuya au- 
tenticidad puedo responder, son completamente distintos á los 
que ha proporcionado el señor diputado Vidal. La población ac- 
tual del puerto “Mar del Plata”, que es el pucblo que se trata 
de crear, (sic), es de más de mil doscientos habitantes. 
Hay allí 200 edificios particulares, incluyendo entre ellos ba- 
rracas, graserías, molinos, corralones de maderas y casas de 
negocios, que están hoy en aquella agrupación. 

Fay, además, ya construída, como edificio público, una Tgle- 
sia y Casa Parroquial, para el sacerdote que la sirve, .puesto que 
hay su sacerdote costeado por el vecindario. Hay Cementerio, 
Escuela de ambos sexos, donde se educan hoy más de so niños, 
y Comisaría. Todo está construído en terrenos municipales, y 
la Municipalidad tiene, además, terreno para plazas, tres sola- 
res para Juzgado, está edificando un Hospital, dos solares para 
escuelas y media manzana para Iglesia, que debe construirse 
cuando la población lo exija. 

Como prueba de la importancia que tiene este puerto para 
negocios, debo dar á la Cámara un dato: la sola Barraca del 
señor Luro, á que se ha referido el señor diputado Vidal, dió, 
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como impuesto á la nación, treinta y dos mil pesos fuertes, el 
año anterior. 

Tiene este inmenso inconveniente: de que todus los que 
viven allí, tienen que ir á 16 leguas de distancia, que es donde 
está situado el pueblo “San José de Balcarce”, para ir al Juz- 
gado de Paz y hacer todas las operaciones, que se tengan que 
hacer ante la autoridad civil. Para cualquier suceso que requie- 
ra la intervención de la autoridad, tiene que irse á diez leguas 
de distancia. Dentro de los límites señalados por el proyecto del 
P. E,, el nuevo Partido quedará con una población de quince 
mil habitantes. Hay muchos partidos en la Provincia, señor pre- 
sidente, que tienen infinitamente menos población que ese. 

La nueva contribución directa, de este nuevo partido, según 
la valuación actual del producido, importa al Estado, 162.000 
pesos, no contando las patentes, ni las contribuciones sobre las 
propiedades fiscales, á que me he referido, tanto en edificios co- 
mo en terrenos. 

Creo, señor presidente, que con los datos que he dado á la 
Cámara quedan destruídas las pocas objeciones hechas por el 
diputado Vidal, debiendo agregar que, parece que se hubiera 
entendido, que la Comisión pretende suprimir el pueblo de “San 
José de Balcarce”, que es de propiedad pública, los terrenos 
que rodean aquélla y de propicdad particular, ésta. Todo lo que 
quiere la Comisión, es aumentar las poblaciones, porque cree 
que el fomento de las poblaciones como ésta, que están sobre el 
mar, es conveniente para el interés de la Provincia, dando au- 
toridades á este punto, donde se hace tanto comercio. 

Vidal. — Pido la palabra para rectificar. 

Señor presidente: La Cámara se encuentra en una disyun- 
tiva difícil de resolver, puesto que los datos dados por el señor 
diputado Varela, son completamente contrarios á los que yo he 
tenido el honor de dar á la Cámara. Pero, para comprobar lo 
que he dicho, debo decir que estoy seguro que, si pedimos al 
Consejo General de Educación los antecedentes, resultará que, 
en el pueblo “Mar del Plata” no existe escuela. Si pedimos in- 
formes al Arzobispado sobre el Cura, nos dirá que hace tiempo 
se trasladó á San José de Balcarce; y si seguimos buscando da- 
tos, sabremos que la Iglesia de piedra, hace bastantes años que 
está cn el suelo. 

Yo no tengo otra razón de oposición á este proyecto, sino la 
de que creo que la erogación que va á hacer el Fisco, no corres- 
ponde á los productos que va á dar el pueblo: y que sólo tracrá 
perjuicios al que por su situación en el seno del partido, por su 
riqueza y por cl número crecido de sus habitantes, debe conti: 
nuar siendo la cabeza del partido. 

Xos ha dicho el señor diputado Varela, que hay Munici- 
palidad... 

Farcla L. — Nó; he dicho que se han recibido los terrenos 
para construir el JHospital, la Municipalidad y las dos manzanas 
destinadas para escuelas 

Vidal. — Que los hs ahía recibido la Municipalidad... 

Varcla L. — El señor diputado no puede ignorar. que no 
EN A, donde no hay partido; no hay municipalidad 

JUÍCArce. 
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Vidal. — En Mar del Plata nó. 

Varela L. — Me he referido á la Municipalidad única del 
Partido. El señor diputado ha confirmado cuanto he dicho, que 
actualmente hay en Balcarce un sacerdote, que no es cura, por- 
que no hay partido, y no puede haber dos curas en un mismo 
partido; es de Balcarce y tiene el curato en el pucblo de San 
José. No puede haber otro cura en la Capilla de Mar del Plata: 
pero allí hay un sacerdote que dice misa, que está autorizado á 
bautizar y á casar,y sobre el cual ha ido últimamente una cues- 
tión ante la Curia, la cual vino á defender, dándole jurisdicción 
á los dos sacerdotes, para administrar sacramentos. 

Afirmo que la Iglesia está en pie, que en ella se dice misa, 
que el sacerdote vive en la casa contigua á la Iglesia, y que si 
es cierto que el pueblo se ha despoblado en parte, la culpa la 
tiene la Legislatura, que en 1877 obligó á emigrar á los que vi- 
vían en Mar del Plata, é irse á situar cerca de Balcarce, porque 
no tenian garantías de ningún género, porque las autoridades 
estaban á diez y seis leguas de distancia. 

Vidal. — Por más afirmaciones que haga, yo me hago un 
«dcber de afirmar lo contrario. 

Varela L. — 1 la Cámara juzgará cuál de los dos diputados 
puede afirmar la verdad: si aquel que no hace más que repetir 
los datos del Poder Ejecutivo, invocando la autoridad de ese 
P. E., que ha recogido esos datos, ó aquel que afirma bajo su 
palabra. 

Zeballos. — Me parece, señor presidente, que entre la au 
toridad de dos diputados, que afirman haber recogido datos en 
fuentes oficiales, la Cámara no puede decidir... 

Varela L. — El señor diputado no se hallaba en el recinto 
cuando se leyó la nota del P. E. 

Zeballos. — He leído el proyecto. No he leído la nota, pues, 
no siéndome simpáticos los documentos del P. E., no los leo. 

Varela L. — No es cuestión de simpatía sino de verdad. 

Zeballos. — Entre lo uno y lo otro, que hay que resolver, 
votaré más bien por el aplazamiento de esta cuestión. 

Presidente. — ¿El señor diputado Zeballos hace moción de 
aplazamiento? 

Zeballos. — NÓ, señor. 

Presidente. — Se va á votar el dictamen de la Comisión de 
Legislación. (Así se hace, resultando afirmativa). 


—(Sucesivamente se leen y aprueban, sin 
observación, los artículos uno y dos, en par: 
ticular). 

—En discusión el artículo tercero. 


., Pidal. — Pido la palabra, para hacer una pequeña observa: 
ción respecto á la denominación, que por ese proyecto se da al 
pucblo... Creo, en lugar del nombre que se propone, deberá 
ponérscle el de “Ramos”. 

Varela L. — Creo que algún día se le hará justicia á Ra- 
mos, uno de los vecinos más honrados de la Provincia de Bue: 
nos Aires, y uno de los vecinos que más han hecho por esa 
parte de la Provincia. Por ahora pienso, que es más justo de- 
signarlo con el nombre de “Pueyrredón”, nombre que hemos 
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olvidado, y que en su vida ha tenido hechos ilustres, que lo har 
hecho acreedor á la gratitud de los argentinos. Por esas razo- 
ncs, pues, es que no acepto la indicación hecha. 

Presidente. — Habiendo sido observado el artículo, se va 
á votar. 


—(Así se hace y resulta afirmativa). (Se 
lee y pone en discusión el artículo cuarto). 


Pizarro. — Pide que se agregue al proyecto un artículo 
adicional, que diga: “Al hacer el P. E. el nombramiento de las 
autoridades de este partido, dcberá nombrar también las de 
Marcos Paz y Rodríguez. 


Puesto en discusión, el diputado Luis V. Varela, se opo- 
ne a la inclusión de ese artículo, en virtud, diaz, que las le- 
yes de creación de partidos, tienen algo de las antiguas cartas 
coloniales; son leyes individuales, que se refieren a tal o cual 
localidad. Que por lo tanto no es procedente mezclar lo que 
atañe a General Pueyrredón con lo de otros partidos. Que apo- 
yará un proyecto, referente a las autoridades de Marcos Paz 
y Rodríguez, pero que no puede permitir «sa ingerencia. 


Pizarro. — Mantiene su proposición. Dice que el año pa- 
sado la Legislatura creó esos dos partidos, sin que hasta la fe- 
cha el P. E. haya efectuado los nombramientos de sus autori- 
dades. Que ahora que el P. E. pide la creación de un nuevo Par- 
tido sería el caso de que la Legislatura lo obligara á nombrar 
esas autoridades. 

Varela L. V. — Pido la palabra. Es para hacer una rectifi- 
cación. Las autoridades de Marcos Paz están nombradas. 

Piscarro. — Las de General Rodríguez no lo están. 

Casares. — Están nombradas las de General Rodríguez 
también. 

Irigoyen Hipólito. — Voy á votar por el artículo que pro” 
pone el señor diputado, porque me consta que no han sido nom- 
bradas las autoridades de Rodríguez. 

Presidente. — Se va á votar el artículo que propone el se- 
ñor diputado Pizarro. 


—(Se vota y resulta negativa). 
—(En seguida se da por aprobado cl ar- 
tículo quinto, que es de forma). 


Berascochea. — Quiero que se haga constar mi voto en con- 
tra de todo el proyecto. 
Presidente. — Así se hará. 


El 7 de Octubre del mismo año, el Honorable Senado de 
la Provincia, consideró el siguiente despacho de su Comisión 
de Negocios Constitucionales. 
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Buenos Aires, á 2 de Octubre de 1870. 


A la H. Cámara de Senadores: 


La Comisión de Negocios Constitucionales, se ha ocupado» 
del proyecto de ley sancionado por la Cámara de Diputados, so- 
bre la división del actual Partido de Balcarce; y por las razo- 
nes que expondrá el miembro informante, tiene el honor de acon- 
sejar al Senado su adopción, agregando, como artículo quinto, 
el siguiente: S 

Artículo quinto. — Mientras rijan los padrones actuales 
para elecciones, las funciones electorales continuarán efectuán: 
dose en San José de Balcarce. 

Dios guarde á V. H. 


Luis Sáens Peña. — Ezequiel e. Pereyra. — 
Juan José Montes de Oca. 
Sáenz Peña. — Pido la, palabra. y 

Voy á exponer á la Cámara, con brevedad, las razones que 
han inducido á la Comisión de Negocios Constitucionales á acon- 
scjar la aprobación de este proyecto, que viene en revisión de 
la Cámara de Diputados. 

Como la Comisión lo manifestó á la Cámara, con motivo: 
del otro asunto en que se trataba de aumentar los límites te- 
rritoriales de otro partido de campaña. cl de Balcarce, está ya 
en condiciones, que exigen para su bucna administración su 
división. 

Este partido tiene una superficie de 231 leguas. En 1873 se 
presentó el señor Peralta Ramos, solicitando del P. E. autoriza- 
ción para fundar un pueblo que ya tenía un núcleo de habitan: 
tes, sobre las márgenes del Atlántico, en lo que se llamaba 
“Puerto de la Laguna de los Padres”. 

Se tramitó el expediente, con la intervención del Departa- 
mento de Ingenieros, y el P. E. autorizó la traza del pueblo. Sin 
embargo, las autoridades de ese partido no residieron nunca en 
el pueblo, que se llama Mar del Plata, situado en un extremo 
del Partido, sobre la costa del mar, porque para la comodidad” 
de los vecinos habría sido muy violento que allí hubieran resi- 
dido. Esto tuvo por consecuencia que la traza de aquel pucblo 
no dicse los resultados que se buscaban, la residencia de las aur 
toridades en él y la fácil administración local. Esta se ha esta 
do ejerciendo generalmente en el domicilio particular del ciu- 
dadano que era nombrado Juez de Paz. Se trató de corregir esta 
situación irregular, por gestión de uno de los Jueces de Paz y 
de la Comisión Municipal, que se presentaron al P. F.. en 1876, 
solicitando la fundación de otro pueblo, en el mismo Partido; en 
un terreno de propiedad pública, y que distaba doce leguas de 
la costa de Matanzas, (?). Desgraciadamente, la superficie que 
había quedado de propiedad pública era muy reducida: y la 
Comisión ha extrañado que el P. E. haya enajenado la mayor 
parte de esa superficie, reservada para la fundación del pueblo: 
de ese Partido, dejando solamente sin enajenar, tres cuartos de 
legua. La mayor parte ha sido enajenada á particulares. Sobre: 
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esta reducida superficie, se autorizó el establecimiento del pue- 
blo de San José de Balcarce, en el que han residido y están re- 
sidiendo las autoridades de la localidad. Este pueblo, en tan 
corto tiempo ha desenvuelto un núcleo de población de una ma: 
nera considerable; funcionan en él dos escuelas, y todos los re- 
sortes de la administración local. 

Esta situación anormal desenvolvió una especie de antago- 
nismo, entre los vecinos inmediatos al pueblo autorizado á fun- 
dar en 1873, y los vecinos de San José de Balcarce. Cada uno 
ponderaba las ventajas de sus localidades respectivas. Pero, fe- 
lizmente, vino una idea que parece ha aquictado los ánimos de 
los moradores de aquellas localidades, y ha sido dividir en dos 
«el Partido de Balcarce. 1 como la superhcie territorial es de mu- 
cha extensión, parece que se consulta el buen servicio público y 
las necesidades de aquella localidad, dividiendo en dos ese 

?artido. 

La Comisión de Negocios Constitucionales, crec, por reyla 
general, que es conveniente prestar apoyo á toda idea tendiente 
á subdividir algunos Partidos de extensión extraordinaria, como 
los que tenemos al sur de la «Provincia, porque no es posible 
hacer policia ni administración regular en partidos de tan enor- 
me cxtensión territorial, Este Partido se presta, por otra parte, 
con ventaja, á la división, por los elcmentos de población y ri- 
queza que tiene. 

La población del Partido de Balcarce es de 10,000 habitan- 
tes, poco más o menos, según los datos que ha suministrado la 
O'icina de Estadística. Su riqueza en haciendas, es de bastante 
consideración: comprende 1.200.000 cabezas lanares, 220.000 va" 
cunos y 70.000 yeguarizos, que producen al año una renta mu- 
nicipal de 340.000 pesos. Cree, pues, la Comisión, que dada la ex- 
tensión de este Partido, y los recursos con que cuenta, habrá 
«conveniencia pública en aceptar la división que se aconseja en 
este proyecto. Ella ha creído de su dcber agregar un artículo al 
proyecto de la Cámara de Diputados, para evitar dificultades ul- 
teriores. El quinto, Este artículo responde á la prescripción de 
la ley electoral vigente. Por esa ley, cuando un ciudadano cam- 
bia de domicilio, después de concluído el Padrón, está obligado 
á ir á votar á la localidad donde está inscripto; y como este 
Partido tiene padrones vigentes, la Comisión ha creído deber 
«consignar que, mientras se hacen nuevos padrones, sean nacio" 
males Ó provinciales, las funciones electorales, continuarán ejer- 
extándose en la lecalidad en que hoy se desempeñan. Estas son 
las razones de la Comisión para aconsejar á la Cámara, la apro: 
bación de este proyecto. He dicho. 

(Se vota si se aprueba en general el proyecto de la Comisión 
y resulta afirmativa. No haciéndose observación en particular, 
respecto de los artículos uno y dos, se dan por aprobados). 

En discusión el artículo tercero. 

Señor Ortiz de Rozas. — Pido la palabra. Para indicar la 
conveniencia de dar á la primera parte del artículo una redac- 
ción que no deje sobreentender, que el pucblo llamado “Mar del 
Plata”, va á continuar llamándose así; porque me parece alta: 
mente extravagante, que un pucblo se llame “mar”. Cualquier 
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otro nombre, que la Comisión creyere conveniente indicar, se- 
ría preferible. 

. Señor Sáenz Peña. — Me parece que por otra razón, la Cy 
misión aconsejaría suprimir esto; y es porque tracría inconve: 
nientes en la administración, que haya un Partido con un nom- 
bre y el pueblo del mismo partido con otro. 

Así es que, la Comisión aconsejaría que quedase el artículo 
así: “El otro Partido, que llevará el nombre de “General Pucy- 
rredón”, tendrá los siguientes límites, etc., suprimiendo “Mar del 
Plata”. 

Señor Ortiz de Rozas. — Sin embargo, convendría, señor 
Senador, decir que ese Partido tendrá por cabeza de departa- 
mento el pueblo hoy llamado “Mar del Plata”, el cual se deno- 
minará en adelante con el mismo nombre del Partido, si así 
se quiere, para quitarle ese nombre, que parece sumamente im- 
propio. 

Señor Sáenz Peña. — El pueblo está comprendido en la 
ubicación que determina esta ley; no es preciso que la ley lo 
exprese en un artículo... 

Señor Ortiz de Rozas. — Pero ese pueblo tiene un nombre 
que ha sido autorizado, en cierto modo, por el P. E., al conce- 
der la traza de dicho pueblo. Por consiguiente, continuará lla- 
mándose “Mar del Plata”, si la ley no dice lo contrario. 1 para 
establecer algo al respecto, es que me he permitido hacer á la 
Comisión la indicación de redactar el artículo, de manera que 
se entienda que, el pueblo tendrá el mismo nombre del Partido. 
Sin embargo, si la Comisión no acepta, no hago hincapié. 

Señor Sáenz Peña. — La Comisión cree que debe proponer 
á la Cámara la supresión, como lo he indicado; la Cámara re- 
solverá... 

Señor Ortiz de Rozas. — Desde que esta supresión impor- 
ta no reconocer con el nombre de Mar del Plata, el pueblo ca- 
beza de este Partido.. 

Señor Presidente. — La moción del señor Senador impor- 
ta más... 

Señor Sáena Peña. — Suprimiéndose esto, no queda más 
que un nombre para el pueblo y el Partido. 

Señor Ortiz de Rozas. — Es lo que pretendo. 


(Se aprueba el artículo tercero, en la forma indicada en la 
discusión. Los demás artículos del proyecto se dan por aprobados, 
porque no se observan). 


Vuelto el proyecto a la Cámara de Diputados, esta discu- 
tió nuevamente las reformas hechas por «el Senado, y de su 
resultado informa la siguiente comunicación : 


Buenos Aires, á 11 de Octubre de 1879. 


El Presidente de la Cámara de Diputados de la Provincia 
de Buenos Aires, al Poder Ejecutivo. 
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Tengo el honor de adjuntar á V. E, el proyecto de ley sobre 
división del Partido de Balcarce, el cual ha sido sancionado de- 
finitivamente, por esta Cámara, en sesión de ayer. 

Dios guarde á V. E. — Bernardo de Irigoyen. — J. M. Jor- 
dán (hijo), Secretario. 


ProYEcTO DE LEY: 
El Senado y Cámara de Diputados, etc. 


Artículo 1.2 — Queda dividido en dos partidos el que exis- 
te actualmente con el nombre de “Partido General Balcarce”. 

Art. 2. — Uno de estos partidos, que conservará el mismo 
nombre de “General Balcarce” y comprenderá el pueblo llamado 
“San José de Balcarce”, tendrá los siguientes límites: (Véase el 
proyecto primitivo). 

Art. 39 — El otro Partido llevará el nombre de “General 
Pueyrredón”, y tendrá los siguientes límites: (igual en un todo 
al proyecto primitivo). 

Art. 4.29 — Los límites fijados por esta ley á los dos parti- 
dos en que queda dividido el Partido de General Balcarce, es- 
tán trazados sobre el Plano de la Provincia, publicado por el 
extinguido Departamento Topográfico, en el año 1864. 

Art. 5.0 — Mientras rijan los padrones actuales para elec- 
ciones, las funciones electorales continuarán cfectuándose en Sarr 
José de Balcarce. 

Art. 6.2 — Comuníquese, etc. 

Dado en la Sala de Sesiones de la Legislatura de la Pro- 
vincia de Buenos Aires, á los diez días del mes de Octubre def 
año de mil ochocientos setenta y nueve. 


Jose M. MorExO. BERNARDO DE JRIGOYEN. 
Carlos D'Amico. FJ. M. Jordán (hijo), 
Secretario del Senado. Secretario de la C. de Diputados. 


Ley que fué promulgada por el Poder Ejecutivo, como 
sigue: 
Buenos Aires, á 15 de Octubre de 1879. 
Acúsese recibo, cúmplase, comuníquese á quienes correspon- 


da, publiquese é insértese en el Registro Oficial, — Tejedor. — 
Sentiayo Alcoria. 


CAPITULO XV 


Autoridades del Partido de Balcarce, en 1879. — Consecuencia de la 
división del Partido. — Revolución del 80; incidencias. — Nom- 
bramiento de las autoridades del Partido de General Pueyrredón, 
Antonio Alvarez, Don Ovidio Zubiaurre. — Escudo Municipal. 
El gobernador Doctor Dardo Rocha. — Su viaje a Mar del 
Plata. 


En el año 1879 las autoridades del Partido de Balcarcr, 
fueron: Tuez de Paz, señor Pedro Pereyra; Jefe de la Guar- 
«Jia Nacional, don Jacinto Peralta Ramos, hasta Octubre, em 
que fué reemplazado por don Emilio Galán; Comisión Munici- 
pal: Presidente, don José Andrés Chaves, titulares: Antonio 
Diaz de Vivar, Emiliano Valdéz, Francisco Iparraguirre, y su- 
plentes: don Serafín Biglicio y Juan E. Peredo. 

En las postrimerías del Gobierno de Tejedor, el Ministe- 
rio de Gobierno, nombró Juez de Paz de Balcarce al señor 
Demetrio Rodríguez, quien llegó a San José de Balcarce con 
muy severas instricciones, para operar en contra de los alsi- 
nistas locales. Pero, no pudo llevar a cabo su intento, porque 
fué reemplazado en Agosto de 1880 por el señor don Juan 
Pablo Amarante. 

Así las cosas, se desarrollaron en la República los acon- 
tecimientos revolucionarios, que distrajeron completamente la 
atención de los sucesos de Balcarce. 

El Doctor Tejedor, lanzó su candidatura a la presidencia 
de la República, y esto no fué del agrado, ni mirado con bue- 
nos ojos por el Presidente, doctor Avellaneda y sus Ministros. 

Tejedor se alzó en armas contra el Gobierno Nacional y 
cl 3 de Junio de 1880, ocupaba la Ciudad de Buenos Aires, 
obligando a Avellaneda y a su ejército a evacuarla. 

Pocos días después, Racedo vencía al Coronel Arias en la 
acción de Olivera, Partido de Mercedes. El 20 del mismo 
mes, tiene lugar el combate de Barracas, entre Lavalle y Cam- 
pos; y al día siguiente, el del Puente Alsina, entre Rac:do y 
Arias nuevamente, así como el de los Corrales, entre el Doctor 
Carlos Pellegrini y el Coronel Hilario Lagos, combates tan san- 
grientos y encarnizados, que obligaron al Cuerpo Diplomáticc 
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a intervenir, consiguiendo un armisticio, que se firmó el 23 
del mismo mes. 

El 1.2 de Julio renunció la gobernación el Doctor Tejedor, 
quedando a su frente, el Vice-gobernador,: Doctor José M. Mo- 
reno. 

Era esto, la continuación en el poder provincial de los 
mismos hombres, que actuaran con Tejedor, y por lo tanto, el 
Gobierno Nacional decretó la intervención, enviando a su fren- 
te al General don José María Bustillos, quien disolvió la Le- 
gislatura. 

El 11 de Octubre fué nombrado Gobernador Provisorio, 
el Doctor Juan José Romero, que presidió por fin, las libérri- 
mas elecciones, que proclamaron Gobernador Constitucional 
al Doctor Dardo Rocha, y Vice al Doctor Adolfo González 
Chaves. 

La exaltación al poder del Doctor Romero, fué de gran- 
des resultados para la Provincia de Buenos Aires. Este ciu- 
dadano, dotado de raras condiciones de carácter, se impuso, 
consiguiendo tranquilizar completamente los ánimos, y dedi- 
cándose activamente a poner al día el despacho de los distin- 
tos ministerios. 

De ese modo le vemos, dos meses después de asumir el 
mando, dictar el siguiente decreto: . 


Buenos Aires, á 13 de Diciembre de 1880. 


De acuerdo con la ley de 13 de Octubre de 1879, que crex 
un nuevo Partido, bajo la denominación de “General Pueyrre- 
dón”, señalándo!le por límites una parte del territorio, que cons- 
tituía antes los del Partido “General Balcarce”, y 


CONSIDERANDO : 


Que ese nuevo Partido ya cuenta con un centro de pobla- 
ción, cuyo paraje se ha designado para asiento de las autorida- 
des, bajo el nombre de “Mar del Plata”. 

Que su vecindario ha solicitado con reiteración, el nombra- 
miento de dichas autoridades, por convenir así á la buena ad- 
ministración y progreso de aquella localidad, como á los intere- 
ses generales de la Provincia, el Poder Ejecutivo ha acordado y 


DECRETA: 


Artículo 19 — Xómbrase para desempeñar el cargo de Juez 
de Paz del Partido de General Pueyrredón, al ciudadano dor 
Antonio Alvarez; y para Comandante de la Guardia Nacional, 
á don Mateo Grela. 


== 


Art. 2.2 — Nómbrase igualmente, para componer la Corpo-- 
ración Municipal: como miembros titulares, á don Ovidio Zu- 
biaurre, don Pedro Bouchez, don Jacinto Peralta Ramos y don- 
Antonio Iglesias; como suplentes: á don Juan Camet y don 
Luis Drugue. 

Art. 3.2 — La partida “de Policía se formará de un Sargen- 
to y seis soldados, los cuales serán nombrados por el Juez de: 
Paz, de lo que dará cuenta al Ministerio de Gobierno, expre- 
sando el nombre de cada individuo, como el día en que empie- 
cen á ejercer sus funciones. 

Art. 4.2 — Señálase el 1.29 del entrante Enero para que ten- 
ga lugar la recepción del Juez de Paz, y al efecto, se comisiona' 
al del Partido de General Balcarce, quien lo pondrá en posesión 
del cargo, con las formalidades de estilo. 

Art. 5.2 — Una vez que se haya recibido del puesto el nue- 
vo Juez de Paz, convocará, en el acto á los Municipales nom- 
brados, á fin de que se constituya cuanto antes la corporación. 

Art. 6,0 — No existiendo en el Presupuesto vigente partida 
alguna á que imputar los gastos que demande esta medida, y 
habiéndose comprometido á subvenir á ellos aquel vecindario, 
correrán de su cuenta, mientras el Poder Legislativo provee lo 
conveniente al respecto. 

Art. 7.2 — Oportunamente se pondrá este decreto en cono- 
cimiento de la Legislatura. 

Art. 8.9 — Comuníquese, publíquese, é insértese en el Re- 
gistro Oficial. — Romero. — Carlos D'Amico. 


Don Antonio Alvarez, el 1.2 de Enero de 1881, recibió: 
el Juzgado, en presencia de todo el vecindario, de manos del 


Casa del primer Juzgado de Paz del Partido de General Pueyrredón. 
A la puerta del juzgado se ve al juez, señor Antonio Alvarez, La 
casa de la esquina es la del negocio de Constantino González y Juan 
Domenech. A la izquierda, sobre la loma, se ve la Capilla de Santa Ceci- 
lia, y a la derecha, el Hotel del Huevo, de Madame Bonnet, 


— 112 — 
tñor don Juan Bautista Amarante, Juez de Paz de Balcarce, 
-quien actuó con el señor don Vicente Varela, en calidad de 
Secretario. ; 

El nuevo Juez, nombró su secretario al señor Manuel Bil- 
bao, que fué reemplazado pocos días después por el joven don 
¡Agustín Muguerza. Procedió, como estaba ordenado a consti- 
tuir la Comisión Municipal, que nombró su presidente al se- 
ñor Ovidio Zubiaurre. a 

Era don Antonio Alvarez, en esa época un hombre de 
umos 33 años. Nacido en Dolores, siendo muy niño, acompañó 
a su señor padre a poblar el establecimiento “San Pascual del 
Moro” en el Partido de Lobería. En 1866, visitó el Puerto 
de la Laguna de los Padres, y dos años después, entró a tra- 
bajar como dependiente de la casa de negocios “La Caldera”, 
de don Pedro Bouchez, siendo poco después, su socio. El año 
69 pasó a “La Ballenera”, de Dupuy, como tenedor de libros, 
y cuando Mar del Platasvolvió a tomar nuevo incremento con 
la Barraca del señor Luro, don Antonio Alvarez se radicó en 
este pueblo, dedicando sus actividades, como agente del arma- 
«dor, don Domingo Mascarello. 

Posteriormente, el señor Alvarez se retiró de Mar del 
Plata, actuando como hacendado en la región hasta la fecha. 


Aún cuando al crearse el Partido de General Pueyrredón, 
los- acontecimientos que se produjeron en el Partido de Bal- 
carce, dejan de servir de objetivo, a los fines de esta obra, 
creemos que se han de leer con interés los siguientes párrafos: 

En posesión del Juzgado de Paz, don Juan Pablo Ama- 
rante el 31 de Agosto de 1880, volvió a reinar allí la tranqui- 
tidad, perturbada con el nombramiento de Juez de Paz, en la 
persona de don Demetrio Rodríguez. 

Don José Andrés Chaves, continuó siendo el alma de esa 
situación, dedicando sus actividades, desde el cargo de Presi- 
dente de la Comisión Municipal, a afianzar el progreso del 
pueblo que fundara, y dejando bien sentadas las bases, que 
lo han llevado a su prosperidad actual, como un gran empo- 
rio agrícola, comercial y ganadero de la Provincia. 

En 1886, el señor Chaves, viendo ya consolidada su obra, 
se trasladó a Buenos Aires, en compañía de su familia; y allí, 
las turbulencias de la politica vuelven a acapararlo, subyugán- 
«lolo de tal modo, que se transforma en el más ferviente ad- 
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mirador del doctor Alem, como allá, en sus primeros años, 
venerara al otro apóstol de la democracia, el doctor Alsina. 

La alborada del 26 de Julia de 1890, lo encontró en el 
Parque, como ayudante del doctor Leandro Alem, y después de 
esas jornadas gloriosas, se dedicó con afám de profundo con- 
vencido, a la propaganda radical, constituyendo el comité de 
la Parroquia del Pilar, del que fué durante muchos periodos, 
<u presidente, y una de sus figuras más populares y queridas. 

Fué legislador provincial, y en la memorable asamblea 
plebiscitaria, en la que se proclamó la fórmula Irigoyen-Luna, 
tuvo una actuación descollante, haciendo vibrar el patriotismo 
de la juventud con su frase precisa y caldeada. 

Su silueta es típica y popular; y “el viejito Chaves”, co- 
mo le llaman cariñosamente sus correligionarios y amigos, a 
pesar de sus 79 años, contempla desde su casa de la calle San- 
ta Fe 3946, el desarrollo de los acontecimientos, al través de 
“u espíritu chacotón v optimista, que nunca lo abandona. 


Don Ovidio Zubiaurre, entró a desempeñar las funciones 
de Presidente del primer Concejo Municipal, del nuevo Partido 
de General Pueyrredón; y la acción progresista que desarrolló 
este hombre de gran presti- 
gio; vinculado con los ciuda- 
danos que regían los destinos 
del país en esa época, fué de 
la mayor importancia para el 
pueblo de Mar del Plata. 

Hijo mayor del antiguo 

hacendado del Partido, don 
Eusebio Zabiurre, don Ovi- 
dio nació en Buenos Aires, el 
año 1843. Pasó sus primeros 
años en su ciudad natal, don- 
de frecuentó los principales 
colegios, vinculándose como 
condiscípulo, con los ciuda- 
danos más descollantes de Don Ovidio Zubiaurre 
es1 generación. tales como: 
Carlos Pellegrini, Aristóbulo del Valle, Lucio Vicente, Ló- 
pez, Máximo Paz, Dardo Rocha, D'Amico, Alcorta, Miguens, 
etc., que luego tuvieron figuración nacional, y a quienes tu- 
teaba. 
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Al cumplir los 18 años se dedicó a las tareas del campo, 
com su tía don Benjamín Zubiaurre, célebre por su gran for- 
tuna y excentricidades gauchescas. Hizo su aprendizaje en los 
establecimientos del Tuyú y Monsalvo, llegando a adquirir mu- 
cha destreza y conocimientos en esas rudas faenas. 


Tales aptitudes le valieron que don Benjamin le encomen- 
dara la formación de un establecimiento ganadero, a orillas del 
Arroyo Quequén Grande, paraje expuesto aún, a las depreda- 
ciones de los indios. 

El novel poblador, salió airoso en su arriesgado cometido, 
aunque sufriendo varios “malones”, que lo obligaron a repor 
blar esos campos. 

Después se vino a la Estancia “Ituzaingó” de su señor pa- 
dre, en este Partido, y pobló por su orden, el “puesto” de 
“Tacuarembó”, que hoy pertenece a una de sus hermanas, la 
señora Aurelia Zubiaurre de Muguerza. 

Allí permaneció varios años, constituyendo su hogar, pues 
se casó con doña Balbina Islas, hermana de los vecinos José 
María y Faustino Islas, y de doña Saturnina Istas de Solar. 

Dirigía a la sazón todo el establecimiento de Don Euse- 
bio, como Administrador General. 

En el año de 1881, en que inició su actuación pública en 
el Partido, pocos vecinos podían influir tanto y tan bien en 
los destinos de Mar def Plata, coma don Ovidio Zubiaurre, 
por sus extensas vinculaciones a las 
que, desde el primer momento pensó 
atraer e interesar en su progreso. 

Entre sus iniciativas figura la Or- 
denanza sobre cercos y veredas, otra 
sobre animales sueltos, en el ejido del 
pueblo, la creación del Escudo Muni- 
cipal de Mar del Plata, y principalmen- 
te, su activa campaña desarrollada pa- 
ra conseguir la visita a esta ciudad, del 
Gobernador doctor Dardo Rocha, en 
lo que fué secundado por todo el ve- 
cindario. 

Escudo de Mar del Plata El 28 de Enero, hizo que el Juez 

Ñ de Paz, se dirigiera por nota al Dep. de 
Escuelas, informándole haberse constituido la Municipalidad 
del Partido, y pidiendo autorización para nombrar a los ciuda- 
danos que debían componer el Consejo Escolar. 
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En esa comunicación, suscripta por el señor Antonio Al- 
varez y su secretario don Agustín Muguerza, se pone de re- 
lieve la importancia del vecindario del pueblo, que contaba, 
según dice, con 150 edificios de importancia. (Legajo N.* 3o, 
248 del archivo de la Dirección General de Escuelas). 

Conseguida la autorización, la C. Municipal designó a los 
siguientes vecinos quienes se distribuyeron los cargos del Con- 
sejo Escolar como sigue: Presidente, don Miateo Grela; Trsor 
rero, don Clemente Cayrol; Sub-inspector, don Eduardo Pe- 
ralta Ramos; Vocales, doctor Juan A. Soto y Eduardo Lasala 
y Secretario don César Gascón, lo que se hizo saber al Dep. 
de Escuelas con fecha 4 de Abril de 1881. 

Por ese tiempo llega a Mar del Plata, el Escribano Pú- 
blico, Don Manuel G. Canata, que abre un Registro de Con- 
tratos Públicos, dando lugar, la inauguración de la Escribanía 
a una reunión interesante. 

Las autoridades locales fueron organizadas para el ejer- 
cicio de 1882, como sigue: Juez de Paz, don Antonio Alvarez; 
Comandante de la G. Nacional, don Ovidio Zubiaurre; Presi- 
dente de la C. Municipal, don Pedro Bouchez; titulares de la 
misma, don Jacinto Peralta Ramos, don Antonio Iglesias y 
don César Gascón, y suplentes, don Miguel Urrutia y don 
Luis Drugue. 

El 15 de Octubre de ese año, la colectividad española del 
vecindario, constituyóse en Sociedad de socorros mutuos, bajo 
la denominación de “Sociedad Española del Puerto Mar del 
Plata”. Su primera Comisión Directiva fué: Presidente, don 
Manuel Martínez; Vice, don Bautista Balerdi; Tesorero, don 
Miguel Urrutia; Pro-tesorero, don José Pose; Secretario, don 
Eduardo Lasala; y Vocales: Manuel López, Miguel Zárate, 
Miguel Ochoa, Constantino González, Lorenza Arozarena, Fer- 
nando Juanco, Cristóbal Errea, Lucas Francisco Sánchez, Fe- 
lipe Gelay, Pedro Urrutia y Claudio Cabeza. 

El año 1883, encuentra al señor Ovidio Zubiaurre, en el 
carga de Juez de Paz def Partido, y a los señores Antonio Al- 
varez, de Comandanta de la G. Nacional; Jacinto Peralta Ra- 
mos, de presidente de la C. Municipal, como titulares de la 
misma, a Pedro Luro, Pedro Valdez y José M. Islas, y a don 
C. Carrol y A. Zemovilla, como suplentes. 
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El Gobernador, Doctor Dardo Rocha 


Ese año, debía producirse un acontscimiento de tal impor- 
tancia, que él iba a cambiar sustancialmente la faz de las co- 
sas, imprimiendo nuevos horizontes a los destinos de Mar del 
Plata. 

Para bien de esta ciudad, había sido elevado a la Gobter- 
nación de la Provincia de Buenos Aires, con fecha 2 de Ma- 
yo de 1881, el doctor don Dardo Rocha, preclaro ciudadano, 


Doctor don Dardo Rocha » 


lleno de prestigios, émulo de Mitre, Avellaneda, Vicente Fidel 
López, Luis Sáenz Peña, Vélez Sársfield y toda la pléyade 
de jóvemes que, después de la caída de Rosas, luchó por la 
libertad y reorganización de la República, persiguiendo su en- 
grandecimiento por la paz y el trabajo. 
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Nació el doctor Rocha, en Bugnos Aires, el 1.2 de Sep- 
tiembre de 1838. Fueron sus padres, doña Juana Arana y el 
Coronel don Juan José Rocha. Hizo sus estudios literarios, 
históricos, filosóficos, jurídicos y financieros, en la Universí- 
¿ad de su ciudad natal. Ocupó importantes puestos en la ad- 
ministración pública y en la magistratura; fué catedrático y 
periodista; en dos periodos fué electo diputado a la Legisla- 
tura provincial; luego, diputado al Congreso Nacional, y en 
1873 fué elegido Senador Nacional, obtonienda los sufragios 
sobre Vélez Sársfield, Bernardo de Irigoyen y Mitre. Consti- 
tuyente, el año 1870 y diplomático de gran valia, representó 
a su país, ante los gobiernos del Paraguay y Bolivia, obte- 
niendo en ambas misiones señalados triunfos. 

Su acción de gobernante de Buenos Aires, es histórica- 
mente célebre: Funda la ciudad de La Plata, el 19 de Noviem- 
bre de 1882, y lleva a este Estado a su mayor grado de pros- 
peridad. 

No nos es posible detallar la activa labor de este ciudada- 
no eminente, a quien los hijos de Mar del Plata, deben vene- 
rar y respetar agradecidos. 

Cumpliendo el amplio programa de gobierno que se había 
impuesto, después de iniciar la construcción de los hermosos 
palacios de La Plata y de instalar las oficinas públicas en los 
locales provisorios levantados al efecto, sale en jira de reco- 
nocimiento por el sur, buscando di llevar a la práctica lo que 
prometiera al recibirse del Gobierno: “Que por cada día de su 
administración, haría construir un kilómetro de vias férreas”, 

En Enero de 1883, llega a la Estación Maipú, acompaña- 
do de numerosa y selecta comitiva. Desde ailí abandonando 
los cómodos vagones del Ferro-Carril, ocupa un carruaje, que 
conducia don Antonio Apaulasa; su comitiva se instala en “ga- 
leras” y coches, de las empresas de transporte “La Unión 
Vascongada” y “La Ballenera”, de Cándido y Esteban Casti- 
llo, y de Balerdi y Jauregui respectivamente, y emprende una 
excursión, con ánimo de llegar hasta la estancia de Serantes. 

Cuando don Ovidio Zubiaurre se enteró de que su querido 
amigo y condiscipulo, el Gobernador de la Provincia, llegaba 
tan cerca de Mar del Plata, desarrolló una actividad asom- 
hrosa, convencido de que, no se negaría a visitar a este pueblo. 

Un “chasque” levó al Gobernador una carta salutación 
de Zubiaurre, y a esto se agregó la insistente solicitación del 
doctor Santiago Luro, joven legislador provincial, Iijo de don 
Pedro Luro, que formaba parte de la comitiva oficial. 
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Los conductores del largo convoy recibieron contraorden, 
3 continuaron sin parar hasta Mar dad Plata. 

Toda el vecindario se aprestó a agasajar dignamente al 
primer mandatario del Estado. 

Aún cuando los caminos estaban bastante bien, y las “pos- 
tas” tenían caballadas abundantes de repuesto, los viajeros su- 
frieron un gran retraso al vadear el “Napaleufú”, arroyo muy 
pantanoso, que hoy se cruza por un sólido puente, a cinco 
lilómetros más al norte del pueblo de Pirán; pero, que en- 
ionces había que atravesar con mucho cuidado y vaquía. Igual 
<osa pasó en el “Arroyo Grandy”. 

Estas demoras, retrasaron a los viajeros en más de cinco 
horas; lo que desbarató el programa que se tenía preparado, 
> dió lugar a una aventura digna de recordarse. 

Cansados ya, los que esperaban a los excursionistas en 
Mar del Plata; viendo perdidos los sabrosos asados y sucu- 
lentas vituallas, preparadas con prolijos detalles y sumo es- 
mero, por el dueño de “El Trinquete”, don Miguel Urrutia, 
lugar designado para la fiesta de recepción, todos se fueron 
a acostar, mohinos y cari-acontecidos. 

. El Señor Juez de Paz, don Ovidio Zubiaufre, se encon- 
iraba durmiendo plácidamente en su lecho, cuando, fuertes gol- 
pes dados «en la misma puerta del dormitorio, lo despertaron. 

Era el chasque, 'que mandara al encuentro del Señor Gor 
bernador, un paisanito, llamado Nicolás Correa, quien a toda 
rienda, venía a anunciarle que su Excelencia no tardaría una 
hora en llegar. Eran las doce de la noche! 

Zubiaurre se levanta, y encarándose con Correa, le dice: 
—¡Mirá trompeta! Decile al Gobernador, que se vaya a la 
grandísima... — y aquí fanzó el Señor Juez, un terno for- 
inidable. — ¿Qué se han figurado, que lo vamos a estar es- 
perando hasta el día del juicio? 

Correa, media temeroso, pues el genio de don Ovidio era 
harto coffbcido, apretó la cincha a su flete y volvió grupas pa- 
ra alcanzar a la comitiva. 

Se hallaba el Doctor Rocha mateando, rodeado de sus ami- 
gos, a la espera de un nelevo de la posta, cuando divisó al 
paisanito que regresaba, dando vueltas a su sombrero entre las 
inanos, con cara cándida y apesadumbrada. 

—¡ Hola, muchacho! — «lijo el Gobernador — ¿Qué dice 
mi amigo Zubiaurre? 
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—El Señor Juez, — contestó Correa, — dice... Que se 
vaya a la grandisima... Que qué se ha créido, que lo va a 
estar aguardando hasta el día el juicio!! 

Grandes carcajadas, acogieron las palabras del sinrple pai- 
sano, que sirvieron de risueño comentario, durante la última 
etapa del largo y monótono camino. 

Era la una y treinta de la madrugada, cuando los can- 
sados viajeros se apearon frente a los alojamientos, que se les 
tenían preparados, entregándose en seguida al sueño reparador. 

El Doctor Rocha se hospedó en la casa de don Pedro 
Luro, de la que aún se ven las puertas y ventanas típicas, en 
la fachada del “Grand Hotel”, frente a la Avenida. 

A la mañana siguiente, el Gobernador, acompañado de los 
vecinos más caracterizados, recorrió el pueblo, sus playas y 
sus pintorescos alrededores. 

Espíritu progresista y profundo conocedor de las ciencias 
sociales se compenetró desde el primer momento del brillan- 
te porvenir que estaba reservado a esta privilegiada región, 
una vez que fuera unida a la metrópoli por el riel y el alambre. 

Felicitó a Luro por las construcciones de la ribera, y en 
tono de broma le agradeció su desprendimiento, puesto que 
había edificado la Barraca y su casa en terreno fiscal, es 
decir, dentro de los treinta metros de las más altas mareas. 

Después de verlo todo, en un momento de meditación, se 
le oyó decir: 

—¡Si yo hubivra conocida esto antes de fundar La Pla- 
ta...! 

En “La Casa Amueblada”, restaurant y alojamiento, que 
don Julio P. Celesia, administrador general de don Pedro Lu- 
ro había instalado, donde hoy está el Grand Hotel, fachada 
que da al mar, se preparó el gran almuerzo, echando el resto 
en el menú, los esposos Menvielle, que hacía pocos días se 
habían hecho cargo de ese establecimiento. 

En el patio de la casa se colocaron las largas mesas; y 
después del asado tradicional, don Felix Menvielle hizo cono- 
cer al señor Gobernador, sabrosas anchoas y ricas pescadillas, 
que esa misma mañana había sacado del mar el fraticés Vivier, 
uno de los primeros pescadores locales. 

A la tarde, se organizaron carreras de sortijas, frente a 
la cancha de Urrutia y pruebas de acrobacia efectuadas por 
ci mismo Vivier. 

En el hanquete de la noche, a los postres, contestando el 
Doctor Rocha a las palabras de bienvenida, pronunciadas por 
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Zubiaurre, hizo un estudio somero de las necesidades locales, 
que nesaltaban a primera vista como impostergables ya, si se 
quería impulsar el esfuerza de los vecinos de este hermoso pue- 
blo. Habló de la urgencia de convertir en ley kl proyecto que 
el año anterior presentaran a la Cámara de Diputados, los 
legisladores, Señores Santiago Luro y O. Schnyder, por el cual 
se debían ejecutar obras de seguridad de las operaciones de 
carga y descarga en el Puerto Mar del Plata; prometió hacer 
de su parte todo cuanto fuera posible para unir a este pue- 
blo con Marpú, por una línea férrea, asegurando que, si la 
Empresa del Ferro Carril del Sur no quería costear los gas- 
tos que tal obra demandara, él lo haría construir por cuenta 
del Gobierno de la Provincia. 

Igualmente anunció que mandaría una sucursal del Ban- 
co de la Provincia y que haría construir una linea telegráfica. 

Cuentan los testigos presenciales de esa escena, que la 
«moción de los comensales llegó al delirio, al oir al primer 
mandatario del Estado, comprometerse así, par el progreso 
real y efectivo del pequeño pueblo.. 

Los regocijos populares duraron varios días, hasta que el 
Señor Gobernador y su comitiva, se ausentaron a Balcarce, 
para de allí seguir al Tandil. En este punto, recibió el Doctor 
Rocha la noticia de la enfermedad de su hijo, lo que-lo obligó 
a regresar a Buenos Aires. 


CAPITULO XVI 


Consecuencias benéficas de la visita del Gobernador Rocha. — Pro- 

mulgación de la Ley sobre construcción de un puerto comercial. 

— Sucursal del Banco de la Provincia. — Instalación del Telé- 

grafo. — Construcción del puente en la Plaza América. — Socie- 

dades de Socorros Mutuos “Giusseppe Garibaldi”, “La France” y 
“La Helvecia”. 


La visita del Gobernador de la Provincia al primitivo Mar 
del Plata, tuvo, como consecuencia inmediata, el servir de 
acicate a sus habitantes, que se multiplicaron a porfía en tra- 
bajos benéficos para la comunidad, y el haber hecho conocer, 
por intermedio de los distinguidos caballeros, que constituyeron 
ia comitiva oficial de S. E., las bondades de sus playas y 
acantilados abruptos, que ostentaban entonces, toda su salvaje 
e imponente majestad; su hermoso cielo estival y la bonanza 
de sus incomparables noches. 

Los vecinos se multiplicaron, y por todas partes surgían 
iniciativas, que transformaban el aspecto edilicio del pueblo. 

Las autoridades secundaban estos adelantos, poniendo de 
su parte todos los recursos con que contaban. 

Don Pedro Luro, obsesionada por las palabras del Señor 
Gobernador, referentes a la jurisdicción de la costa, empezó, 
con febril actividad, a terraplenar todo el frente de la 
Barraca y la manzana 107, diciendo a cada momento: “A 
mí no me fuma, el Señor Gobernador”. No habiéndole dado 
icsultado ese trabajo, hizo echar a pique varias lanchas viejas, 
cargadas de piedras, en la margen izquierda de la desembo- 
cadura del Arroyo de las Chacras, formando así un espigón, 
que no tardó en servir de valla a las arenas arrastradas por 
las corrientes costaneras, dando lugar a la formación de un 
gran banco, que retiró las aguas del mar más de una cuadra 
hacia adentro. De ese modo ganó Luro al mar esos terrenos 
que hoy ocupan el Club Mar del Plata y la plazoleta Mez- 
quita. 


El Doctor Rocha, por su parte, no bien estuvo de regreso 
en la capital de la Provincia, se avoca el estudio de' la Ley 
de 28 de Diciembre de 1882, por la cual se encomendaba al 
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P. E. mandara practicar los estudios necesarios para la cons- 
trucción de un puerto en Mar del Plata, y la promulga. 

En la sesión ordinaria de 29 de Mayo de' 1882, los di- 
putados Santiago Luro y O. Schnyder, presentaron a la Cá- 
nara de que formaban parte, un proywcto de ley, autorizando 
al P. E. para que hiciera ejecutar los estudios necesarios para 
ja construcción de obras de seguridad de las operaciones de 
carga y descarga ¡sn el puerto de Mar del Plata; proyecto que 
iundamentó extensamente el diputado Schnyder, demostran- 
do la importancia de esa zona de la costa para la construcción 
de un puerto, desde el punto de vista comercial y militar. 

Con fecha 6 de Octubre del mismo año la Comisión de 
Presupuesto de la Cámara de Diputados se expidió, informan- 
do el Diputado Oteyza ampliamente, abundándo en interesan- 
tes datos. Después de un largo debate, en el que el Diputado 
Zubiría propone que se haga “cargo de esos estudios el Dep. 
de Ingenieros, lo que objetan Oteyza, Schnyder y el Doctor 
Santiaga Luro, quien abandonó la presidencia de la Cámara 
para terciar en el debate; se aprueba en general y particular 
ese proyecto, que pasa al Senado. Esa alta Cámara, lo trató 
a su vez, aprobándolo con fecha 28 d+ Diciembre del mismo 
año. 

El Poder Ejecutivo dió a la publicidad el siguiente do- 
<umento: 
Buenos Aires, á 25 de Junio de 1883. 


Habiendo dispuesto la Ley de Diciembre 28 de 1882, el es 

tudio del Puerto “Mar del Plata”, el P. KR ha acordado y 
DECRETA: 

Artículo 1.2 — Nómbrase al Ingeniero don Pedro J. Dirks 
para que proyecte las obras que exijan la carga y descarga en 
el puerto de Mar del Plata, debiendo proceder en todo, de acucr- 
do con las disposiciones de la Ley de 28 de Diciembre de 1882 

Art. 2.2 — El Departamento de Ingenieros presupondrá los 
gastos que sean necesarios, para llevar á cabo esos estudios, y 
los someterá á la aprobación del P. E. 


Art. 3.2 — Los gastos que demande la ejecución de este De- 
creto serán imputados á la Ley de 28 de Diciembre de 1882. 
Art. 4% — Comuníquese, etc. — Rocha, — Carlos D'Amico. 


Desgraciadamente, esta bella iniciativa no prosperó como 
debiera, por causas completamente ajenas a los que la auspi- 
ciaron. 

Más o menos por esa época, en Maya 7 de 1883, se da 
entrada en la Cámara de Diputados de la Provincia, a un 
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Mensaje del Poder Ejecutivo, acompañando un proyecto de 
Ley, por el cual se mandaban expropiar todos los terrenos del 
éjido del pueblo “Mar del Plata”, para luego sacarlos a la 
venta bajo la base de su precio de costo. 

En la sesión del día 25 de Junio de 1883, presidida por 
el doctor Santiaga Luro, quien se retira del recinto, siendo sus- 
tituído por el Diputado Andrade, la Comisión de Legislación 
compuesta por los Diputados A. Oteyza, Torcuato D. Zubiría 
y Francisco Almeyra, presenta su informe por intermedio del 
señor Oteyza, aconsejando la sanción del proyecto, si bien in- 
troduciéndole fundamentales modificaciones. Después de un 
extenso debate, en el que intervienén los diputados Serantes 
y Meyrelles, la Cámara aprueba en general y particular ese 
proyecto. 

En el transcurso del debate, el Diputado Meyrelles, hijo 
de Don José Coelha de Meyrelles, refiriéndose a la superficie 
que debía asignársele a las chacras, dijo, entre otras cosas: 

“Si hay algo, señor presidente, que merezca nuestra aten- 
ción especial y nuestra cooperación decidida, es este pueblo 
“Mar del Plata”, porque si los Gobiernos se hubieran preocu- 
pado menos de política y más de administración, haría 25 años 
que tendriamos un pueblo en esa costa, que hoy sería una gran 
ciudad marítima, pues estaría hecho el puerto. Pero el Gobier- 
no na se ha aleccionado con nuestro sacrificio personal, y digo 
personal, porque mi padre empleó 15 millones de pesos en 
aquel punto, haciendo serios estudios sobre puerto; y entonces 
el Gobierna hubiera podido, aprovechando los trabajos practi- 
cados, hacer ese puerto y dar lugar a que se levantara allí 
una gran ciudad...” 

En la sesión del Senado, de fecha 28 de Junio" del misma 
año, se da entrada al proyecto en revisión; y en la sesión del 
18 de Agosto siguiente, la Comisión de Legislación propone, 
por intermedio de su miembro informante, Doctor Julio Fon- 
rouge, que se apruebe, agregándole un artículo adicional, re- 
ferente al plazo para el pago de los predios adquiridos por 
los pobladores. Componian esa Comisión, además del doctor 
Fonrouge, los Senadores Patricio Dillón y Emilio Viale. 

El Senador Hueyo se opone abiertamente al proyecto; es- 
tudia el caso nuevo que se presenta, pretendiendo, dice, inter- 
pretar la ley general de expropiaciones, en una forma inconsti- 
tucional, desde que atentaría contra el derecho de propiedad; 
dice que las expropiaciones de utilidad pública se refieren a 
extensiones de campos para formar pueblos, y que en el .pre- 
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sente caso, se iba a expropiar un pueblo ya autorizado y for- 
mado para formar otro. 

En resumen; después de largas controversias, el Senado 
modifica varios artículos y devuelve a la Cámara de Diputa- 
dos el proyecto. : 

La Cámara de Diputados, insiste en su primitiva sanción, 
en la sesión de fecha 7 de Septiembre. El Semado vuelve a 'tra- 
tar el asunto con fecha 15 del mismo mes, insistiendo en su 
resolución anterior, y el proyecto vuelve a la Cámara de Di- 
putados que, con fecha 15 de Octubre de 1883 sanciona la ley 
por más de los dos tercios de los presentes, en la forma si- 
guiente: 


Buenos Aires, á 15 de Octubre de 1883. 


PROYECTO DE Ley: 


El Senado y Cámara de Diputados, etc. 


Artículo 1.2 — Declárase de utilidad pública la expropia: 
ción de los terrenos necesarios para el éjido del pueblo “Mar 
del Plata”. 


Art. 202 — La Provincia formará el éjido del pueblo “Mar 
del Plata”, con arreglo á las disposiciones de la presente ley. 

Art. 3.2 — Se declara que para formar el ejido de Mar del 
Plata es indispensable la adquisición de los bienes privados, que 
á continuación se expresan: 

Media legua, equivalente á mil trescientas cuarenta y nueve 
hectáreas, noventa y dos áreas y ocho centiáreas, de tierra, de 
propiedad de don Luis Peralta Ramos. 

Media legua, equivalente á mil trescientas cuarenta y nueve 
hectáreas, noventa y dos áreas y ocho centiáreas, de tierra, de 
propiedad de doña Cecilia Peralta Ramos. 

Las siguientes tierras de propiedad de don Jacinto Peralta 
Ramos y don Pedro Luro: 

1).—49 chacras de 4 manzanas, de 10.000 varas cuadradas 
cada una, o sean 7.499 metros con 56 centimetros cuadrados 
cada una. 

2).—2.248 manzanas en varias chacras, de 10.000 varas cua: 
dradas cada una, o sean 7.499 metros con 56 centímetros cuadra- 
dos cada manzana. 

3).—1.500 solares, de veinte varas de frente por cincuenta 
varas de fondo cada uno, igual á 17 metros 32 centímetros de 
frente por 43 metros con 30 centímetros de fondo cada uno. 

4)—20 quintas de dos manzanas, de 10.000 varas cuadra: 
das, Ó sean 7.499 metros con 56 centímetros cuadrados cada una. 

Art. 42 — La expropiación de las chacras, quintas, manza: 
nas y solares se llevará á efecto solamente sobre aquellas que 
no se encuentren cultivadas ó pobladas. 

. Art. 59 — El P. E. procederá á hacer la expropiación, sur 
jetándose en todo á la ley de Octubre 21 de 1831. 


e 


Art. 6. — Para llevarla á cfecto, dispondrá de las cantida- 
des que sean necesarias, obteniéndolas por medio del crédito, al 
que afectará las mismas tierras expropiadas ó usará de las ren- 
tas gencrales de la Provincia, si lo creyere más conveniente á 
los intereses del Estado. 5 

Art. 79 — Una vez adquirida la propiedad y posesión de 
los terrenos expropiados, el P. E. los mandará dividir en cha- 
cras de 26 hectáreas, 09 árcas y 84 contiárcas. 

Art. 89 — Los terrenos serán vendidos en remate público, 
tomándose por base de la venta lo que haya costado al Estado 
el terreno, por la expropiación, por gastos de mensura y de re- 
mate y por el uso del crédito. 

Art. 0.2 — ln la venta se estipulará, como condición eserr 
cial, so pena de nulidad: 

1.—Que los solares y quintas á que se refieren los incisos 
3 y 4 del artículo 3.9, deberán ser poblados dentro del año de su 
adquisición. 

2.—Que una persona Ó familia no podrá adquirir más de 
una chacra y una quinta. 

32—Que se deben alambrar las chacras, dentro de los dos 
años de la compra. 

4—Que dentro de un año dchen cultivarse. 

Art. 10. — Luego que el Estado se hava cubierto de los 
desembolsos hechos, los terrenos sobrantes quedarán de propi 
dad del Municipio de Mar del Plata, y su administración á car- 
go de la Municipalidad del Partido. 

Art. 11. — El P. E. ejecutará las disposiciones del art. 82 
y siguientes, por medio de sus empleados ó por medio de la Mur 
nicipalidad del Partido, 

Art. 12. — Comuníquese, etc.” 

(Véanse los folios 202, 495 y 807 del Tomo de 1883, del Dia- 
rio de Sesiones de la Cámara de Diputados, y los folios 216 y 263 
del Tomo del mismo año del Diario de Sesiones del Senado de 
la Provincia de Bucnos Aires). 


El Poder Ejecutivo, vetó esta ley, porque él Gobernador 
se dió cuenta de visu, en su visita a Mar del Plata, que ella 
importaba un verdadero despojo, desde el momento en que la 
venta de tierras estaba en su apogeo y que ya el pueblo había 
entrado en franco período de progreso, no siendo precisamente 
los precios elevados de sus tierras la causa de que ese pro- 
greso no fuera mayor aún. Además, comprendió el señor Go- 
bernador que la expropiación del ejido de Mar del Plata, 'no 
solucionaría el problema e importaría la inversión de cantida- 
des inmensas para su realización. 

Dotándose a Mar del Plata de fácilos y rápidas comuni- 
caciones con los centros activos del país, por medio del Ferro- 
carril y por medio del Telégrafo, se resolvia ese asunto ma- 
gistralmente, como sucadió en efecto. 

Con fecha 11 de Octubre del mismo año, el Gobernador 
Rocha dictó un decreto autorizando al' Ferrocarril del Oeste, 


, 
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según ley de 21 de Julio da 1881, para que construyera de 
inmediato la linea telegráfica de San José. de Balcarce a Mar 
del Plata, y esos trabajos se inician en seguida. 

El Directorio del Banco de la Provincia, por iniciativa 
del Doctor Rocha, ordena ai señor don Pedro Cárrega, a la 
sazón empleado en la Sucursal de Dolores, se traslade a Mar 
del Plata, y trate de instalar otra Sucursal añí. 

El señor Cárrega, habiendo conseguido formar el Direc- 
torio local y habilitar las oficinas del lBanco en la esquina de 
las actuales calles Corrientes y Avenida Pedro Luro, da por 
mstalada fa Sucursal, según informa la siguiente acta; que cons- 
ta en el Libro N.* 14 del Archivo del Banco de la Provincia. 


Con asistencia de los Señores Consejeros, don Jacinto Pe- 
ralta Ramos y don Manuel Martínez, conforme con lo dis- 
puesto por el Directorio del Banco de la Provincia, previo avi- 
so dado al público, señalando para hoy la apertura de esta ohf- 
cina, damos por instalada la Sucursal del Banco de la Provin- 
cia, en Mar del Plata. 


Mar del Plata, a 14 de Junio de 1884 —Jacinto Peralta Ra- 
mos. — Manuel Martínez. — Pedro Cárrega, Administrador. 


Reemplazó al señor Cárrega en fa administración de esta 
Sucursal, el señor Langhenais el año de 1887. 

A principios de 1883 llegaban a Mar del Plata los alam- 
hnes del Telégrafo Provincial, y pocos dias después, ese servi- 
cio importante era librado al público. 


Ya dejaba Mar del Plata de ser un punto aislado en 
medio del desierto; ya la electricidad, con su potente impulso 
auguraba un porvenir venturoso. Y las familias que se aven- 
turaban, recorriendo deshabitadas regiones para venir a vera- 
near y gozar de los baños de mar, tales como las de Peralta 
Ramos, Luro, Pedro Etcheto, Angel Garay, Juan Chapar, An- 
drés Egaña, Juan Curutchet, del Valle, Dimet, Drago, Ignacio 
Gómez, Mezquita, Díaz Arana y otras que han escapado a nues- 
tra prolija investigación, pudieron gozar de la gran comodi- 
dad de comunicarse por telégrafo con la Metrópoli. 

Esas familias, qua acabamos de nombrar, son las primeras 
que, buscando los alicientes de las playas balnearias, llegaban 
a Mar del Plata, cuando aún este pueblo apenas podía llamar- 
se tal, haciendo el peligroso viaje en las galeras, desde Dolores, 
y luego desde Maipú, y alojándose en el trinquete “Ll Progre- 
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sa” de Miguel Urrutia, y pasando después a “La Casa Amue- 
blada”, de don Pedro Luro, hotel y restaurant dirigido primero 
por don Julio P. Celesia, y luego por don Felix Menvielle y 
su señora. Este matrimonio hizo construir el primer balneario 
irente al actual Grand Hotel, donde se alquilaron casillas a los 
veraneantes, en la forma en que se hace hoy. 

Meroed a estos adelantos, el intercambio comercial cría 
nuevos bríos, y un soplo de vida nueva y fructífera lo invade 
todo. La población aumenta, con contingentes que llegan de 
la campaña y de Buenos Aires, y las colectividades extram- 
jeras, constituyen las primeras sociedades de beneficencia, con- 
siguiendo que Don Jacinto Peralta Ramos les donara los te- 
rrenos para sede de sus respectivos locales sociales. 

Los italianos, fundan la Sociedad Italiana de Socorros Mu- 

" tuos “Giusseppe Garibaldi”, el 20 de Septiembre de 1884, con 
las siguientes autoridades: Presidente, don Carlos Laffanco- 
ni; Tesorero, don Juan Muraterio; Secretario, don Antonio Pa- 
ladino; Consejeros: Juan Berardi, Hugo Galbiati, José Fonta- 
na, Luis Depaoli, José Gémoli, Marcos Formento y Romualdo 
Adami. 

Con ficha 7 de Abril de 1885 el Gobernador D'Amico, 
decreta la construcción de un puente de madera sobre el arroyo 
de las Chacras, en la Avenida América, actual Pedro Luro, 
de acuerdo con el proyecto del Dep. de Ingenieros y en vir- 
tud de la petición que elevara al Gobierno el Juez de Paz, don 
Pedro Bouchez, con fecha 26 de Octubre de 1881. Esa obra 
tué llevada a cabo por los empresarios Juan Ferranti y Com- 
pañía, y costó un mil ochenta pesos fuertes. 

La colectividad francesa, constituye la Sociedad de So- 
corros Mutuos “La France”, el 16 de Agosto de 1885, con la 
siguente Comisión Directiva: Presidente, don Luis Drugue; Vi- 
ce, don Pedro Lalanne;- Secretario y alma de la institución, 
don Enrique Rigaut; Vocales: Luis Fourcade, Luis Saint Bon- 
net, Augusto Robillard, Marcos Perrier Giustin y Juan Or- 
tholan. 

La colectividad suiza, también funda su sociedad de soco- 
rros mutuos, denominada “La Helvecia”, el 1.2 de Octubre de 
1886, nombrando las siguientes autoridades: Presidente, don 
Francisco Beltrami; Secnetario, don Francisco Luchini y Vo- 
cales: Juan Pasarini, José Cadra, Esteban Lepori, Bautista 
Crivelli, Bernardo Parrotis y Ernesto Frápoli. 


CAPITULO XVII 


Inauguración de la Estación Mar del Plata, del ferrocarril del Sur y 
llegada del primer tren de pasajeros. — Construcción de Balnca- 
rios públicos. — Ley Orgánica de las Municipalidades, su implan- 
tación en el Partido de General Pueyrredón. — Ultimos momen- 
tos de don Ovidio Zubiaurre. — La industria pesquera. — Fl pe- 
riodista López de Gomara. — Don Marcelino Mezquita. — Muer- 
te de don Patricio Peralta Ramos. 


El 26 de Septiembre de 1886, marca una fecha memora- 
ble para Mar del Plata. Ese día llugó a la estación del ferro- 
carril, la primer locomotora, conduciendo el primer convoy de 
cargas y pasajeros. Desde esa momento, la suerte de este lu- 
gar estaba echada, y se cumplían los ofrecimientos del progre- 
sista doctor Dardo Rocha, abriéndose un nuevo y deslumbran- 
le porvenir. 

Todo el vecindario se dió cita en la estación construída 
en la chacra 38, y la más viva emoción embargó a las gentes. 
que no desconocieron la trascendencia del acto que prisen- 
ciaban. 

Con los nuevos medios de transporte, era indudable que 
al empezar los calores, los veraneantes afluirían a Mar del 
Plata, en gran número. 

Se inicia, en consecuencia la propaganda del Balneario, en 
la Capital Fideral. 

En la Playa Grande, hoy del Bristol, se termina el pri- 
mer balneario público de don Félix Menvielle, y este señor 
transforma la Casa Amueblada de Luro, en «el Grand Hotel 
actual, con alojamientos cómodos y espaciosos. 

Los hermanos José, Andrés, Rafael, Juan y Miguel Carbo- 
ni, construyen el Balneario “La Estrella del Norte”, en la ac- 
tval playa La Perla. 

Pocos días después, don Juan Durrossier, instala otro bal- 
neario en la hermosa playa sur, llamada hoy de los ingleses; 
y don Augusto Chilander, edifica el Hotel Alemán, en el ba- 
Frio norte, donde hoy está ubicado el Sanatorio Marítimo. 

Para complementar esos trabajos, otros vecinos construyen 
amás balnearios en la Playa Granda, y la Municipalidad manda 
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hacer una rambla de madera, delante de esos balnearios a fin 
de que los veraneantes pudieran pasear com comodidad. 


Por decreto de Marzo 18 de 1886, el Gobernador D'Ami- 
co, reglamenta la Ley Orgánica de las Municipalidades, sancio- 
vada el 16 del mismo mes por la Legislatura Provincial. 

En el artículo, primero se divide el territorio de la Pro- 
vincia en 81 distritos Municipales. 

El artículo segundo, dice: “Gozarán del Gobierno propio 
municipal, en toda la amplitud de la Ley Orgánica, los dis- 
tritos siguientes :” y aquí los enumera. 

En el artícufo tercero, dice: “Elegirán sólo el Concejo De- 
liberante, siendo de competencia del Poder Ejecutivo, el nom- 
bramiento de Intendente, los distritos siguientias:” y entre los 
que enumera, se encuentra General Pueyrredón. 

El artículo octavo dice: “De acuerdo con el artículo 13 
de la misma Ley, el número de concejales a elegir en los de- 
más distritos de la Provincia, designados en los artículos 2 
y 3 de este decreto, será..., General Pueyrredón, cuatro. 

Por decreto de la misma fecha, el P. E. convoca a eleccio- 
nes a todos los distritos municipales, para el '10 de Junio de 
ese mismo año. 

En el Partido de Gitneral Pueyrredón actuaban, en 1886, 
las siguientes autoridades: Juez de Paz, don Fortunato de la 
Plaza; Suplente, don Pedro Valdez; Jefe de la Guardia Na- 
cional. don Alfredo Martínez Bayá; Presidente de la Comi- 
sión Municipal, don Ovidio Zubiaurre; Concejales titulares, don 
Clemente Cayrol, Juan 1. Camet, Zóisimo de la Rosa y Rosas 
Quiroga; Suplentes: Domingo Heguilor y Faustino Islas, au- 
toridades que no pudieron dar cumplimiento a verificar la elec- 
ción de Municipales, como estaba ordenado, por carecer de 
registros e instrucciones. 


En Mayo primero de ese año, renunció la presidencia de 
la Comisión Municipal «don Ovidio Zubiaurre, que fué reem- 
plazado por don Eduardo Peralta Ramos. 

El señor Zubiaurre continuó, como hemos visto, varios 
años, dedicando sus actividades al pueblo de Mar del Plata. y 
al progreso de esta región, hasta que, a la muerte de su se- 
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ñor padre, se retiro a poblar el establecimiento “El Boquerón”, 
después de haber vendido a don Pedro Camet, la fracción de 
campo, que le tocó en 'dl reparto de la cuantiosa herencia. 

Varios años después, vendió también “El Boquerón” a la 
señora Mercedes de Anchorena, y se radicó en Buenos Aires,. 
donde vivió muchos años al frente de un escritorio de Consig- 
naciones y Corretajes. 

Su espiritu 'emprendedor lo llevó a iniciar varios negocios : 
así adquirió un extenso viñedo en la República Oriental; com- 
pró un establecimiento de campo en Campana, pero en todos. 
ellos la suerte le fué adversa, esas iniciativas no prosperaron. 
Ya en plena decadencia económica, volvió a sus antiguos pa- 
gos, a Mar del Plata, instalándose en casa de su cuñado, don: 
José María Islas, calle 25 de Mayo y XX de Septiembre, don- 
de lo sorprendió la muerte, el 28 de agosto de 1909. 


Recién se pudo efectuar la primera elección popular, el: 
26 de Diciembre de 1886, para integrar el Concejo Deliberante,. 
resultando elegidos los vecinos don Clemente Cayrol, don Ma- 
muel G. Canata, don Juan B. Goñi y don José Pose. El P. E. 
nombró Intendente Municipal al vecino don Fortumato de la 
Plaza; Comandante de la Guardia Nacional a don Julio P. Ce- 
lcsia; Juez de Paz Titular a don Alfredo Martínez Bayá y Su- 
plente a don Félix Cayrol. 

En Septiembre del 87, la Municipalidad eleva la terna de: 
jueces de Paz y el P. E. nombra a don Alfredo Martínez Bayá,. 
para titular y a don Fructuoso D. García, para Suplente. 

En las elecciones, que tuvieron lugar en Noviembre de 
1887, se eligieron dos Concejales para integrar el Consejo Mu- 
nicipal, len reemplazo de los señores Camata y Goñi, salientes 
jor sorteo, y fueron elegidos don Domingo Heguilor y don 
Emiliano Valdéz, actuando de presidente del Conseja don Cle- 
mente Cayrol. Las demás autoridades fueron confirmadas en 
sus cargos respectivos por el P. E. 


No bien se sucedieron los viajes periódicos del Ferro- 
Carril, todo cambió en Mar del Plata. Las autoridades y el ve- 
cindario no se dieron punto de reposo para preparar la localidad 
a fin derecibir dignamente a los numerosos turistas, que anun- 
ciaban su llegada al empezar los calores del verano próximo. 
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Así fué en efecto; a mediados de Diciembre de 1886 dió 
comienzo la primera temporada balnearia a la que concurrieron 
mil cuatrocientos veraneantes, que descendieron de los trenes 
en la estación Mar del Plata, y pasaron en sus playas los meses 
estivales, gozando de las delicias del balnerio, y, quedando 
encantados con la topografía hermosa de esta costa privilegiada. 

Entre esos veraneantes, figuró en primera fila el señor don 
Justo López de Gamara y Sanjurjo, director y propietario de 
EZ Bor usais El Correo Español” de 
Buenos Aires, periodista de 
nota, que inmediatamente se 
dió cuenta de las bondades 
de este pueblo; y para hacer- 
las conocer, editó una pu- 
blicación ilustrada, número 
único, titulada “El Bañista” 
en el, que después de descri- 
bir gráficamente las princi- 
pales maravillas locales, da 
consejos útiles a los que se 
bañan. Ayudó en la edifica- 
ción de esta importante y be- 
néfica publicación, el presti- 

El periodista don Justo López de gioso vecino de entonces, 
Gomara y Sanjurjo. don José Pose. 

El mismo López de Go- 
mara, entusiasmado con los sabrosos “camarones” y “langost:- 
nos”, se constituyó en su más decidido propagandista, consi- 
guiendo que don Antonio Rivas, propietario del popular alma- 
cén metropolitano “La Buena Medida”, los pusiera en venta 
al público. 

La propaganda del balneario se intensifica y sus deliciosos 
productos pesqueros se comienzan a conocer en Buenos Aires. 

Don Marcelino Mezquita, inteligente hombre de negocios, 
que había emparentado con la familia Luro, por su casamiento 
con la señorita Matilde Luro, constituye en Buenos Aires una 
empresa pesquera y, armando varias lanchas, llega frente a Mar 
del Plata, en los primeros dias de Marzo de 1887, para dar co- 
mienzo a los trabajos. Desgraciadamente, un fuerte tempor:l 
echó a pique, en una sola noche a todas esas embarcaciones, 
dos de las cuales se ven aún sus cascos en la playa. 

Muy pocos de los veraneantes, que vinieron ese año, dejan 
de adquirir tierras, convencidos del porvenir de Mar del Plata, 
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y descosos de construirse hermosos y cómodos chalets, los que 
al año siguiente se yerguen airosos, convidando a habitarlos. 


Muerte de don Patricio Peralta Ramos 


El 25 de Abril de 1887, es una fecha luctuosa para Mar 
del Plata. Su fundador, don Patricio Peralta Ramos, deja de 
existir a la edad de 73 años,—de consunción,—según reza el 
certificado expedido por su médico de cabecera, doctor José 
Adrán Botana, y la partida que se registra al folia 378 del libro 
4.0 de ese año, en los archivos parroquiales de Mar del Plata. 

Hemos dejado a don Patricio, en el capítulo décimo de 
esta obra, radicado en Buenos Aires al lado de sus hijos, allá. 
por el'año de 1876. 

Poco después de la visita del doctor Rocha, el fundador 
de Mar del Plata, se trasladó a su establecimiento de campo, 
“Cabo Corrientes”, y dos años más tarde, por prescripción mé- 
dica, a fin de buscar mayores comodidades para atender su sa- 
lud, ya muy quebrantada, se radicó en Mar del Plata, en una 
casa que hizo construir en la esquina de Rivadavia y Corrien- 
tes, donde está ahora el Hotel Victoria. Allí falleció, y sus res- 
tos mortales reposan actualmente en el mausuleo, que sus des- 
cendientes poseen en el Cementerio de la Recoleta, en Buenos 
Aires. 

Los descendientes del fundador de Mar del Flata, sus li- 
jos, que hubo de su matrimonio con doña Cecilia Robles, y qu 
han perpetuado sus dos apellidos, en homenaje respetuoso a su 
memoria, son: 

Cecilia, que contrajo matrimonio con don Leopoldo Les- 
tache; Manuela Angélica, con don Lorenzo G. Balcarce; Mer- 
cedes Serviliana, con don Juan Barreiro; Jacinto José Luis, con 
doña Matilde Martínez Bayá; Eduardo María, con doña Caro- 
lina Barreiro; José Teófilo Alberto, con doña María Urdina- 
rrain; (Isidora, falleció antes que don Patricio); María Celes- 
tina Amelia, con don Luis Bayá; (Rafael José Antonio, falle- 
ció antes que don Patricio); Jorge José Hermenegildo; Luis 
Gonzaga María, con doña Elena Cabral; (María del Rosario 
Dionisia Julia, falleció antes que don Patricio). 
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Homenaje póstumo 


En ocasión del centenario del natalicio de Don Patricio 
Peralta Ramos, una comisión popular, compuesta por los veci- 
nos señores: Ireneo A. Zubiaurre, Carlos C. Constantino, 
Juan B. Goñi, Enrique Alió, Luciano Arrué, Nicolás Trabuc- 
co, Julio César Gascón, Juan Agustín Rodríguez, Juan Carlos 


Mausoleo de la familia Peralta Ramos, en la sección 17 de la Recoleta, 
Capital Federal. 
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Barla, Justo López Novillo, Juan Héctor Jara, Jaime M. Mu- 
ñagorri, Luis F. Muro, Manuel Islas, José R. Millán, Aníbal 
1. Gascón, Fernanda Muller y Manuel A. Vázquez, llevó a 
cabo, el 17 de Mayo de 1914, un interesante programa de fes- 
tejos, que comprendía: solemnes cultos en la Capilla de San- 
ta Cecilia, actos literarios conmemorativos en el Colegio ane- 
xo, que dirige la Cofradía de Nuestra Señora del Huerto, y 
números populares en las plazas y avenidas de la ciudad; toda 
lo cual tuvo una feliz realización, a la que concurrió el vecin- 
dario en masa. 

Las autoridades municipales del Partido se adhirieron a 
honrar al fundador de Mar del Plata, en la centuria de su na- 
talicio, dictando las siguientes disposiciones : 


Mar del Plata, Mayo 14 de 1914. 


En virtud de celebrarse el 17 del corriente el centenario 
del nacimiento del ciudadano don Patricio Peralta Ramos, 
ilustre fundados de esta ciudad, y siendo un deber de las au- 
toridades, tributar er tan solemne ocasión, un homenaje á su 
memoria, el Presidente del H, Concejo Deliberante, en ejerci- 
cio del D. E, 


DEcrETA: 


Artículo 1.2 — Préstese, como acto de adhesión, cl concur- 
so que, para el mayor brillo de las solemnidades, que se cele- 
brarán ese día, solicite la comisión popular, que correrá con 
esos festejos. É 

+ Art, 22 — Procédase, con los elementos que la Intenden- 
cia dispone, al embanderamiento de la plaza principal. 

Art. 39 — Comuníquese, pul'íquese y dése al K, O, del 
Municipio. —Juan A. Rodríguez—A. Obregón, Secretario. 


En la sesión de fecha 27 de Mayo del mismo año el Concejo 
Deliberante, por iniciativa del Concejal, señor Daniel Columba 
Arredondo, sancionó la siguiente 


ORDENANZA 


Artículo 1.2 — Decrétase la erección de una cstatua al 
fundador de Mar del Plata, don Patricio Peralta Ramos. 

Art. 22% — Dicho monumento se emplazará donde se pro- 
duce la intersección con la calle Mitre, consultando Jas exi- 
gencias del trático. 

Art. 3% — Para costear este monumento, la Municipali- 
dad contribuirá con cuatro mil pesos moneda nacional, cuya 
partida se incluirá en el presupuesto á sancionarse. 

Art. 42 — Si fuera insuficiente la suma acordada, se com; 
pletará su importe con la subscripción popular, que estará á 
cargo de la Comisión, que el D. Il, designará al efecto. 
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Art. EN Comuníquese, etc., etc. — Juan B. Goñi, Vi- 
cepresidenta 1. — Manuel Laborde, Secretario. 


Mar del Plata, Julio 1. de 1914—Promúlguese y dése al 
Registro Oficiak del Municipio.—Plorencio Martínez de Hoz, 
Intendente.—Guillermo Magnoni, Secretario. 


Posteriormente, la Municipalidad nombró la Comisión 
pro monumento al fundador de Mar del Plata, la que fué pre- 
sidida por el Doctor Don Juan Héctor Jara; y por falleci- 
miento de este digno benefactor y altruista vecino, ocupa ac- 
tualmente la presidencia el señor Fortunato de la Plaza. 

Esa comisión ha ordenado ya la construcción de una es- 
tatua en bronce, del tamaño natural, al escultor señor Héctor 
Rocha, la que está terminada, y será erigida en la plazoleta del 
Bristol, frente a la entrada de la Rambla. 


CAPITULO XVIII 


Grand'Hotel y Bristol Hotel. — Breve reseña histórica 


Tranformado completamente el antiguo pueblo de la La-- 
guna de los Padres, en punto veraniego y balneario marítimo, . 
hubieron de prepararse cómodos y agradables alojamientos a 
las familias que, año tras año, transportaría, en constante au- 
mento, el ferrocarril, durante los meses de la canícula. 

Hemos visto ya, en el capitulo décimo quinto, que don Ju- 
lio P. Celesia, mayordomo general de don Pedro Luro, asocia-- 
do con don Félix Menvielle, organizó el Gran Hotel, ampliando 
el edificio de “La Casa Amueblada”, y uniéndolo con la “Fonda 
La Marina”. Y también hemos dicho, que poco después, quedó: 
al frente de ese establecimiento, don Félix Menvielle y su 
esposa. 

En el verano de 1886-1887, primera temporada balneariz 
de Mar del Plata, El Grand Hotel, se vió repleto de pasajeros, 
los que fueron agasajados y atendidos personalmente por sus: 
dueños, que de ese modo, consagraron las bondades de la casa. 

Diez años continuó cuidando a su selecta clientela el cum- 
plido y atento don Félix, introduciendo en el servicio, todas 
aquellas mejoras compatibles con los medios de 'que pudo dis- 
poner, hasta que en el invierno de 1897, enfermó y murió, ro- 
deado del aprecio general. 

Continuó al frente del Grand Hotel la señora Menvielle v 
su hijo, don Luis Menvielle, hasta 1908, en que éste cedió al 
señor don Antonio Barrió, sus derechos al contrato de locación 
del Hotel. El señor Barrió y su gentil esposa, continuaron aten- 
diendo, durante varios años, el establecimiento 

Al distribuirse la gran fortuna dejada por don Pedro 
Luro, tanto el edificio del Grand Hotel, y su terreno, así como: 
la manzana 106, fueron adjudicados a su hija, doña Matilde 
Luro de Mezquita, su actual propietaria. 

Hoy, el Grand Hotel es uno de los primeros establecimien- 
tos de su género en el Balneario, Cuenta con hermosos patios 
interiores arbolados, cómodos corredores, que permiten reco- 
rrer todas las dependencias por bajo techo; un gran comedor 
sin columnas, de quince metros por cincuenta, o sea: de sete- 
cientos cincuenta metros cuadrados de superficie, artisticamel- 
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“te adornado; otro gran salón de fiestas y ciento diez habitacio- 
nes espaciosas, muchas de las cuales tienen puerta a la calle. 
pudiéndose independizarlas del resto del edificio. El Gran Hotel 
está construido todo en una sola planta y carece de pisos altos. 

Actualmente está arrendado por el señor Raúl Barrió, 
«quien lo dirige personalmente. En la temporada de 1919-1920, 
llegó a contener 280 pasajeros. 


Brístol Hotel 


El primer verano, en el que los turistas pudieron llegar a 
Mar del Plata, cómodamente instalados en los vagones del 
ferrocarril, es el comienzo de una era de constantes iniciativas, 
«que han servido de base al adelanto asombroso de esta loca- 
lidad. 

Don José Luro, tercer hijo de don Pedro Luro, espíritu 
«emprendedor y progresista, ideó la constitución de una sociedad 
de veraneantes, con el fin de 
reunir un capital suficiente, 
para la construcción de un 
gran Casino Hotel. 

Gastón Sansinena, su 
cuñado, otro entusiasta como 
el doctor José Luro, auspició 
la feliz idea y ambos amigos 
pusieron manos a la obra in- 
mediatamente. 

Como no podía ser por 
menos, tal proposición encon- 
tró terreno favorable, y al fi- 
nalizar el mes de Abril de 
1887, la “Sociedad Anónima 

Doctor José Luro Bristol Hotel”, quedó orga- 

nizada, dándose comienzo, 

«en seguida a la construcción del edificio que hoy es nuestro 
orgullo. 

Las obras fueron ejecutadas con toda rapidez, y el 8 de 
Enero de 1888, el doctor José Luro, en su carácter de Presiden- 
te de la Sociedad por él fundada un año antes, inauguró el am- 
plio establecimiento. 

Constaba entonces el Bristol, de 67 habitaciones, el gran 
comedor, que hoy admiramos y demás dependencias y comodi- 
«dades complementarias. 
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La feliz concepción, para que tuviera éxito, exigía poner 
a su frente a un hombre de especiales condiciones personales ; 
y el doctor José Luro, supo encontrar ese hombre, en el señor 
Eugenio Barandié, que fué nombrado Administrador General, 
en cuyo cargo se reveló un “maitre” de primer orden. 

Veamos cómo, una pluma galana y autorizada, relata el 
desarrollo de las fiestas inaugurales : 

“En Buenos Aires no se hablaba de otra cosa. En los gran- 
des salones, en el teatro, en los paseos, en todas partes, el tema 
era el mismo. Decíase,—y con razón, por cierto, —que el nuevo 
hotel estaba destinado a ser el lugar preferido y obligado de 
cita de la élite argentina. 

“Todo el mundo sabía que allá, junto a las ondas rumo- 
rosas del Atlántico, fortalecedoras de quebrantados organis- 
mos, comenzaría pronto a agitarse una nueva Babel canicular; 
todo el mundo deseaba ir allá; todo el mundo había leído un fo- 
lleto repartido profusamente, en el que se decía que allá todo 
era bello: desde las rápidas zambullidas, hasta las inmersiones 
a medias; desde el vívido anhelar de tempranas alboradas, has- 
ta la realización de risueñas esperanzas; desde el nunca visto 
espectáculo de las plásticas formas, semi ocultas entre los plie- 


Bristol Hotel, frente del comedor y terraza 
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gues de los trajes de baño, hasta las blancas siluetas de las va- 
porosas gasas, que paseaban por las ramblas... 

“Los diarios traian sendas descripciones, que contribuiar 
a avivar los deseos. 

“Anuncióse que el Ferrocarril del Sur, haría correr trenes 
especiales con coches dormitorios, que por aquel entonces eran 
una gran novedad. Por de pronto, la empresa había organizado 
un convoy de lujo, destinado a llevar a los invitados a la fiesta 
de la inauguración. 

“Cien elegantes cartas de invitación, enviadas por el fun- 
dador del Bristol, circularon entre personas de alta significaciór 
social. Casi todas acudieron a la cita, y el viernes 7 de Enero 
a las 8 de la noche, una flamante locomotora del ferrocarril del 
Sur, ponía en movimiento sus potentes músculos de acero y. 
haciendo rechinar sus ejes, sus ajustes y sus palancas, se lan- 
zaba hacia el Sur, más veloz que Eolo, arrastrando su carga 
humana, ansiosa de agradables sorpresas. 


“Los invitados, que acudieron al gentil llamado, eran: 


Señoras: Carolina Lagos de Pellegrini, María Gache de 
Luro, Matilde Luro de Mezquita, María Luro de Chevalier, 
Enwma Chevalier de Gibson, Inés Aldao de del Campo, Merce- 
des Linch de Peralta Martínez, Edith Bell de Drysdale, Ernes- 
tina Ortiz Basualdo de Llavallol y señoritas de Chevallier, de 
Krutz y de Mantels. 

“Como representantes de la prensa iban: el Teniente Ge- 
neral Bartolomé Mitre de “La Nación”; señor Manuel Láinez, 
de “El Diario”; señor Eduardo T. Mulhall, de “The Standard”: 
Justo S. López de Gomara, de “El Correo Españof”; doctor 
Adolfo Dávila, de “La Prensa” y señores Agustín de Vedia, 
Samuel Alberú, Juan Lalanne, León Walls, Antonio B. Mas: 
siotti, Aníbal Biossi y Alejandro Cerveto, como miembros de 
la redacción de otros colegas metropolitanos. 


“Además: el Gobernador de la Provincia, don Máxima 
Paz, los señores Ministros: Martín de Alzaga, Manuel B. Gog- 
net y Francisco Seguí; el señor Vice Presidente de la Repúbli- 
«a, doctor Carlos Pellegrini; el Prefecto Marítimo, señor Car- 
les Mansilla; el Presidente del Banco de la Provincia, doctor 
Daniel Dónovan; el doctor Gabriel Larsen del Castaño, Gene- 
ral Francisco Bosch, Señores: José Fuentes, Juan Videla Dor- 
na, Julia A. Costa, Rafael Igarzábal, Emilio Bunge, Eduardo 
Cassev, Hiriqne Butti Julián Martínez, Alberto Casares. Is- 
macl Bengolea, General Antonio Dónovan, Mariano Benitez, 
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Martín Boneo, Angel Sastre, Juan A. Domínguez, Carlos Arias, 
Pastor Tapia, Delfín Gallo, Roberto Olivar, Rodolfo Sauze, 
Gastón Sansinena, Guillermo Torres, Jacinto Peralta Martínez, 
Carlos Dimet, José Gibson y muchos otros. 


HOTEL BRISTOL — Dormitorios 


Bristol Hotel, dormitorios 


“Mar del Plata recibió a sus invitados, añadiendo a las 
galas de la naturaleza, las galas de la fantasía. Sus calles se 
embanderaron, y l2l Bristol, causa ¡primordial de la fiesta, es- 
taba adornado de guirnaldas de flores. 

“Los felices habitantes, salieron en masa a las recién pa- 
vimentadas calles, y con sus entusiastas y estruendosas acla- 
maciones, demostraban tel júbilo que les producía el aconte- 
cimiento. 

“El Presidente de la Sociedad, agasajó a sus invitados re- 
giamente. El gran comedor del Bristol abrió sus puertas por 
vez primera. Después del banquete, siguióse un baile. Las fies- 
tas terminaron con una jira al balneario y sus alrededores. 

“Los invitados no habían aún emprendido el regreso, cuan= 
do nuevos trenes, repletos de veraneantes, llevaron una inva- 
sión humana al nuevo Biarritz, inaugurado bajo tan buenos 
auspicios”. (“El Diario”, edición especial del 15 de Febrero 


de 1908). 
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En 1900, el Directoria de la Sociedad Anónima “Bristol 
Hotel”, recibió en su seno a hombres de la talla de Miles A. 
Pasman y Ernesto Tornquist, y la importante institución ad- 
quirió nuevo impulso, ampliándose, asi también el edificio. Los 
dormitorios llegaron a 208, se construyó el anexo, en la man- 
zana irregular número 116, salones, cocinas y se agrandó el 
gran comedor. 

Después, cada año s* han ido efectuando nuevas am=- 
pliaciones. 

Actualments.el Bristol tiene 512 habitaciones y cuenta con 
hermosos departamentos para familias, con todo el confort de- 
seable y amueblados a todo lujo. 

Los administradores, que se sucedieron, supieron impri- 
mirle una vida próspera, aunque (en ciertos años, las pérdidas 
fueron crecidas. 

En realidad, las acciones del Bristol, nunca dieron dividen- 
dos, pues, las utilidades que dió la Sociedad, fueron invertidas 
todas, en aumento del local y mejoras. Los asociados, sin ex- 
cepción, tan sólo contribuyeron, buscando *' cngrandecimiento 
de Mar del Plata, sin reparar en - 5 por eso que, el 
señor Pasman, no encontró + ¿ alguna, cuando se lanzó 
a la busca de nuevo: «pitues, para las ampliaciones que 
efectuó. 

A don Eugenio Barandié, primer administrador general, le 
sucedió don Alfredo Duiques. Después se hizo cargo del Ho- 
tel, don Antonio Cano, quien actuó muchos años, hasta que, 
en 1909, fué nombrado administrador general, don Pedro Mu- 
gabnru. Hoy dirige tan importante establecimiento el activa 
e inteligente “maitre rotisier”, señor Augusto Cazaubon. 

Por iniciativa del doctor Adolfo Dávila, en 1913, la So- 
ciedad Anónima “Bristol Hotel” se liquidó, constituyéndose la 
“Sociedad Grandes Hoteles”, con un capital de cinco millones 
du pesos moneda nacional. Esta sociedad compró el Bristol y 
todas sus dependencias, así como varios chalets que lo circun- 
dan y le sirven de anexos. 


CAPITULO XIX 


Don Alfredo Desseing. — Datos biográficos. — Industria de la papa. 
— El Hotel “Saint James”. — El balneario “San Sebastián Ar- 
gentino”. 


Por el año de 1887, llegó a Mar del Plata, don Alfredo 
C. Desseing, un hombre de condiciones excepcionales, que im- 
plantó en la región la siembra de la papa, industria que luego- 
se difundió por todo el país. 

Este hombre de empresa, nació en Buenos Aires, el 4 de 
Julio de 1860. Sus padres fueron don Gustavo Desseing, fran- 
cés, y doña Benigna Men- 
doza, argentina. Siendo muy 
niño hizo un viaje a Europa 
con sus padres, y a su regre- 
so ingresó a un colegio fran- 
cés, donde se educó. 

, Su preocupación cons- 
tante era organizar y explo- 
tar una granja, como las que 
había visto en Francia, pero 
la falta de recursos le obligó 
a aceptar un empleo como 
pagador de la: Armada, en 
el que actuó cuatro años. 
Después, pasó a Dolores, co a 
mo tesorero de la sucursal Señor Alfredo C. Desseing 

del Banco de la Provincia, 

puesto que también desempeñó en Bahía Blanca. 

En 1884, contrajo matrimonio en Buenos Aires, con la se- 
ñorita María Martínez Bayá, continuando en su empleo de 
Dolores hasta 1887, en que por fin, consiguió los capitales 
suficientes, para llevar a la práctica la instalación de una 
granja modelo. 

Con tal objeto se vino a Mar del Plata y arrendó a don 
Jacinto Peralta Ramos, una pequeña extensión de terreno en 
la chacra 101. 

El 1.2 de Mayo de 1888, el señor Desseing, abrió los pri- 
meros surcos en la tierra virgzm, sembrando en ellos las pri- 


— 144 — 


meras semillas de papa, que adquiriera de la casa de Vicente 
Peluffo. Esta semilla era de papa francesa importada, y con- 
sistía en tubérculos fragmentados; porque, como es sabido, la 
planta de la papa, para que produzca el sabroso farináceo, es 
necesario que se halle atacada por un parásito, un hongo del 
género fusario, que es el que genera en la raíz de la planta, 
esas suculentas nudosidades, que llamamos papas. 

También sembró avena, lino, cebada y maíz, levantando 
un pequeño galpón y cocina para los peones. 

El resultado fué superior a todo cálculo, y entonces, al 
año siguiente, arrendó mas campo y sembró en mayor escala, 
teniendo asimismo, una cosecha espléndida y abundante. 

Legitimamente orgulloso y entusiasmado, llevó ese año 
los productos de su granja a la Exposición de París; y en ese 
certamen obtuvo tres mudallas por cada una de las muestras 
que presentó. 

Halagado con ese resultado, compró la chacra 101, y cons- 
truyó en ella la “Granja La Marucha”, con un hermoso cha- 
let habitación, galpones, gallineros, piletas y jaulas especiales, 
adquiriendo en Europa: vacas, yeguas, aves de corral, cerdos 
y perros, todo de razas finas; animales que instalo en perfec- 
«tas condiciones. 

Tomó personal competente, y se dedicó a la cría inteli- 
«gente de esos productos, al mismo tiempo que atendía sus se- 
menteras de papas y cereales. 

Terminado el chalet, se radicó e él con su esposa y su 
hijita María Esther. 

Instaló una cremería para la fabricación de manteca y que- 
sos, y la “Granja La Miarucha” fué muy visitada, felicitando 
todos a su dueño por la perfección de los trabajos y el aseo 
y orden que allí reinaban. 

“La Granja”, adquirió gran impulso, y las siembras de 
papas importadas produjeron rendimientos asombrosos, abas- 
tecienda de semillas a las colonias de Santa Fe, desde donde 
se solicitaba el tubérculo. Llegaron a trabajar en “La Gran- 
ja”, hasta 400 peones; y la fortuna sonrió a Desseing, brin- 
dandole dinero a manos llenas. 

Adquirió los terrenos que hoy ocupa el Regina Hotel y 
abrió una ferretería en sociudad con don Francisco Luchini, 
en la esquina que da a.las calles San Martín y Córdoba. 

Se rodcó de gran borto; y sus trenes, sus carruajes con 
lacayos de lujosa librea, llamaron justamente la atención. En 
“los corsos de carnaval, ese lujo fué deslumbrante, recordán- 
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dose aún el original y minúsculo cochesito, tirado por una yun- 
ta de burritos enanos, que manejaba diestramente su hijita. 

Cuando la Municipalidad del Partido fué elegida popu- 
larmente, de acuerdo con la Ley Orgánica, su nombre enca- 
bezó lá única lista de Municipales, que votó el electorado mar- 
platense, y en la primera sesión de distribución de cargos, fué 
nombrado por unanimidad, Intendente Municipal. 

Sin embargo, no tenían alicientes para Desscing las acti- 
vidades políticas, y pocos mescs después de su nombramiénto 
de Intendente Municipal, renunció ese cargo y se entregó por 
entero a las faenas de la granja, por las que tenía verdadera 
pasión. z 

Años después, la suerte cambió. Una progresión de malas 
cosechas, el incendio de tres grandes parvas de trigo, de una 
trilladora y otros implementos, y la muerte de varios anima- 
les finos, dieron al traste con esa fortuna digna seguramente 
«de perdurar, por el gran beneficio que reportó a esta región. 

El señor Desseing, completamento desesperado y sin áni- 
mo de hacer frente al infortunio, entregó toda su haber a sus 
innúmeros acreedores, en un gesto muy suyo de delicadeza, y 
se sumió en un extraña abatimiento, que minó su salud de 
tal modo, que por prescripción médica huba de trasladarse a 
Mendoza, donde falleció el 10 de Septiembre de 1910. 

Todas sus propiedades se vendieron. La mayor parte de 
las peonadas que trabajaron con Desseing, arrendaron campos 
después, y sembraron a su vez papas, llegando muchos de 
ellos a adquirir grandes fortunas. 

Actualmente, la siembra de papas es una de las indus- 
trias más fructíferas de esta región, que se ha convertido, por 
el genio emprendedor de don Alfredo C. Desscing, di un 
emporio de la producción papera de la República, 


Hotel Saint James 


Xo sólo el doctor José Luro tuvo la idea de dotar a Mar 
del Plata de un gran Hotel, que facilitara su progreso; la co- 
lectividad inglesa de la metrópoli, — globe troter, — por tem- 
peramento, instada por el señor Williams Moores, gerente del 
Ferrocarril del Sur, quien secundó al Doctor Rocha en su 
gestión de prolongar el ramal de Maipú al nuevo bafncario, una 
vez habilitada esa vía, afluyó gozosa al nuevo centro de tu- 
rismo y a sus encantadoras playas, no descuidando esfuerzos, 
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para rodearse de comodidades, de acuerdo con su espíritw 
práctico e idiosincrasia peculiar. 

Enemigos del bullicio, los hijos de Jhon Bull, buscaron la 
playa más solitaria, si bien más hermosa y agreste, y tres hom- 
bres emprendedores y poderosos: don Thomas Duggan, Duar- 


La playa de los Ingleses 


te Carres y Santiago Gaham, reunieron el capital necesario pa- 
ra iniciar la construcción del hotel monstruo, conocido por 
“Saint James”. 

El inmenso edificio fué levantado a todo costo, con mate- 
rial de primera, sin omitir detalle, y la formidable y airosa 
mole del imponente hotel, verdadero castillo de ensoñaciones 
y añoranzas medioevales, surgió sobre la empinada loma, do- 
minando el anfiteatro de la bella playa y el mar sin límites. 

Don Santiago Gaham era quien figuraba como único pro- 
pictario de tal maravilla, cuando en 1888, habiendo llegado ya 
la edificación al estado en que hoy se encuentra, hubo de sus- 
penderse, hasta subsanar algunos vicios en las escrituras de 
propiedad del terreno, y por haber sufrido fuertes quebrantos 
en sus negocios sus propietarios. 

Desde entonces, ahí ha quedado inconcluso ese Hotel, asom- 
bro del turista. 

Hace pocos años fué adquirido, ya en estado ruinoso, por 
don Carlos Casares, a cuya viuda señora Concepción Unzué, 
pertenece en la actualidad. 
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El Balneario ““San Sebastián Argentino” 


Juan Mina, construyó ese Balneario, que se inauguró en 
Enero de 1888, en la playa norte, hoy conocida por Playa La 
Perla. 

Desde entonces, las exigencias que imponía el aumento 

' constante de bañistas, hicieron que el establecimiento fuera sue 
friendo continuadas ampliaciones. 

Muerto Mina, su viuda, siguió atendiendo la numerosa 
clientela, hasta que fallecida también esta señora, sus hijos 
políticos Juan Pierini y Aquiles Giaccaglia, continúan adminis- 
trando el gran balneario, habiendo introducida en él varias mo- 
dificaciones, que lo hacen más cómodo. Cuenta ahora con una 
hermosa pileta de natación, la mayor de Mar del Plata. 


CAPITULO MX 
Iglesia San Pedro 


Inaugurado el Bristol Hotel, e iniciadas las temporadas ve- 
raniegas, que consagraron a este pueblo como único balneario 
del país, la gran afluencia de distinguidas damas de la primer 
sociedad de la República, hizo que durante los meses del ve- 
rano, la pequeña Capilla de Santa Cecilia, no fuera suficien- 
temente espaciosa para contener a todos los feligreses. Es así 
que surgió la idea de construir otra Iglesia en consonancia 
con las necesidades cada vez más crecientes de la población. 

Doña María Luro, hija mayor de don Pedro Luro y es- 
posa de don Juan Adam Chevalier, tiene el honor de ser la 
iniciadora de la constitución de una Comisión de damas, para 
la erección de un “Templo, en los terrenos señalados con tal 
objeto, en la manzana 65 de los planos, por el fundador de 
Mar del Plata, don Patricio Peralta Ramos y el Departamento 
“Topográfico. 

Con tal fin, tan digna matrona, reunió en su casa a un 
grupo selecto de sus amistades, durante la temporada veranic- 
ga 1887-1888, compuesto de las señoras: Josefina Uriburu de 
Cirondo, María Tedin Chapar, Agustina Luro de Sansinena, 
Casiana Luro de Rouaix, Mercedes Amadeo, la Condesa de 
Sena, doña Josefa I'ernández de Fonseca Vaz, Isabel Hlorton- 
do y otras. 

No bien planteada la idea, estas distinguidas damas la 
prohijaron, lanzándose a dar los primeros pasos para la colec- 
ta de fondos y la confección de los planos del proyectado edi- 
Íicio. 

En la siguiente temporada, el 4 de Diciembre de 1888, se 
consigue que los herederos del fundador de Mar del Plata, 
y don Pedro Luro, otorguen la respectiva escritura traslativ 
de dominio, a favor de la Municipalidad del Partido, de los te- 
rrenos donados para Iglesia. Lse acto se lleva a cabo ante el 
Escribano Público don Manuel G. Canata, concurriendo a él: 
«l doctor José Luro, con poder general de su señor padre, don 
Pedro Luro, don Jacinto Peralta Ramos, en representación de 
todos los herederos de don Patricio Peralta Ramos, y el Inten- 
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dente Municipal nombrado por el P. E., don Fortunato de la 
Plaza. El instrumenta corre al folio 573 del Protocolo de 
ese año. 

El terreno donada estaba compuesto de sesenta metros con 
sesenta y dos centímetros, sobre la calle General Mitre actual, 


Iglesia Parroquial de San Pedro 
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Mendoza entonces; por cuarenta y tres metros con treinta cen- 
timetros, sobre la calle San Martin; terreno que, posteriormen- 
te fué ensanchado con un mil ciento cincuenta metros, cuatro 
decímetros y ochenta centímetros cuadrados, por donación de 
los señores Jacinto Peralta Ramos y Juan Barreiro. 

Por último, se consigue interesar en la obra a S. S. Ilus- 
trísima, doctor Federico Aneiros, quien elige los planos, optan- 
da por el más costoso; teniendo en cuenta que esa clase de 
obras se acometen una vez cada siglo, y debe siempre evitarse 
la posible deficiencia en importancia y capacidad para el futuro. 

El 20 de Enero de 1892, tuvo lugar la reunión prelimi- 
nar de la Comisión Pro-Templo; y en ella quedó resuelta la 
construcción, de acuerdo con los planos aprobados, presenta- 
dos por el Arquitecto don Pedro Benoit, quien efectuó gra- 
tuitamente esos trabajos, resolviéndose con tal motivo, que su 
señora esposa, doña Dolores Z. de Benoit, formara parte de 
la Comisión de Señoras. 

La Municipalidad, a su vez, escrituró a favor de la Co- 
misión Pro-Templo, las terrenos donados, y en esa escritura 
se determina que el nuevo Templo debería llamarse Templo 
San Pedro. 

Todo ese año, las distinguidas damas se dedicaron con 
tesón, a colectar los fondos; y en la temporada siguiente, el 
18 de Enero de 1893, se llevó a cabo la colocación de la pri- 
mera bpiedra, con toda la pompa de que pudo hacerse uso, 
siendo padrinos de la ceremonia, el Gobernador de la Pro- 
vincia, Señor Don Julio A. Costa y su esposa, Doña Agustina 
Paz de Costa, de todo lo cual se labró el acta respectiva. 

Desde entonces, la construcción continuó con relativo im- 
pulso, bajo la dirección técnica del Arquitecto Benoit, el que 
tué reemplazado en esas tareas gratuitas al morir, por su hi- 
jo, el Arquitecto don Pedro J. Benoit. 

En Enera de 1896 se empezaron a oficiar misas, en ia 
parte de las obras que habían sido habilitadas exprofeso. 

En la actualidad, este “Templo es el metropolitano de la 
Ciudad; en él está instalada la Parroquia, actuando a su fren- 
te un Cura Vicario y un Teniente Cura. 

La Comisión Ejecutiva de Señoras, que corrió con todo 
lo concerniente a la monumental construcción, hasta dejar ha- 
bilitado al público el hermoso 'Pimplo, estaba compuesta así: 

Presidenta, Señora María Luro de Chevalier, que debió au- 
sentarse a Furopa por motivos de salud, siendo reemplazada 
por la Vice Presidenta, Señora Casiana Luro de Rouaix. 
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Tesorera, Josefa Uriburu de Girondo. 

Secretaria: Rosalía Pérez. 

Vocales: Carolina Lagos de Pellegrini, Juana Leloir de 
Molina, Matilde Urdinarrain de Peralta Ramos, Petrona Ur- 
dinarrain de Fernández, Mercedes Amadeo, Petrona Heguilor 
de Bordeu, Atalia Sundbland de Fresco, María Luisa Dose 
de Lariviere, Eleonora Pacheco de Quesada y Dolores Zapiola 
de Benoit. 

Comisión Auxiliar de caballeros: Juan Girondo, Jacinto 
Peralta Ramos, Agustín Molina, Próspero Rouaix, Pedro J. 
Benoit. 

El Templo Parroquial de San Pedro, en Mar del Plata, 
es uno de los más beflos de la República. Es del más puro 
estilo gótico y llama la atención por lo atrevido de su con- 
<cpción y la pureza de sus líneas. 

Su costo aproximado es de $ 280.000 m)|n.; pero, esa su- 
ma tan sólo representa el valor de la mano de obra y mate- 
riales empleados. Si se van a valorar las obras de arte que 
contiene, su costo excede de un millón de pesos. 

Las dimensiones de este "Templo, compuesto de tres na- 
ves, en un espacio de 67 metros de largo por 20 de ancho, 
abarcan una superficie de 1360 metros cuadrados que, descon- 
tando los espacios ocupados por columnas, altares, confesiona- 
rios y pórticos, dan una superficie libre de 846 metros, de 
cómoda capacidad para 800 personas. Por esto resulta el Tem- 
plo más grande de la Provincia, exceptuando la Catedral de 
La Plata y la Basílica de Luján. 

Cada detalle de la construcción es una obra de arte cos- 
tosisima y obedece a donativos voluntarios de los fieles, qut lo 
frecuentan durante el verano. 

De ese modo tenemos que: Cinco de las columnas que 
sostienen la nave mayor, fueron costeadas por la señora fo- 
sefina Leloir de Udaondo, Mercedes Castellanos de Anchore- 
na, Casiana Luro de Rouaix, doctor Santiago Luro y Bristal 
Hotel, respectivamente. 

El piso íntegro, con el importe de su colocación, fué dona- 
do por el señor Arturo Z. Paz y su esposa, doña Estanislada 
Anchorena. Hace juega con el estilo general del Templo y es 
de riquísimo mosaico inglés. 

El techo completo, fué donado por el doctor Juan Anto- 
nio Fernández y su esposa, señora Rosa Anchorena. Está for- 
mado por tejuelas vitraux de distintos colores, del más admi- 
rable efecto. 
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El altar mayor, hermosísimo y de gran valor, fué donado 
por la familia de don Pedro Luro. 

El altar de San Antonio, por la señora Felisa C. de Gue- 
rrero, 

El de la Virgen de Covadonga, por el señor José María 
Caride. 

El del Sagrado Corazón, por la señora Isabel Elortondo 
de Ocampo. 

El de la Piedad, por la señora Julia Elena Acevedo de 
Martínez de Hoz. 

El Púlpito, bellisima construcción del más acabado arte 
de ebanistería, por la señora Concepción Unzué de Casares. 

La admirable Via Crucis, en cobre esmaltado, por la se- 
ñora Teodolina Fernández de Alvear. 

El Organo, construído especialmente en Italia, fué costea- 
do por una subscripción, que el Cura Párroco, Pérez Cabane- 
lla, levantó exprofeso. Consta de tres teclados y es movido por 
la electricidad. 

El Comulgatorio gótico, labrado en piedra de la región, 
fué donada por el Excmo, Señor Gobernador de la Provincia, 
doctor Bernardo de Irigoyen. 

Los “vitraux d'art”, que adornan las ventanas del Tem- 
plo, son también donaciones, constituyendo muchos de eilos, 
obras famosas. 

Las dos puertas laterales, fueron donadas por la Condesa 
de Sena, señora Josefa Fernández de Fonseca Vaz. 

Una de las puertas centrales de entrada, por la señora Ma- 
ría Unzué de Blaquier, y la otra por el señor José Pacheco 
Anchorena. 

Las tres puertas canceles, ricamente talladas en roble, cons- 
truídas en el país, en los talleres de los señores Ferrés y Sa- 
garra de Buenos Aires, adornadas con “vitraux” artísticos, 
fueron donadas por la señora Cecilia Peralta Ramos de Les- 
tache. 

Las campanas de la torre, fabricadas en, la fundición de 
Domingo Travi, llevan la siguiente inscripción : 


La más chica, colocada en el lado oeste: Esta campana 
fué fundida para la Iglesia San Pedro, Mar del Plata, sien- 
do padrinos el señor Miguel Alfredo Martínez de Hoz y la 
señora Estanislada Anchorena de Pas. — Año de 1897. 

La más grande, colocada del lado del mar, dice: Donada 
esta campana, fué fundida para la Iglesia San Pedro, por cl 
doctor Santiago Luro a la memoria de sus padres, siendo pa- 
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arinos el señor Jacinto Peralta Ramos y la señora María Luro 
de Chevalier, y el señor Juan Barreiro con la señora Matilde 
U, de Peralta Ramos. — Año de 1897. 

El reloj de cuatro esferas, fué donado por la familia Pe- 
ralta Ramos y colocado el 25 de Diciembre de 1908, día em: 
que se inauguró. Fué construido por Luis Agthe, Alsina 419,. 
quien también lo colocó. 


A la entrada del Templo, se ve una gran placa de bron- 
ce, que dice: Esta Iglesia está construída en terreno donado 
por don Patricio Peralta Ramos, fundador de Mar del Plata. 

La citada placa dió lugar a un incidente desde todo pun- 
to de vista lamentable. Ella fué mandada colocar por la fami-- 
lia Peralta Ramos. . 

Los hijos de don Pedro Luro, al tener conocimiento de 
este hecho, gestionaron, ante el Cura Párroco, el que la placa 
fuera sacada de allí, porque consignaba un hecho falso (sic), 
puesto que los verdaderos donantes del terreno, lo eran: don: 
Jacinto Peralta Ramos y don Pedro Luro. 

No habiendo obtenido ser atendidos, los señores Luro se 
presentaron al Obispado de La Plata, planteando la cuestión, 
en un juicio eclesiástico. 

El voluminoso expediente termina con la siguiente sen- 


tencia : 

Visto el expediente de formación del pueblo “Balcarce”, 
hoy Mar del Plata, las escrituras de venta hechas por don Pa- 
tricio Peralta Ramos, á favor de don Juan Barrciro, la divi- 
sión del condominio de éste con don Jacinto Peralta Ramos, la. 
compra de don Pedro Luro de la parte de don Juan Barreiro, y: 
el acta de colocación de la piedra fundamental del actual Templo 
Parroquial de San Pedro, y 


CONSIDERANDO : 

1.—Que el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, por 
decreto de Enero 10 de 1874, aprueba la traza del pueblo “Bal- 
carce”, hoy Mar del Plata, ordenando se extendiera la escritura. 
de los terrenos donados por don Patricio Peralta Ramos. 

2.—Que el hecho de haberse fundado el pueblo, es notorio, 
comprobado, además por las escrituras que hemos citado, de las 
cuales consta que el terreno vendido por Patricio Peralta Ra- 
mos á don Juan Barreiro, el año 1877, y por éste á don Pedro" 
Luro, el mismo año, estaba situado sobre el éjido del pueblo. 

3—Que al fundarse los pueblos se deben destinar siempre: 
varios solares para calles, plazas y edificios públicos, entre los 
cuales está comprendida la Iglesia, que, por lo tanto, salen del” 
dominio particular, (Ley del 18 de Setiembre de 1825 y la ju- 
risprudencia de la Excma. Cámara de Apelaciones de la Capital” 
Federal, en los varios casos citados por el Fiscal Eclesiástico).. 
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4—Que en el acta de colocación de la piedra fundamental, 
consta que el terreno escriturado por los seuores Luro y Peral- 
ta Ramos era el destinado para ese objeto por cl finado, don 
Patricio Peralta Ramos, cuya voluntad fué repetida por su hijo 
Jacinto Peralta Ramos y don Pedro Luro (padre). 

5—Que el hecho de haber escriturado ese terreno don Pe- 
dro Luro y don Jacinto Peralta Ramos, no debe considerarse 
como una donación hecha por ellos á la Iglesia, como no será 
tampoco respecto á la Municipalidad de Mar del Plata, el dia 
que ella escriture ese terreno á favor de la Iglesia, la cual, á 
pesar de esto, nunca podrá llamarse donante, pues ha sido es- 
<riturada para esc objeto por Pedro Luro y Jacinto Peralta Ra- 
mos, como sucede en los casos de la escrituración de los terre- 
nos destinados para templos, hecha por las Municipalidades, 
que siempre son considerados como donados á la Iglesia por ch 
anterior propietario desde que han sido afectados á ese destino. 

6—Que la omisión en la escritura de donación de ese te- 
rreno á la Municipalidad, de la declaración de que el terreno 
escriturado por don Pedro Luro y don Jacinto Peralta Ramos, 
había sido destinado por don Patricio Peralta: Ramos para Igle- 
sia, cuando hizo cesión de él al ser aprobada la traza del pue- 
blo Mar del Plata, no puede, en manera alguna, perjudicar a 
lo que consideramos conforme á la verdad, desde que hay otros 
documentos que justifican la colocación de la placa, cuya extrac- 
ción se solicita. 

Por estos fundamentos, oído el Fiscal Eclesiástico, y de 
acuerdo con su dictamen, resolvemos: 

No hacer lugar á lo solicitado por los señores Luro, de- 
biendo permanecer la placa en el sitio en que actualmente se 
encuentra. 

Dése aviso á las partes, á fin de que se notifiquen de esta 
resolución, dada el 2 de Mayo de 1906. — Juan Nepomuceno, 
Obispo de La Plata. 


Esta sentencia fué notificada a Peralta Ramos el 19 de 
Mayo del mismo año y a la familia Luro, el 8 de Agosto, de- 
jándosele una cédula en el domicilio constituido, calle Cuyo 
341, en Buenos Aires. 

Los Luro, interpusieron el recurso de reposición contra 
ese fallo, con fecha Diciembre de 1906, es decir: 114 dias 
después de la notificación, y además, el recurso de, apelación 
<n subsidio. 

El Fiscal dictamina, negando la reposición, pero aceptan- 
do la apelación. No obstante, habiéndose presentado don Ja- 
cinto Peralta Ramos, oponiéndose a que se conceda recurso 
alguno, en mérito a que el tienpo transcurrido desde la noti- 
ficación del fallo, le da autoridad de cosa juzgada, y de sen- 
tencia consentida, así lo resuelve el Señor Obispo, dando por 
terminado el asunto y, ordenando el archiva de las actuaciones. 


a 


CAPITULO XXI 


Don Fortunato de la Plaza. — La casa Municipal. — Unión Telefó- 
nica del Río de la Plata. — Los Casinos, el juego, las ruletas. 
Oficinas del Registro Civil. — Sociedad Anónima Tranvía Mar 
del Plata. 


Don Fortunato de la Plaza. — La Casa Municipal 


La administración edilicia de don Fortunato de la Plaza, 
se hizo notar por lo progresista y además, porque le tocó en 
suerte, durante los cinco años en que actuó, de dirigir, por 
decirlo así, la evolución más 
trascendental que haya su- 
frido pueblo alguno, cual 
es, el pasar de simple alde- 
huela, perdida en las pam- 
pas argentinas, a un balnea- 
rio aristocrático, al que 
afluían anualmente las fami- 
lias más distinguidas de la 
Capital Federal. 

El señor de la Plaza, 
hombre sencillo, activo e in- 
teligente, supo estar a la al- 
tura del momento histórico ; 
y con mano segura y espí- 
ritu levantado, pasó, de Juez Don Fortunato de la Plaza 
de Paz, con autoridad onní- 
moda, a ser el Intendente Municipal de la ley Orgánica. 

En 1886, fué nombrado Juez de Paz del Partido y en 
1887 el Poder Ejecutivo lo designó primer Intendente Muni- 
cipal, Departamento Ejecutivo de la Municipalidad local, cuyo 
Conceja Deliberante únicamente era elegido por el pueblo. 

Completamente al corriente del nuevo engranaje de las 
distintas reparticiones, en que se subdividia la administración 
de la cosa pública, de acuerdo con las nuevas disposiciones 
gubernamentales, el señor de la Plaza, encauzó las actividades 
de todas esas nuevas secciones, hacia una franca mejora en 
los servicios públicos. 


Solicitó y obtuvo del Gobierno, que se votaran 50.000 
pesos moneda nacional para subvenir a los gastos que deman- 
dara el envpedrado del pueblo. La Legislatura sancionó esa ley 
con fecha 16 de Octubre de 1888. Ayudado por el Presidente 
del Concejo Deliberante, don Clemente Cayrol y los Conce- 
jales, señores Domingo Heguilor, Emiliano Valdez y Santiago 
Brié, se lanza a contratar la construcción del Palacio Muni- 
cipal. 


Palacio Municipal 


La obra fué ejecutada por el constructor don Francisco 
Reltrami, quien adelantó también, el capital para ello; y fué 
presupuestada en cincuenta y tres mil pesos moneda nacional. 

El edificio fué construido en «el terreno designado para 
ese objeto por el fundador de Mar del Plata, de las siguientes 
dimensiones: 40 varas de frente a la calle San Juan, por cin- 
cuenta de fondo, hacia la Avenida América, hoy Pedro Luro, 
lo que constituye los solares 9 y 10 de la manzana 31 del pla- 
no oficial. Consta de dos pisos, y su fachada, que da hacia 
la plaza, es seria y adecuada. 

Muchas peripecias tuvo que pasar el constructor, señor 
Beltrami, para llegar a cobrar el importe de esa obra. De esas 
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incidencias informa la Memoria del Comisionado, señor César 
A, Ceretti, que dice: 


El edificio municipal no era de propiedad de la Comuna. 
Mandado construir por la Municipalidad, en el terreno que el 
fundador del pueblo designó en los planos primitivos, el cons- 
tructor señor Francisco Beltrami, se vió obligado á hacer em- 
bargar, primero, y vender después, el edificio, para lograr el 
cobro de la suma de $ 29.593.04 mjn., que por concepto de obra, 
se le adeudaha. 

El Juez Federal de La Plata, doctor Mariano S. de Au- 
rrecoechea, manda rematarlo por dos veces, sin resultado, por 
falta de postores; y con arreglo á la ley, dicho Juez manda 
adjudicar la propiedad al mismo señor Beltrami, en la suma 
de $ 29.333,32 m[n. Esto ocurrió el 4 de Octubre de 182. 

Posteriormente, la administración municipal resuelve ad- 
quirir la misma casa, y al efecto, conviene con el señor Bel- 
trami el precio de $ 43.000 min., pagaderos: $ 3.000 al contado, 
y el resto en cuatro anualidades, con el 8 o'o de interés... Nue- 
vamente, la Municipalidad no cumple esa obligación y es con- 
denada por el Juez Federal de La Plata, á escriturar y oblar 
el precio, según sentencia de 28 de Abril de 1902. Esto queda 
pendiente, y en ese estado encuentro el asunto, al hacerme 
cargo de esta administración. 

Juzgando de premiosa necesidad, regularizar esta anormal 
situación, hasta por decoro propio de la autoridad Municipal, 
resolví chancelar de inmediato esa deuda y escriturar defini- 
tivamente la propicdad, después de 19 años de pleitos é inci- 
dencias. 


Así se hizo, en 13 de Agosto de 1910, pagando en el acto 
de la escrituración la suma de $ 16.482 min, por concepto de 
saldo de precio, intereses, honorarios y gastos de juicio, etc. 


Unite River Plate Telephone Comp. Limited 


En Enero de 1889, el señor Carlos Berra, solicita de la 
Municipalidad y obtiene, el permiso para instalar un servicio 
local de teléfonos, en su carácter de Gerente de la Sucursal 
de la Compañía Unión Telefónica del Rio de la Plata. Y esa 
misma temporada, el vecindario gozó ya de esos servicios en 
<l balneario. 

Poco a poco se van ampliando las líneas de la poderosa 
empresa en la planta urbana del pueblo, hasta que en 1910, se 
inaugura el servicio directo a Buenos Aires, estación “Aveni- 
da”, por medio de dos líneas de cable de cobre. En tal forma. 
ia Ciudad de Mar del Plata, está hoy unida a la inmensa red 
telefónica, que comunica entre sí a las ciudades más impor- 
tantes del país. 
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Los Casinos. — El Juego, — Las Ruletas 


En Febrero de 1889, don Fermín Iza, padre político del 
prestigioso vecino, ddn Félix U. Camet, instala en la playa 
Bristol la primer casa de juego con ruletas, que funcionó en 
el balneario. 

Ese Casino, ocupaba unas casillas de madera ubicadas so- 
hre la rambla primitiva. Al año siguiente, esa casa se instaló 
donde hoy existe el Hotei Victoria, calles Corrientes y San 
Martín; y después, en la esquina de Santiago del Estero y San 
Martín, donde hoy está la farmacia Oteiza. 

Por iniciativa del doctor José Luro, se construyó a prin- 
cipios de 1889, un gran edificio d+ madera, que se llamó “El 
Pabellón”, y que ocupaba el triángulo donde actualmente se le- 
vanta el Club Mar del Plata. 

Era un gran salón de espectáculos, construido sobre esta- 
cas, con un pequeño escenario, donde se daban representacio- 
nes teatrales. Otros salones más chicos, en el frente, estaban 
.ocupados por mesas de “caballitos”, “bacarat”, etc. 

En esa misma temporada veraniega, los señores Juan y 
José Lassalle, Inocencio HKcheverría y Fermín Belloqui, instala- 
ron una empresa de juegos, a base de “ruletas”, en unas casiilas 
de propitdad de don Benigno Bañuelos, ubicadas en la playa 
Bristol, a la entrada del antiguo puente de la Rambla Pelle- 
grini; y en Febrero del mismo año, fundan el Casino del Bris- 
tol, que constituyó, desde entonces, una de los mayores ali- 
cientes y atractivos de las temporadas veraniegas de Mar del 
Plata. 

En 1891, quedaron ya solos los Sres. Lassalle e I. Echeve- 
rría, explotando el Casino Bristol; establecimiento que ha segui- 
do funcionando hasta el presente, bajo el patrocinio primero, de 
la Sociedad Anónima Bristol Hotel, y luego, de la Sociedad 
de Grandes Hoteles y dei Club Mar del Plata. 

Los hermanos Lassalle, eran originarios de una acaudala- 
da familia de “Olorán”, pueblo pintoresco de los Bajos Piri- 
neos, donde nacieron ambos. 

Don José, hombre de mundo y gran “causcur”, desde jo- 
ven fué poseedor de regular fortuna, que vió esfumarse de 
entre sus manos, en los grandes centros europeos, tales como 
Monte Carlo, Niza, etc., hasta que, convencido de que en los 
juegos de azar, el único que gana +s el banquero, resolvió ha- 
cerse empresario de juegos, 
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Unido a los mejores elementos de la alta banca española, 
formó poca después la Sociedad denominada “Gran Casino de. 
San Sebastián”, la que dirigió desde su inauguración, en 1886. 

Si don José se impuso como director, por su don natu- 
ral de gentes, que le era propio, con sus maneras cultas y ca- 
ballerescas e insinuantes, que irradiaban bondad y simpatía, 
don Juan Lassalle, fué el administrador meticuloso, hábil cal- 
culista, tenedor de libros paciente; un tanto huraño, pero tam- 
bién afable y sencillo. 

Al frente del gran establecimienta de la joya cantábrica 
española, fué donde los hermanos Lassalle, conocieron al doctor 
José Luro, quien los indujo a trasladarse a la Argentina. 

Así la hicieron, organizando en Buenos Aires, en 1888, el 
“New Club”, situado donde hoy está la casa Escasany, Ri- 
vadavia y Perú. 

Al año siguiente, en Febrero de 1889, en unión de su ami- 
go y consocio, don Inocencio Echeverría, se instalaban en Mar 
del Plata, como ya se ha dicho. 

Desde entonces, la acción de estos hombres, no produjo a 
esta Ciudad más que progresos reales. Ellos fueron factores 
eficientes en toda obra que importara un adelanto. Nadie me- 
jor que ellos, hizo la propaganda activa del balneario y atrajo 
a los veraneantes, ofreciéndoles alicientes de todo género. 

Se organizaron grandes programas de temporadas, con 
rumbosa munificencia; cotillones famosos, bailes de niños, pic- 
rics de gratos recuerdos, excursiones, etc. En 1896, ampliaron 
la instalación del Tiro a la Palama, que don Pedro Luro, man- 
dara construir en la manzana 7 de la chacra 205, elevándolo 
a la categoría de primero en el país. 

Cuando en 1905 se incendió la Rambla Bristol, don José 
Lassalle se multiplicó y tomó a su cargo la reconstrucción del 
pasea, que contrató con la casa Prunieres y Cía., de la Capi- 
tal Federal, reconstrucción que se llevó a cabo en tres meses, 
trabajando de día y de noche, a fin de no malograr la tem- 
porada veraniega siguiente. En esas obras se invirtieron alre- 
dedor de dos millones de pesos. 

La Empresa del Casino, efectuó donaciones valiosas para 
distintas obras públicas e instituciones locales, mereciendo es- 
pecial mención, la manzana de terreno, donde se ha construido 
el Hospital Mar del Plata. 

. En su carácter de fuerte accionista del Bristol Hotel, pro- 
pendió a todas las mejoras, que se hicieron en este estableci- 
miento, costeando en muchos casos, su importe. 
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Por iniciativa del doctor Pedro Olegario Luro, y en sor 
“«iedad con éi, hicieron construir los notables Chalets, que hoy 
se ostentan sobre la loma, frente a la “Playa Grande”, entre 
«Cabo Corrientes y el Golf. 

Los hermanos Lasalle, fueron también propietarios en 
Buenos Aires, de un stud, el “Stud Lamero”, que presentó 
.en las pistas la célebre yegua “La Cantabridina”. 

El 24 de Octubre de 1913, se produjo en Paris, el falle- 
cimiento de don José Lassalle. Le sorprendió la muerte, cuan- 
do se disponía a construir un inmenso hotel, en los terrenos 
«del Tiro a la Paloma. : 

Entre las propiedades que ha dejado a sus herederos, fi- 
gura el establecimiento de campo “El Toro”, en el Partido de 
Las Flores, compuesto de 14.000 hectáreas, todo poblado, que 
ha sido avaluada en muchos millones de pesos. Además, en 
Olorán, su pueblo natal, la casa solariega llama la atención 
por su fastuosidad. 

Actualmente, continúan al frente del Casino, don Juan 
Lassalle y don Inocencio Hcheverria, secundados por el ticl e 
inteligente secretario don José Aznar, y los jefes de sección, 
señores Miguel Uncein, Ricardo Bivier y Rafael Magalhacs, 
quienes continúan imprimiendo a la institución la misma mar- 
«cha de lealtad y corrección de procederes que le supiera fijar, 
desde el primer día, su genial fundador. 


Institución del Registro Civil. — Su implantación en Mar 
del Plata 


El 4 de Enero de 1889, el Poder Ejecutivó resuelve crear 
una Oficina del Registro Civil, en el Partido de General Puey- 
rredón, nombrando Jefe de la misma al Escribano Público, 
don Manuel G. Canata. 

El señor Canata, que como hemos visto en el capítulo 
15, se instaló en la localidad en 1881, con un Registro de 
Contratos Públicos, una vez organizadas las oficinas de la 
nueva repartición, inauguró sus funciones el 14 de Febrero de 
1889, según consta en el acta siguiente: 


En el Pucblo de Mar del Plata, cabeza del Partido de Ge- 
neral Pueyrredón, á catorce de Febrero de mil ochocientos 
ochenta y nueve, hallándose en su despacho el señor Intenden- 
te Municipal, don Fortunato de la Plaza, con su Secretario, 
don Pedro Solar, siendo las dos de la tarde, compareció el Es- 
cribano Público de este Partido, don Manuel G. Canata, nom- 
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brado por el Poder Ejecutivo, jefe de la Oficina del Registro 
Civil en esta localidad, y de acuerdo con lo prescripto por el 
artículo quinto de la Ley de cinco de Noviembre del año pró- 
ximo pasado, prestó juramento solemne, dándose por recibido 
de dicho cargo y prometiendo desempeñar ficlmente, con es- 
tricta sujeción á la precitada Ley y demás disposiciones con- 
cordantes. En consecuencia, dióse por instalada esa Oficina, la 
cual, de acuerdo con la resolución de esta Intendencia, fecha 
cinco del corriente mes y año, deberá funcionar en el local de 
la Escribanía de dicho señor Canata, todo lo cual se comuni- 
cará al Poder Ejecutivo á los efectos legales. Con lo que ter- 
minó el acto, labrándose la presente acta por duplicado; uno 
de cuyos ejemplares queda en el Archivo de esta Intendencia, 
y el otro se elevará al Señor Ministro de Gobierno, para su 
conocimiento. — Fortunato de la Plaza. — P. Solar, Secretario. 


Las primeras anotaciones, que se registran en los libros 
de esta Oficina son: 


Libro de Defunciones 


Acta número uno: el 19 de Febrero de 1889, Isidoro Bur- 
gos, argentino, 11 meses, hijo legítimo de Hilario Burgos y de 
Isidora Fonseca. 


Libro de Nacimientos 


Acta número uno: 20 de Febrero de 1889. María Napoli- 


tano, mujer, hija legitima de Luis Napolitano y de Nunciata 
Faillace. 


Libro de Matrimonios 


Acta númera uno: Junio 4 de 1889. Martin Migueles, ar- 


gentino, de 21 años, con Gregoria Marmoría, argentina, de 
21 años. 


Sociedad Anónima Tranvía Mar del Plata 


Con el nombre del epígrafe, se constituyó en esta Comu- 
na, una Sociedad Anónima, de la que fué gerente y presiden- 
te, don Eduardo Kidd, para la explotación de una línea de 
tranvía a sangre. Esta empresa inició sus servicios el 3o de 
Abril de 1889 con un recorrido, que partiendo de la estación 
del Ferrocarril, seguía por la Avenida América (actual Lu- 
ro), y calles San Luis y San Martín, hasta frente al Bristol. 
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Al año siguiente, don Pedro Ham, compró todas las ac- 
ciones de esa empresa, y obtuvo de la Municipalidad una con- 
cesión muy ventajosa, pues le otorga la exclusividad durante 
un gran número de años, en todo el éjido del municipio, ac- 
tualmente en vigencia. El primer gerente de don Pedro Ham, 
fué el vecino don Leoncio Goñi. 

- Poca después, el señor Ham se retiró, arrelndando los ser- 
vicios del Tranvía. Entre los que actuaron como arrendatarios 
del señor Ham, figuran: Luis Canetti, Benicio Maldonado y 
Goroso, Roux, Deyacobbi y Cía., hasta que, Valentín Ferrari, 
compró la concesión y el material completo. 

Actualmente esa empresa, pertenece en propiedad a la 
sucesión de don Federico Boillat, quien en vida, la adquirió 
de Ferrari. 

Tiene un extenso recorrido y vías fuertes, que han sida 
preparadas para la electrificación, llegando sus coches hasta 
el Golf y La Perla. 


CAPITULO XXII 


Ultimos tiempos de don Pedro Luro: su muerte. — La Playa Brís- 
tol, — Construcción de la Rambla “Carlos Pellegrini”. — Auto- 
nomía Comunal. — Primera Municipalidad electiva. — Socie- 
dad Cosmopolita de Socorros Mutuos. — El Hotel “La Perla”. 
— Creación del Partido de General Alvarado. — Sucursal del 
Banco de la Nación Argentina. — El Teatro Colón. 


Ultimos tiempos de don Pedro Luro. — Su muerte 


En el Capítulo décimo tercero, hemos dejado a don Pe- 
dro Lura entregado de lleno a las múltiples tareas que había 
emprendido, no sólo en el pueblo de Mar del Plata sino en 
toda la región. 

Su claro golpe de vista, había comprendido que este nú- 
cleo de población, no estaba llamado a progresar con las in- 
dustrias saladeriles, que pronto hubo de paralizar, para en- 
cauzar la corriente exportadora de productos agropecuarios, 
que afluían al puerto en embrión, buscando su salida natural al 
exterior y su fácil y económico transporte a la Metrópoli. 

Don Pedro, vislumbraba un gran puerto comercial de ul- 
tramar, y a dar cima a ese objetivo, dedicó todos sus afanes, 
con una sobreexcitación un tanto extraña, que concluyó por lla- 
mar poderosamente la atención de sus hijos. 

Empeñado en habilitar un puerto de refugia para los 
barcos, que transportaban los frutos del país almacenados en 
la Barraca, hizo construir un dique de cal y canto, en la des- 
embocadura del arroyo de las Chacras, y para inaugurarlo, 
obligó al capitán de una de sus embarcaciones a entrar en él, 
contra todas las opiniones y los principios de la más elemental 
lógica y del sentido común. 

Tales desaciertos, hicieron notar, que las facultades men- 
tales de ese hombre extraordinario, estaban algo perturbadas. 

Sus hijos, iniciaron una campaña opositora a sus magnos 
y fantásticos proyectos, la mayoría en verdad irrealizables, y 
esto amargó mucho la existencia del distinguido enfermo. 

Como no se trataba de una dolencia apreciable, por cri- 
sis manifiestas, sus hijos se limitaron al principio a vigilarlo 
muy de cerca, hasta que hubo necesidad de hacerle compañía, 
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eligiéndose para ello a don José Cano, hermano de don Anto- 
nio Cano, Administrador del Bristol Hotel, quien vivió a su 
lado en la casa del Molino, hasta que, habiéndose empeorado 
su estado, fué conducido a Paris, acompañado por sus hijos 
Adolfo y Pedro Olegario. 

Allí fué sometido a un riguroso tratamienta por el Dor- 
tor Maríe, primer discípulo del gran Charcot. 

Una feliz reacción se produjo, que permitió a don Pedro, 
dedicarse a varios trabajos activos, uno de los cuales, la cons- 
trucción del gran Chalet de Cambó, que aún existe, distrajo 
sus últimos tiempos. 

No obstante, el mal continuó su proceso y terminó por 
rendir su robusta complexión, falleciendo el señor Luro, en 
Cannes, el 28 de Febrero de 1890. 

El certificado médico, da como causa de su muerte un 
“surmenage”. 

De su matrimonio con doña Juana Pradere, que tan sólo 
le sobrevivió dos años, dejó don Pedro Luro, catorce hijos, 
a saber: 


María, casada con don Juan Adam Chevalier. 
Santiago, casado con doña María Gache. 
José, casado con doña Carmen Dimet. 


Juan, que fué muerto en su lecho, aplastado por un lienzo 
de pared, que derrumbó un ciclón, cuando apenas contaba dos 
meses de edad, en “Los dos Talas”. 


Casiana, casada con don Próspero Rouaix, 

Ana, fallecida a los nueve años de edad. 

Juan, fallecido a los sietes años de edad. 
Agustina, casada con don Francisco Sansinena. 
Pedro Olegario, casado con doña Arminda Roca. 


Adolfo y Rufino, nacidos el mismo día. El primero casa- 
do con doña Celia Sahores, y el segundo, con doña Susana 
Cambaceres. 


Matilde, casada con don Marcelino Mezquita. 
Amalia, con don Rodolfo Sauze. 
Carlos, con doña Estela Livingstone. 


Los restos mortales de don Pedro Luro, se encuentran 
en el Cementerio de la Recoleta, en la Capital Federal, deposi- 
tados en la Bóveda de la familia. 


Mausoleo de la familia Luro en la Recoleta, Capital Federal, sección 20 


Homenaje póstumo 


La Municipalidad del Partido, buscando de perpetuar la 
memoria de don Pedro Luro, vinculando su nombre para 
siempre, al progreso de Mar del Plata, cambió los nombres de 
la Plaza y Avenida América por el de “Pedro Luro”. 

Para conmemorar el centenario de su natalicio, se cons- 
tituyó una comisión popular, presidida por don Manuel G. 
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Canata; la que llevó a cabo, el 19 de Marzo último, grandes 
festejos en su honor, los que tuvieron su coronamiento, con la 
colocación de la primera piedra del monumento que, por re- 
solución Municipal, se erigirá en la Plaza Pedro Luro; y con 
el descubrimiento de la gran placa artística, colocada en los 
muros del Club Mar del Plata, sobre la Avenida. Actos a que 
concurrieron las autoridades locales, todo el vecindario y gran 
número de veraneantes, así como los descendientes de don 
Pedro Luro y representantes de las sociedades: Euskal Echea, 
Laurak Bat y La France. 


La Playa Brístol. — Construcción de la Rambla “'Carlos 
E Pellegrini” 


El balneario de la playa, llamado hoy del Bristol, estaba 
formado en sus comienzos, por casillas pequeñas, las que, paso 
a paso, fuéronse alineando a cierta distancia «el límite de las 
más altas mareas. Después, algunos propietarios de estas ca- 


Las casillas de baño en la playa grande, hoy del Bristol, con el paseo 
de madera a su frente, antes de que se construyera la coa 
Carlos Pellegrini, 
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sillas, construyeron plataformas de madera, cubiertas de tol- 
dos para sentarse allí, una vez tomado el baño. 

La autoridad municipal, hizo unir estas plataformas, en 
el año 1887; que vinieron a constituir así la primer rambla, ex- 
tendida delante de las casillas de baño; pasadizo formado por 


Rambla Carlos Pellegrini 


tablones colocados sobre la arena y unidos entre sí por trave- 
saños. Por este paseo, de unos tres metros de ancho, iban y 
venían, al igual que hoy, los elegantes de aquel tiempo. 

En Septiembre de 1890 se desencadenó un fuerte tempo- 
ral del Sudeste, y el mar invadió la playa, arrasando con to- 
do. A duras penas pudieron salvarse las casillas; pero, a la 
mañana siguiente, no quedó en la playa ni rastro de la Rambla. 

El paseo a lo largo de la costa, con frente al mar, se ha- 
bía impuesta ya, como un complemento indispensable del bal- 
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neario. Comprendiéndolo así, el doctor Carlos Pellegrini, levan- 
tó una suscripción en Buenos Aires con la mayor premura, y 
mandó construir una nueva Rambla de madera, en el mismo 
sitio en que había estada la anterior, pero esta vez, el nuevo 
paseo fué sustentado sobre pilotes enterrados en la arena y 
como de cuatro metros de largo, a fin de que estuviera la 
Rambla a cubierto de las olas y de otra posible invasión. Los 
dueños de casillas, elevaron a estas al nivel de 14 Rambla, a 
la que se la colocó una baranda, uniéndola con el Boulevard 
Maritimo, por medio de un gran puente, que subía hasta arri- 
ba de la barranca, dando frente a la verja de la terraza del 
Hotel Bristol. En la entrada de este largo puente se constru- 
yeron algunas casillas de madera, que fueron ocupadas por 
varios negocios. 

Los veraneantes, que llegaron a Mar del Plata, en la tem- 
porada siguiente de 1890-1891, gozaron admirados de ese gran- 
de y pintaresco (paseo, que constituyó la novedad del día en 
todos los corrillos, denominándosele desde entonces, “Rambla 
Carlos Pellegrini”. 

Con el transcurso de los años, este pasea fué llenándose 
de chalets y casas de negocios de todo orden, en los que pre- 
dominaban los Bares y hasta Hoteles y Restaurants, de impe- 
recedera recuerdo, tales como la casa Dumont, la confitería del 
Bristol, famosa a la hora del vermout, la fotografía Carnaghi 
y muchas otras. 

En 1905, un voraz incendio destruyó casi todo el paseo y 
la mayor parte de los balnearios. 

Merced a la actividad y munificencia de don José Lassa- 
lle, la Rambla fué reconstruida en forma más hermosa y có- 
moda, aunque ya empezó a preocupar a los pudientes la idea 
de construir una Rambla de mampostería. 


Autonomía Comunal. — Primera Municipalidad electiva 


Como ya lo hemos indicado en el Capítulo XXI, el Poder 
Ejecutivo de la Provincia, al dictar el decreto reglamentario 
de la Ley Orgánica de las Municipalidades, cercenó al Parti- 
do de General Pueyrredón su autonomía, ordenando que, tan 
sólo eligiese a los cuatro vecinos que debían componer el Con- 
cejo Deliberante; y reservándose el derecho de nombrar al In- 
iendente Municipal. 

En esa forma, fué designado don Fortunato de la Plaza, 
quien pasó de Juez de Paz del Partido, a desempeñar esas nue- 
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vas funciones, en las que continuó, en virtud de repetidos nom- 
bramientos, hasta el año 1890. 

Ese año, el zo de Mayo, el señor de la Plaza, eleva al 
Gobierno una nota, en la que, en su carácter de Intendente 
Municipal, hace presente al ministerio, que según lo que de- 
nuncia el Censo, recientemente aprobado, que da al Partido 
de General Pueyrredón 8.639 habitantes, éste estaba en con- 
diciones de elegir todas sus autoridades municipales, de acuer- 
do con el artículo 3.”, párrafo 2. y el art. 13 de la Ley Or- 
gánica; y que ello debía verificarse en la próxima elección. 

Este pedido fué reiterado, con fecha 22 de Septiembre del 
mismo año. 

Por último; previo pedido de informe a la Oficina de 
Estadística, el Gobernador señor Julio A. Costa, decreta, con 
fecha 30 de Octubre de 1890, acordar a General Pueyrredón, 
la facultad de elegir libremente todas sus autoridades munici- 
pales, de acuerdo con la Ley Orgánica, debiendo elegir 8 mu- 
nicipales titulares y 4 suplentes. Refrenda este decreto el Mi- 
nistro de Gobierno, doctor Federico Pinedo. 

El electorado del Partido se pone en movimiento, y el 3o 
de Noviembre de 1890, tiene lugar el acto electoral, con gran 
entusiasmo. 

En Enera de 1891 se da cuenta al Gobierno del resultado 
de esa elección por medio de la siguiente nota: 


Mar del Plata, á 7 de Encro de 1891. 
Excmo. Señor Ministro de Gobierno. 
La Plata. 


Tengo el honor de comunicar á V, E., que el H. C. Deli-- 
berante de este Partido, ha quedado constituído en esta fe- 
cha, en la forma siguiente: 


Presidente, Clemente Cayrol. 

Vice 1.9, Félix U. Camet. 

Vice 2.9, Marcelino Orellano. 

Concejales: Pedro S. Nouguez, Daniel Dickcmann, Emi- 
liano Valdéz, José María Dupuy, Juan B. Goñi. 

Para desempeñar el cargo de Intendente fué nombrado el 
que suscribe. 

Saluda á V. E. atentamente. — Alfredo C. Desscing. — 
José María Gaona, Secretario. 


Una nota igual fué elevada por el Presidente de la Mu- 
nicipalidad, don Clemente Cayrol, la que refrenda Pedro Urrus- 
puru, como secretario del Concejo. 
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El Ministerio contestó esas comunicaciones, nombrando 
“Comandante de la Guardia Nacional al señor Alfredo Martí- 
nez Bayá, y jueces de Paz: titular a Félix Cayrol, y suplente 
a don Manuel Islas. 

De las autoridades escolares nos ocupamos en capitulo 
aparte. 

Desde ese momento, el Partido de General Pueyrredón en- 
“tró a gozar de toda su autonomía municipal, la que en ciertas 
«ocasiones ha perdido, a causa de la poca unión y falta de 
tolerancia politica, que ha reinado entre los vecinos de Mar 
del Plata; los que, no siendo autoridades, pasan a constituir la 
oposición, criticando los actos del Gobierno y tratando de de- 
rrocarlo a toda costa. 


Sociedad Cosmopolita de Socorros Mutuos 


El señor don Eduardo García Henares, consiguió reu- 
nir, el 22 de Agosto de 1891, un núcleo de vecinos, quienes de 
«común acuerdo, constituyeron una nueva sociedad de socorros 
mutuos, equidistantes de todas las similares, fundadas por las 
colectividades extranjeras, a base de determinadas nacionalida- 
.des. A esta nueva entidad mutual la denominaron “Sociedad 
Cosmopolita de Socorros Mutuos”, y su primera Comisión Di- 
rectiva fué: Presidente, don Victoriano J. González; Vice Pre- 
sidente, don Eduardo García Henares; Tesorero, don Luis 
Saint-Bonnet; Secretario, don Pablo Romagnoli; Vocales: Hi- 
laria Rubio Medina, Felipe Martínez, Ulderico Carnaghi, Ja- 
vier Tissot, Miguel González; Inspectores: Florimond Joubert 
y Carlos Pigozzi. 


En la actualidad, esta institución cuenta con su local pro- 


pio, edificado en la manzana 162, en terrena donado por ei 
señor Jacinto Peralta Ramos. 


El Hotel ““La Perla” 


Terminada la temporada balnearia de 1890-1891, el señor 
Alíredo Martinez Vivot, encantado de la topografía de la pla- 
ya norte, hizo construir un gran hotel de madera, bajo la 
barranca, del lado norte del' balneario “San Sebastián Argen- 
tino” de Mina, sobre la misma playa y, avanzando hacia el 
mar, A ese Hotel-Balncario lo denominó “La Perla”. 
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En Enero de 1892 se inaugura este pintoresco hotel, cuyas 
características principales eran, que sus dormitorios estaban 
construídos sobre pilotes, en plena arena, y desde los cuales 
el veraneante podía bajar al baño, por escaleritas de madera. 
El gran comidor, edificado sobre las mismas rompientes de 
las olas, producía la ilusión de que uno se encontraba a bordo 
de un buque. 


Playa La Perla; a la derecha, el Hotel La Perla 


Don Fermín Iza instaló allí una ruleta, dirigida por un 
tal P. González, que funcionó toda esa temporada, atrayendo 
un gran número de veraneantes. 

Dos años después, adquirió ese Hotel, el progresista hom- 
bre de negocios, don Casimiro Gómez, que lo explotó durante 
muchos años, si bien, suprimiendo el casino y el juego desde 
un principio; constituyéndolo en un lugar tranquilo y poético 
para las familias que vinieran a disfrutar realmente de las 
delicias con que brinda el mar y la costa, lejos del bullicio de 
los paseos y de los centros de sociedad. 

Luego el Hotel “La Perla”, fué adquirido por el señor 
José Leiros, hasta que en 1916, un fuerte temporal, acompa- 
ñado de un curioso fenómeno océanico, que elevó el nivel del 
mar dos metros, destruyó completamente el establecimiento, 
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que no volvió a reedificarse; pero, que desde su instalación, 
dió nombre a la hermosa playa norte, hoy conocida por “Pla- 
ya La Perla”. 


Creación del Partido de General Alvarado 


Don Fortunato de la Plaza, de cuya actividad e iniciati- 
vas hemos hecho mención, fundó un pueblo en terrenos de su 
propiedad, ubicados en la costa del mar, al sur de la desembo- 
cadura del arroyo “El Durazno”; y poco después obtuvo del 
Gobierno de la Provincia su reconocimiento oficial. 

La situación topugráfica de este nuevo núcleo de pobla- 
ción, no podía ser más ventajosa: sobre el Océano, solo a siete 
leguas al sur de Mar del Plata, con playas limpias de rocas, 
bajas e inmejorables para el baño, toda contribuyó a que pro- 
gresara rápidamente. 

En 1889, la firma Fortunato de la Plaza y Cía., solicitan 
del Gobierno de la Provincia una concesión para explotar una 
vía férrea, que uniera a Mar del Plata con Miramar. Ese 
proyecta de Ley se trata y aprueba en la Cámara de Diputa- 
dos, en la sesión de 16 de Octubre de 1889, pero no pasó de 
ahí. Murió en el Senado por falta de apoyo. 

En 14 de Abril de 1890, a petición de varios vecinos de 
la zona, el Gobierno crea en Miramar un Juzgado de Paz Ad- 
ministrativo, nombrándose Juez titular a don José María Du- 
puy y suplente a Bernardo Iraizos. 

Después, con fecha 24 de Julio de 1891, la Cámara de 
Diputados entra a tratar un mensaje del P. E., motivado por 
una petición de vecinos, acompañando un proyecto de ley sobre 
creación del Partido de General Alvarado. La Comisión de Le- 
gislación de la Cámara, compuesta por los Diputados Soto y 
Calvo miembro informante, Benjamín C. González y Antonio 
V. Obligado, se expide favorablemente y aprueba el proyecto. 
El Senado, después de una breve discusión sobre el nombre del 
pueblo, cabeza del nuevo Partido, hace ley el proyecto, con fe- 
cha 25 de Septiembre de 1891, y el P. E. se apresura a pro- 
mulgarlo: 

La Plata, á 23 de Setiembre de 1891. 


El H. Senado y Cámara de Diputados, etc. 


Artículo 1.9 -— Créase en la Provincia un nuevo Partido, 
denominado “General Alvarado” y cuyos límites serán los si- 
guientes: 


Por el Este, el curso del arroyo “Las Brusquitas”, desde 
su desembocadura en el Atlántico, hasta su intercepción con el 
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límite suroeste del terreno de don Ovidio Zubiaurre; y si- 
guiendo este límite hasta el esquinero este del terreno de doña 
Francisca G. de Gacitúa; siguiendo después los costados sur- 
este y suroeste del terreno de dicha señora y su deslinde con 
los sucesores de doña Juana H. de la Rosa, hasta interceptar 
el límite sureste del terreno de Valdez; y siguiendo por este 
límite hasta el esquinero sur de dicho señor, desde cuyo pun- 
to y siguiendo los límites, Valdez y Luro, con doña Juana H. 
de la Rosa y don Zóisimo de la Rosa, hasta encontrar el lími- 
te de Balcarce, por el cual seguirá, hasta encontrar el arroyo 
“Chacarí” ó “Choán”; el curso de éste hasta su entrada en el 
mar, y por la costa de éste, hasta la embocadura del arroyo 
de “Las Brusquitas”. 

Art. 2.2 — Declárase cabeza de partido el pueblo de Mira-mar. 

Art. 3.2 — Comuníquese, etc. — Costa. — Federico Pinedo. 


Cuanda estos acontecimientos tenían lugar, el pueblo de 
Miramar contaba alrededor de 100 casas de material, una capi- 
lla bajo la advocación de San Andrés, denominada así por el 
fundador del pueblo, en honor de su señor padre, don Andrés 
de la Plaza, antiguo y acaudalado hacendado de la región. 
Había ya: tiendas, almacenes, cafés, fondas, negocios de todas 
clases y un hotel cómoda y moderado en sus precios. 

Constituida esta nueva entidad administrativa, el P. E. 
procedió a convocar al vecindario para la elección de sus auto- 
ridades comunales; y del resultado de los comicios informa la 
siguiente comunicación telegráfica : 


General Alvarado, á 5 de Enero de 1892. 
Al Excmo. Señor Ministro de Gobierno. 


La Plata. 


Comunico á V. E. que ha quedado constituida la Munici- 
palidad de General Alvarado, en la forma siguiente: 


Intendente, Fortunato de la Plaza. 
Presidente del Concejo Deliberante, Julián Dupuy. 
Vice del mismo, Zóisimo de la Rosa. 
Vocales: Bernardo Iraizos. — Manuel Letamendía. 


F. DE LA PLaza. 
Fabián C. Olmos. 
Secretario. 


Banco de la Nación Argentina 


En 1892, vuelve a Mar del Plata, don Pedro Cárrega, 
desde la ciudad de Dolores, donde fuera en 1887, al dejar la 
administración de la sucursal del Banca de la Provincia. 

La venida del señor Cárrega obedeció a la misión de fun- 
dar una Sucursal del Banco de la Nación Argentina en Mar 
«el Plata, lo que llevó a cabo el 28 de Junio de ese año; pues- 
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to de gerente, que continuó desempeñando hasta 1917, época 
en que don Pedro, pasó a la Casa Central, en calidad de ads- 
cripto. 

La apertura de esa sucursal, vino a llenar una necesidad 
sentida en Mar del Plata, porque la Sucursal del Banco de la 
Provincia había dejado de funcionar, en cuanto esta institu- 
ción entró en liquidación. 


Sociedad Teatro Colón 


En realidad de verdad, esta asociación fué de existencia 
accidental y de corta duración. 

La Sociedad Española de Socorros Mutuos “Puerto Mar 
del Plata” emitió acciones por valor de $ 25.000 m|n., de .cin- 
cuenta pesos min. clu., para construir la casa social, en el te- 
rreno que con tal objeto, le donara el señor don Jacinto Pe- 
ralta Ramos, situado en la manzana 31. 

Poco tiempo después, en 1892, se constituyó una sociedad 
para construir y explotar un teatro; y la Sociedad Española, 
cedió gratuitamente el terreno por cinco años, vencido cuyo 
plazo, la Sociedad Teatro Colón, que así se denominó la nue- 
va entidad, quedaría disuelta de hecho, y el edificio que se 
construyera, pasaría en propiedad a la Sociedad Española, que 
a su vez, se obligaría a rescatar a la par, todas las acciones que 
quedaran. 

Bajo esas cláusulas, quedó constituida la Sociedad Teatro 
Colón con la siguiente Comisión Directiva: Presidente, don 
Félix U. Camet; Vice Presidente, don Manuel Santos; Tesor 
rero, Benigno Bañuelos; Secretario, Antonio Martínez; Voca- 
les: José Pose, Gabriel Etcheveste, Francisco Velazco, Ireneo 
A. Zubiaurre; Secretario rentado, Ernesto Fernández Cota. 

Los 23.000 pesos fueron cubiertos prontamente y el teatro 
se edificó en donde está actualmente, frente a la plaza América, 
solar 7 de la manzana 31, siendo su constructor el señor Fermín 
Eguía. Los que corrieron con todo los adornos y accesorios in- 
ternos, maderamen, pinturas y aparatos de la tramoya, fueron 
Miguel González y Leoncio Goñi. 

La inauguración de este teatro, que hoy parece vetusto y 
antihigiénico, pero que entonces era conceptuado una joya ar- 
tística, tuvo lugar en 18093. Al efecto, se constituyó una empresa 
artística, dirigida por Ramón Lojo, contratada por Fernández 
Cota. Esta empresa trajo dos compañias para el estreno: una 
de zarzuelas españolas, con la Luisa “Tomás, y otra dramática, 
con la Aurora Veyán. 


CAPITULO XXIII 


La revolución de 1893. — Primer Comisionado Municipal. — Sanatorio- 
Marítimo. — Empresas navicras 


La Revolución de 1893 


Los acontecimientos revolucionarios, que convulsionaron a 
la Provincia de Buenos Aires, en 1893, y que dieron en tierra 
con el Gobierno de don Julio Costa, obligando la intervención 
nacional, tuvieron repercusión, también en Mar del Plata. 

Es notorio que el Ministro de la Guerra, de la nación, doc- 
tor Aristóbulo del Valle, nombrado Interventor Federal, se hizo 
cargo del Gobierno de la Provincia el y de Agosto de 1893. 

Poco después, la Asamblea de Temperley, nombró Gober- 
nador de Buenos Aires, al doctor Juan Carlos Belgrano, pero, 
el 12 del mismo mes, vuelve a asumir el mando de la Provincia 
un nuevo Interventor, el doctor Eduarda Olivera. 

El 21 de Septiembre, asume el poder público, el doctor 
Lucio Vicente López, hasta que, al fin, el 1.2 de Mayo de 189.4 
es elegido Gobernador, el doctor Guillermo Udaondo. 

En Mar del Plata, ya hemos visto que don Alfredo C. Des- 
seing, inauguró el Departamento Ejecutivo Municipal autóno- 
mo, asumiendo la Intendencia con fecha Enero 7 de 1891. Poco 
tiempo después, este prestigioso vecino renunció ese cargo elec- 
tivo, siendo reemplazado por el Presidente del Concejo Delibe- 
rante, don Clemente Cayrol, hasta la terminación del período. 

En 1893, la Municipalidad local quedó constituida, con fe- 
cha 1.2 de Enero, en la forma siguiente: 

Intendente Municipal, don Alfredo Martínez Bayá; Presi- 
dente del Concejo Deliberante, don Marcelino N. Orellano; Vice 
1., don Juan B. Goñi; Vice 2.*, don Juan Santos López Escri- 
bano; Concejales: Eduardo Cayrol, David Durante, Manuul 
Santos. 

Cuando se tuvo conocimiento en Mar del Plata, de los pro- 
nunciamientos revolucionarios, los elementos adictos al Gobier- 
no, tomaron posesión de la Comisaría y Casa Municipal, y esta- 
blecieron estrecha vigilancia sobre los vecinos sindicados de ra- 
dicales y cívicos. El Jefe revolucionario, doctor Jorge L. Dupuis 
(que más tarde fué miembro de la magistratura nacional), esta- 
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bleció su cuartel general en Maipú, donde fueron concentrán- 
dose los adictos a la causa; unos cuarenta o cincuenta, primero, 
con los que Dupuis requisó todo el material rodante del Ferro- 
carril, destacando luego varias comisiones en distintos rumbos, 
para remontar su gente. 

Cuando pudo reunir una fuerza disciplinada de unos cua- 
trocientos hombres, bien armados y pertrechados, se embarcó 
en un tren rumbo a Mar del Plata. 

A su vez, don Alfredo Martínez Bayá, que había asumido 
la jefatura de las fuerzas adictas al Gobierno, compuestas de 
empleados y vecinos de todo pelaje, no perdió su tiempo; con 
buen armamento y bien municionado, esperaba confiado el ata- 
que, que sabía le iban a llevar los revolucionarios. 

Hizo levantar trincheras de piedra, frente a la Capilla de 
Santa Cecilia, sobre la loma, y ocupó militarmente la Casa Mu- 
nicipal, acantonando en ellá parte de su gente. También formó 
cantones en el Correo, el Telégrafo y la Estación del ferrocarril. 

Ayudaron a Martínez Bayá eficazmente, los hermanos Cle- 
mente, Félix y Eduardo Cayrol, Dalmiro Iñiguez, Miguel, Flo- 
rentino y Jacinto Jáuregui, Ezequiel Shéridam, Eduardo Peral- 
ta Ramos, Fortunato de la Plaza y muchos otros. 

Así las cosas, el encuentro era inminente. 

En la Estación Camet, don Félix U. Camet y el señor Fa- 
cio, cívico y radical, respectivamente, hombres de consejo y pres- 
tigio, consiguieron detener a Dupuis, en su marcha, y trataron 
«de parlamentar con los gubernistas, entablando negociaciones, 
A fin de evitar la efusión de sangre. . 

Esta intervención y las noticias que se recibían de la capi- 
tal, que daban como triunfante a la revolución, Hicieron que 
Martínez Bayá, se resolviera a licenciar a su gente, pudiendo 
Dupuis entrar al pueblo y ocuparlo sin encontrar resistencia. 

El doctor Dupuis entregó el gobierno de la comuna de Mar 
del Plata, a don Félix U. Camet, en calidad de Comisionado del 
«Gobierno radical, nombramiento que fué confirmado después 
por el P. E, creado en la Provincia. 

Fueron ayudantes del doctor Dupuis, en esta campaña, los 
vecinos: Manuel Laborde, Leoncio Goñi, José María y Faustino 
Islas, Benjamín Martínez de Hoz, Paulino Minaberrigaray, 
“Guillermo Bowes, más conocido por Guillermo el inglés y mu- 
<hos otros. 

En Octubre 2 del mismo año tuvieron lugar elecciones mu- 
nicipales, resultando: Intendente, don Félix U, Camet; Presi- 
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Domingo Heguilor, Francisco Beltrami, Daniel Dieckmann, Ire- 
neo A. Zubiaurre, Manuel Islas y Claudio Degreff. 


El Sanatorio Marítimo 


La piadosa institución, que hoy se llama “Sanatorio Marí- 
timo”, constituye una dependencia de la Sociedad de Beneficen- 


Asilo Sanatorio Marítimo, antiguo Hotel Alemán 


cia de la Capital, y fué inaugurada en 1893 con el nombre de 
“Asilo Marítimo”, en la casa llamada “Hotel Alemán”, que ad- 
quirió la benemérita y poderosa Sociedad de su dueño, don Au- 
gusto Chilander. 

La instalación de este Asilo se hizo por vía de ensavo, para 
<onducir a Mar del Plata, niños enfermos de tuberculosis ósea 


en general. 
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El 19 de Enero de 1893, los doctores Juan M. Bosch y An- 
tonio Arraga, directores de la Casa de Expósitos y Hospital de 
Niños, respectivamente, después de una corta temporada pasala 
en estas playas, elevaron a la Sociedad de Beneficencia de la 
Capital, un extenso informe, en el que manifestaban la conve- 
niencia de fundar un sanatorio marítimo, en beneficio de los ni- 
ños convalecientes de esos dos establecimientos. 

La bella y humanitaria iniciativa fué aceptada inmediata- 
mente, y surtió sus efectos benéficos en seguida. 

Cada año se hace necesario ampliar los pabellones. para 
dar cabida a la gran cantidad de enfermitos, que se turnan a 
menudo, para gozar de las bondades de las brisas marinas. 

La administración del establecimiento fué entregada a la 
Congregación de “Hijas de María del Huerto”, quienes, con. 
celo encomiable, atienden también el servicio de las salas y dor- 
mitorios. 

En 1915 se inauguró una hermosa Capilla, que sirve el pa- 
dre, don Vicente Bonet, quien actúa alli desde la inauguración 
del Asilo. 

Todo el edificio sufrió ese año una gran ampliación y hoy 
cuenta con 188 asilados, que se descomponen así: 92 varones v 
95 mujeres, de los que 165 son argentinos y 23 extranjeros. 
(1919). 

El servicio médico, es atendido por un médico director, el 
doctor Juan H. Jara y los doctores cirujanos especialistas: Jor- 
ge y Lagos, y el oculista Amadeo Natale, que concurren dos 
veces por mes cada uno. 

Después se construyeron otras dos salas y en 1917, se 
inauguró un departamento “solarium” anexo, con capacidad 
para 50 asilados, construido en un terreno donado por la señora 
Inés Dorrego de Ugarte. 

En la playa “La Perla”, posce la institución una gran casi- 
lla de madera, que queda tan sólo a seis cuadras de distancia, 
en la que, todas las mañanas, de nueve a diez, los asilados toman 
baños de mar o juegan en la arena. 

La Sociedad de Beneficencia ha nombrado Inspectoras del 
Sanatorio Marítimo, a las señoras: Etelvina Costa de Sala, Ma- 
ría Emma Green de Vedoya y a la señorita Victoria Aguirre. 


Empresas navieras 


Mientras se explotó en Mar del Plata, la industria salade- 
ril, fué preocupación constante de los que dirigieron esos tra- 
bajos, adquirir barcos para el transporte por agua de los pro- 
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ductos, y practicar los estudios para la habilitación de un puer- 
to cómodo y seguro. 

Así, vemos, primero, a Coelho de Meyrelles, construir un 
muelle de fierro, en 1858, (véase el Capítulo quinto), por el 
cual cargaba sus buques el armador don Lorenzo Mascarello. 
Después, don Patricio Peralta Ramos, de 1862 al 1865, inició 
un intercambio de mercaderías con Byenos Aires, utilizando 
varias embarcaciones y llegando a cargar los productos del Sa- 
ladero hasta en buques de alto bordo y de ultramar. De ese 
modo daba salida a los cuerambres, sebo y demás rendimientos 
de su industria; y por último, don Pedro Luro, por intermedio 
del agente marítimo, don César Gascón, desde 1877 hizo la mis- 
m cosa con sus barcos, que denominó: “Jueves”, “Viernes” y 
“Sábado”. 

Recién en 1896, se inicia la navegación en forma estable + 
seria, entre Mar del Plata y Buenos Aires, utilizando al efecto, 
el muelle y la Barraca de Luro. 

Fué don Spiro Mancini, quien organizó esta primera em- 
presa de navegación de cabotaje. 

El 6 de Mayo de ese mismo año, hizo su entrada a Mar 
del Plata, el primer barco de la empresa Mancini, el pailebot 
“Nuevo Teiro”. Después le siguieron, en viajes sucesivos, etros 
dos barcos: el “Siempre Teiro” y el “Ciudad de Quequén”, to- 
dos ellos a vela. S 

El 21 de Octubre del mismo año, Mancini, asociado con 
Fermín Bonnemort, amplió los servicios de su Empresa, contra- 
tando el vapor “Araucano”, de matrícula nacional, que en se- 
guida empezó sus viajes periódicos y regulares. 

En Enero de 1897, se separaron estos dos socios por incom- 
patibilidad de caracteres, continuando la Empresa bajo el nom- 
bre de “Fermin Bonnemort y Cía.”. Ese año adquirió mucho 
movimiento la Barraca y viajaron con carga, los vapores 
“Araucano”, “Wilhen”, “Pueyrredón”, “Balcán K”, “La Fran- 
ce” y “Tagus”. 

La poderosa Empresa naviera de Angel Gardella y Gia. 
compró en 1899, la compañía anterior, y continuó el servicio de 
cabotaje en nuestra costa, hasta 1906, con los vapores: “Pucy- 
rredón”, “Araucano”, Balcán K”, “Stagno”, “Malvinas”, “Mar- 
te” y “Médanos” y los lugres: “Báltico” y “Altina”, siendo jefe 
de todo el movimiento, el señor Spiro Mancini. 

Habiéndose producido serias desavenencias, entre Gardella 
y Mancini, este último, inició activas gestiones para constitur 
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una sociedad cooperativa popular, que explotara una empresa 
de transportes marítimos, todo ello, con el ánimo de que se be- 
neficiara el comercio y los hacendados locales, de los dividendos, 
lo que abarataría los fletes. 

En 1905, Mancini vió coronados sus esfuerzos, con la crea- 
ción del “Lloyd Comercial Mar del Plata”, a base de pequeñas 
acciones. Fueron fundadores y secundaron a Mancini en esa 
gestión: don Nicolás Trabucco, Braulio Arenas, Crisanto Leta- 
mendía y otros. 

La Empresa Angel Gardella y Cía., no se desanimó po: 
eso; y como el Lloyd Comercial Mar del Plata, consiguiera aca- 
parar el muelle y la Barraca de Luro, solicitó y obtuvo la con- 
cesión necesaria, del Gobierno Nacional, para construir otro 
muelle más al Norte, el actual muelle Lavorante, por donde 
continuó sus operaciones de carga y descarga. 

El vapor “Mar del Plata”, perteneciente al Lloyd, atracó. 
por primera vez, al muelle Luro, el 15 de Mayo de 1906. 

Hubieron unos meses de activa competencia, entre ambas 
empresas, hasta que el Lloyd compró a Gardella el nuevo muc- 
lle y las instalaciones, retirándose éste, definitivamente. 

El Lloyd, adquirió también, los vapores: “Mar del Plata”, 
“Pueyrredón” y “Caba Corrientes” y con ellos, continuó sus 
operaciones. 

En 1914, al estallar la guerra europea, se paralizó casi to- 
talmente el tráfico marítimo; primero, por la falta de mercade- 
rías y luego, por el encarecimiento de los combustibles y lubri- 
ficantes. La guerra submarina, al disminuir las bodegas y el to- 
nelaje, encareció a su vez los barcos. Esta circunstancia y el 
hecho de que la Empresa sólo producía pérdidas, favoreció la 
gestión del doctor José Joaquín Morandé, quien propuso la li- 
quidación total del Lloyd, a base de la venta de sus vapores, 
aprovechando los altos e inverosímiles precios corrientes. 

La operación se llevó a cabo, vendiéndose los vapores del 
Lloyd a precios nunca soñados, así como las instalaciones y el 
muelle, de manera que los socios del Lloyd recuperaron el valor 
íntegro de sus acciones, con más un no despreciable dividendo. 

Así terminaron las Compañías de navegación; y los muc 
lles: el de Luro, se va deshaciendo paulatinamente, en cada tem- 
poral, mientras que el fuerte muelle del antiguo Lloyd, conver- 
tido en bellísimo paseo, por el señor Vicente Lavorante, cons- 
tituye la mayor delicia y atractivo del balneario para los aman- 
tes de la pesca y los veraneantes. 
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Ambos muelles han servido, también, para facilitar refugio 
a las lanchas pescadoras, las que eran izadas allí por medio de 
guinches a mano. La habilitación de la dársena de pescadores en 
el nuevo puerto comercial, ha hecho que los dueños de lanchas 
se trasladen a él, habiendo un limitado número, que aún se sirve 

del muelle Lavorante. 


CAPITULO XXIV 


Administración municipal de don Eduardo Peralta Ramos. — Empe- 
drados. — Comisiones de fomento. — Progreso edilicio 


Con la subida al Gobierno de la Provincia del doctor 
Udaondo, volvió a normalizarse la vida en la campaña; y el Par- 
tido de General Pueyrredón eligió, en comicios libres, sus au- 
toridades. En consecuencia, el Intendente municipal de la revo- 
lución, don Félix U. Camet, convocó al pueblo a elecciones, € 
hizo entrega de la Comuna al nuevo Intendente electo, don An- 
drés Mac Gaul, en Septiembre de 1894. 

La administracón de don Andrés Mac Gaul, se desarrolló 
sin mayores novedades, siendo reemplazado, al terminar su pe- 
riodo legal, por don Eduardo Peralta Ramos, en Noviembre de 
1896. 

Este activo y ponderado vecino, hijo del fundador de Mar 
del Plata y uno de los hombres que, habiendo visto nacer al 
pueblo y al balneario, estaba profundamente convencido de su 
prodigioso porvenir, tomó con cariño la dirección de la cosa 
pública. 

No bien fué elegido Intendente Municipal, dotado de un 
«carácter algo autoritario, si se quiere, pero recto, justo y bien 
intencionado, contrató con el vecino don Agustín Tonetti, la 
construcción, por administración, de cien cuadras de empedrado 
bruto. 

En verdad que, para llevar a cabo esa obra, se requería toda 
la fe inquebrantable, que don Eduardo tenía en el progreso de 
este, en ese entonces, poco menos que desmantelado pueblo; y 
el espíritu de empresa de Tonetti, que aceptó ese contrato, sa- 
biendo que la Municipalidad, ni siquiera podía pagar su Pala- 
<1o, que adeudaba al constructor. 

Es justo, pues, que recordemos, siquiera sea de paso, a ese 
<ontratista, sin el cual, seguramente, Mar del Plata, hubiera 
conservado sus características de villorrio, por mucho tiempo; 
y que, con su decidida acción, transformó completamente la to- 
pografía del pueblo, hermoseándolo al nivelar y delinear sus 
calles. 

Era don Agustín Tonetti, un hombre alto, sano, fornido, 
originario de Novara, en la Lombardía. Llegó a Mar del Plata 


— 183 — 


«en 1895 y pronto se hizo notar por su buen tino y actividad. Las 
«cien cuadras de empedrado bruto, las contrató con Peralta Ra- 
mos a un peso y ochenta centavos la vara cuadrada. Permaneció 
en Mar del Plata hasta 1902, llegando a construir unas cuatro- 
cientas cuadras de afirmados. El puente de la calle San Martín, 
sobre el arroyo de las Chacras, del cual aún se ven las barandas, 
fué obra suya; lo mismo que otro puente, en el Boulevard Mar 
«del Plata, que aún existe frente a los antiguos Mataderos Muni- 
cipales. Tuvo una fábrica de cal “La Carolina”, que elaboraba 
materias primas, extraídas de las lomas del Cabo Corrientes. 

Entre las muchas empresas, que llevó a cabo, pueden ci- 
tarse: el adoquinado total de Quilmes, efectuado en 1883; la 
<onstrucción de la línea de tranvía, que une esa ciudad con la 
ribera; el adoquinado de todo el barrio de la Capital Federal, 
llamado “el bajo de Belgrano”. Tuvo Saladeros en Lincoln; fue 
<oncesionario del Gobierno para la extracción de arena del Pa- 
raná-Guazú; canalizó el arroyo del Gato, en La Plata; explotó 
las canteras de conchilla de Los Talas, en el Partido de la Mag- 
dalena. 

Al ausentarse de Mar del Plata, se radicó en El Carmelo, 
Banda Oriental, donde explotó, con varias lanchas de su propie- 
«dlad, una cantera. Por último, se trasladó a Zárate, en cuyo pue- 
blo construyó también, más de cuatrocientas cuadras de ado- 
<uinado, falleciendo allí, el 23 de Septiembre de 1915. 

Este fué el hombre, que ayudó a don Eduardo Peralta Ra- 
mos, en la transformación edilicia de Mar del Plata. 

Además de esos empedrados, el señor Peralta Ramos, soli- 
citó del Gobierno la rectificación del Boulevard Marítimo y la 
canalización del arroyo de las Chacras, obras que dieron al 
erario municipal una gran cantidad de ensanchez, de valiosos 
terrenos, que, al ser vendidos, produjeron sumas de dinero res- 
petables, que cubrieron con creces los gastos que esas obras exi- 
gieron. 

Para facilitar el nuevo trazado del Boulevard Marítimo, 
hizo construir un fuerte muro de piedra y cal, que circundó toda 
la playa Bristol, desde la punta del actual Torreón, hasta el mue- 
lle Luro, rellenando todos los terrenos que quedaron, entre ese 
murallón y la barrapca. 

Dió mayor extensión y aumentó el servicio de alumbrado 
público, que en esa época era a kerosene; y exigió de los con- 
tratistas Juan Torino y Pedro Dicilio, mayor dedicación, En- 
tonces era curioso ver a estos dos servidores públicos, al atar- 
«lecer, munidos de dos largas escaleras, trepándose en los faro- 
les para encenderlos, y disputando siempre... 
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El rellenamiento de lo que hoy se ha dado en llamar “Pa- 
seo General Paz, y de toda la parte de la playa Bristol, com- 
prendida entre las calles Belgrano y Avenida Pedro Luro, obli- 
gó a don Eduardo Peralta Ramos, a desocupar esos sitios. 

Hasta entonces, esa parte de la playa, era un barrio de pes- 
cadores; un conjunto de viviendas, casillas de madera ,elevadas 
sobre estacas, en la proximidad de las barrancas, Existían allí, 


La plays Bristol durante la administración de don Eduardo Peralta 
Ramos. Llegada de lanchas pescadoras 


cantinas y tugurios, donde se cantaba y a veces tenían lugar 
escenas sangrientas, a raíz del juego de “el padrone” o la “mu- 
rra”. Algo de la Boca y mucho de los barrios bajos de Nápoles, 
cercanos a Santa Lucía. 

Don Eduardo, consiguió que toda esa población trasladara 
sus casillas a una manzana de tierra, que subdividida en peque- 
ños lotes, se les donó gratuitamente, en la quinta 166. Ese des- 
alojo, sin embargo, no dejó de producir dificultades y moles- 
tias de todo género, aun cuando, el Comisario de Policía, en ese 
tiempo, don Dalmiro Iñiguez, prestó decididamente su coope- 
ración, que fué eficiente. 

Pero, la obra verdaderamente meritoria, de la administra- 
ción de don Eduardo Peralta Ramos, fué sin duda, la creación 
de Comisiones de fomento, compuestas por elementos de primen 
orden, cuidadosamente seleccionados, entre la colectividad d= 
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veraneantes. De ese modo, don Eduardo, vinculó a esos señores. 
con la vida y los problemas edilicios de Mar del Plata, preocu- 
pándolos por su porvenir y progreso. 

Dividió el pueblo en dos secciones y en cada una creó una. 
Comisión de vecinos. La del barrio Norte, fué constituida por 
los señores Casimiro Gómez,BJosé Joaquín Morandé, L. Simo- 
nazzi, A. Roverano y Pascual Berti. La del Sur, fué formada 
por los señores Arturo Z. Paz, Ernesto Tornquist, Pablo Cár- 
denas, Jacinto Peralta Ramos, Martín Biedma, Juan Girondo. y 
Miguel Alfredo Martínez de Hoz. 

Esta feliz iniciativa, que puede calificarse de genial, fué: 
proficua en resultados prácticos, porque cada uno de esos pon- 
derados elementos, se identificó de tal modo con el balneario, . 
que se constituyó en propagandista activo, buscando la radica- 
ción del veraneante en su barrio respectivo, y auspiciando en 
toda forma la construcción de suntuosas viviendas. 

En las postrimerías de su gobierno comunal, don Eduardo 
Peralta Ramos, contrató con los señores Roux, Deyacobbi y 
Compañía, el cambio del alumbrado público, haciendo colocar 
80 lámparas de arco voltáico en el centro del pueblo y quinien- 
tas lamparillas incandescentes; alumbrado que fué inaugurado- 
en Diciembre de 1898 y que dió a la localidad un aspecto inusi- 
tado y novedoso. 

El 1. de Enero de 1899, entregó el señor Peralta Ramos- 
la Intendencia a su sustituto legal, don Fortunato de la Plaza, 
quien se dedicó a proseguir los trabajos emprendidos por su 
antecesor, ampliándolos si cabe. 


La Empresa Roux, Deyacobbi y Cía, 


Don José Deyacobbi, llegó a Mar del Plata en 1897 y no- 
tardó mucho tiempo en darse cabal cuenta, este distinguido hom- . 
bre de negocios, de las más apremiantes necesidades de este 
pueblo y de su gran porvenir. 

Inmediatamente se asocia con los señores: Luis Roux, Er- 
nesto Striker y José Weber, con los que constituye una sociedad: 
comercial, para la explotación de la industria molinera y anexos. 

En seguida, adquieren de la Sucesión de don Pedro Luro,. 
el molino harinero existente en la quinta 58 y todos sus acceso- 
rios y además, la casa habitación de la familia y los terrenos 
colindantes; cambian el sistema motriz hidráulico por la elec-- 
tricidad, montando una máquna de 150 caballos de fuerza, con 


¡la que, además de impulsar la molienda del trigo, dan movi- 
«miento a una fábrica de hielo y todavía les sobra energía para 
contratar la electrificación del alumbrado público. 

El molino producía veinte jprcladas de harina cada vein- 
ticuatro horas. 

Todas estas maravillas, fueron presentadas al vecindario 
en la gran fiesta de inauguración, que los citados industriales 
«dieron en el establecimiento; y en la que hicieron derroche de 
lastuosidad y buen gusto. La concurrencia, después de prac- 
ticar una prolija visita a las instalaciones, acompañada por los 
«dueños de casa, galantemente transformados en cicerones, ex- 
plicando los menores detalles de la maquinaria y del procedi- 
miento, rodeó una larguísima mesa admirablemente adornada, 
.en donde se veían, de trecho en trecho, grandes mazas de hielo 
cristalino, ostentando en su centro; unos, flores naturales sor- 
prendentemente cristalizadas; otros, frutas, también naturales, 
lo que resultaba de un hermoso y original efecto artístico. Esta 
interesante concepción, que esa noche fué el comentario obliga- 
.do de todo el mundo, debía inducir, años después al señor Deya- 
cobbi, a la implantación de una industria no menos curiosa y 
útil. 

El señor Deyacobbi ha obtenido del Gobierno Nacional, 
patente de invención para explotar un sistema de conservación 
indefinida del pescado, que consiste en aprisionarlo en panes 
«de hielo. 

En el banquete, ocuparon el sitio de honor las autoridades 
.edilicias y a los postres se brindó por la prosperidad de la nueva 
empresa y por los comensales. 

Ese mismo año, los señores Roux, Deyacobbi y Cía., inicia- 
ron la siembra de trigo en la región. 

Entonces no se cosechaba aquí ni una hectárea del precioso 
,cereal, siendo así que, en 1916, cuando el señor Deyacobbi ven- 
.dió el establecimiento, retirándose de él, el molino servía una 
zona de 14.266 hectáreas, distribuidas así: 


Chapadmalal, 2.380 hectáreas; Dionisia 7.542, Miramar 
2.704, Cobo 800, Camet 250 e Iraizos 500. 

En 1900 los señores Roux, Deyacobbi y Cía., agregaron «a 
su industria en plena prosperidad, una fábrica de fidtos y en 
1901, instalaron en la casa quinta del molino, el cómodo.y lujo- 
so “Parque Hotel” y, habiendo arrendado a don Pedro Ham, 
la empresa del tranvía, ampliaron su recorrido, con un ramal 
hasta el molino y el Parque Hotel, siguiendo la costa del arroyo 
«de las Chacras. 


— 1397 — 


Tres años más tarde, vendieron a la Compañía de Electri- 
«lad Mar del Plata, la Usina Eléctrica con todas sus instala- 
ciones. 

Los señores Roux, Deyacobbi y Cía., continuaron operando 
<on el molino y la fábrica de fideos, hasta el año de 1906, en 
<uya fecha disolvieron la sociedad en forma amistosa. Quedó a 
su frente, con el activo y el pasivo, el señor Deyacobbi, que 
<ontinuó con muy buen resultado hasta Mayo de 1916, día en 
que compró el molino y parte de la finca, la importante Socie- 
«dad Anónima Molinos y Elevadores de Granos de la Capital 
Federal. 


Sociedad Italiana de Socorros Mutuos '“XX de Setiembre” 


La Sociedad “XX de Setiembre”, fué fundada el 20 de 
Septiembre de 1899, por iniciativa de los señores Miguel Ur- 
<ioli y Basilio Mastrascurso, habiendo constituido su primera 
Comisión Directiva, en la forma siguiente: 

Presidente. don Pablo Merli; vice, don Pascual Frontini: 
tesorero, don Lorenzo Gáspari; secretario, don Rafael Accia- 
rini; Vocales: Miguel Urcioli, Basilio Mastrascurso, Antonio 
Donato, Lucio Morrone y José Marino. 


Sociedad Española de Socorros Mutuos ““La Fraternidad” 


El 4 de Diciembre de 1899, un poderoso núcleo de españo- 
les, en disidencia con las resoluciones de una asamblea, resuel- 
ve constituir otra sociedad, que denominaron “La Fraterni- 
dad”, lo que llevan a cabo, nombrando la primer Comisión Di- 
rectiva como sigue: 


Presidente, don Félix B. Rodrígucz; vice, don Benigno Ba- 
ñuelos; tesorero, don Marcos Ibarreche; pro, don Manuel Ríos; 
secretario rentado, don Ramón Berch; Vocales: Leoncio Goñi, 
Justo Vides, Andrés Noya, Miguel González, Balbino Figueroa 
y Manuel Pereira. 


CAPITULO XXV 
Constitución del “Mar del Plata Golf Club”. — Creación del Hospitaf 


El Mar del Plata Golf Club 


El 17 de Enero de 1900, se reunieron en la Ciudad de Bue- 
nos Aires, en el escritorio del señor T. S. Boadle, dieciseis ca- 
balleros de la primer sociedad anglo-argentina de la República 
y resolvieron la fundación del “Mar del Plata Golf Club”. 

La primer Comisión Directiva, quedó compuesta como 
sigue: 

F, Henderson, H. Hume, J. Ballantyne, W. Agar, Rob. 
Patón y T. T. Watson. 
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Fundadores y precursores del Mar del Plata Golf Club 


Los precursores de esta institución, cultores del admirable 
deporte, fueron F. Carlisle y V. G. G. Scroggie que, en 1890 ya 
jugaban al Golf en estas playas y hacian el primer drive, en 
donde está ahora situada la mansión de la familia Tornquisr, 
frente a la plaza Colón, continuando sus tiros hasta el Hotel 
Saint James. 


— 189 — 


Por ese mismo tiempo, Henry Smith, trazaba los primeros 
seis hoyos, entre La Perla y los Cinco Chalets; pequeña cancha 
«de Golf, que tuvo corta existencia. 

En 1893, los señores Agar, jugaban al Golf en los terrenos 
«que hoy ocupa la plaza Colón; y más tarde, en tres hoyos, que 
«don Ricardo Agar trazó en las vecindades de la quinta, que ha- 
bitaba, cerca de la iglesia San Pedro. 

Finalmente, en 1897, el señor T. G. Ferguson, trazó perso- 
nalmente, los nueve hoyos primeros, en los links actuales del 
Golf Club, jugando el primer partido, en esos sitios, con el se- 
ñor Linley Walker, durante los días de carnaval de ese año. 

Desde entonces, el ejercicio del golf echa raíces en Mar del 
Plata, favorecido por el bello y saludable sitio elegido por el 


señor Ferguson; y el número de aficionados, que practican ese 


sport, en esos links, aumenta rápidamente, llegando a 48 en 
1899. Es entonces que surgió la idea de la fundación del Club 
actual, lo que se llevó a cabo, como queda dicho. 


y 


Club House del Mar del Plata Golf Club 
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Merecen especial mención los socios, señores Frank Hen- 
derson y T. T. Watson, por el entusiasmo con que trabajaron 
para hacer adelantar la asociación naciente. 

La antigua cancha de nueve hoyos, con su famoso “Portir 
Arthur” y la cancha chica, fueron construidas gracias a los es- 
fuerzos de aquellos dos caballeros. 

Don José N. Drysdale, hizo al Club útiles y oportunas do- 
naciones, entre las que se distingue el Pabellón del Club, inau- 
gurado en la temporada de 1900-1901 y que es el actual depa:- 
tamento de socios, en aquella “Club House”. 

También se debe mucho al señor Ernesto Tornquist, gran 
cultor y propagandista del juego del golf. 

Hoy, esa institución constituye uno de los principales atrac- 

tivos de la temporada veraniega; y la marcha ascendente del 
“Mar del Plata Golf Club”, es un exponente del progreso y 
adelanto del Balneario, con cuya vida se halla íntimamente li- 
gado. . 
Para dar una idea del estado próspero del Mar del Plata 
Golf Club, y de las ventajas que proporciona, debe saberse que, 
en la temporada, 1916-1917, el número de socios, damas y me- 
nores que han jugado y concurrido allí, fué de 1.109 y que, su- 
mando todos los ingresos, se obtiene un total de entradas, en 
esa temporada de pesos 47.360 moneda nacional. 

Complementamos estas ligeras notas, con una síntesis del 
pleito que, don Alberto Peralta Ramos promovió al Gobierno- 
de la Provincia de Buenos Aires en 1911, sobre reivindicación 
de los terrenos ocupados por el “Mar del Plata Golf Club”. 

Sostuvo el actor, que en Septiembre de 1860, fueron adqui- 
ridas por su señor padre, don Patricio Peralta Ramos, tres es- 
tancias situadas en dicha Provincia y denominadas: “Laguna de 
los Padres”, “San Julián Vivoratá” y “Armonía”. 

En el año 1874, don Patricio Peralta Ramos, obtuvo del 
Gobierno la autorización del caso para fundar el pueblo de Mar 
del Plata, en un área de 5.865 has. 79 a 52 ca., terreno que co- 
rrespondía a la “Laguna de los Padres”, cuya extensión total era 
más o menos de treinta y dos leguas cuadradas. 

Al hacerse la mensura y delineación del pueblo se trazó, en 
la extensión del mismo, la calle de cuarenta varas, que estaba 
obligado a dejar frente al mar, según el convenio celebrado con 
el Gobierno para la fundación del pueblo y quedaron en las pro- 
ximidades del Cementerio, entre esa calle y la línea de las man- 
zanas destinadas a la venta, las chacras que motivan este juicio, 
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señaladas con los números '422 al 425, que son los lotes que ocu-- 
pa hoy el Mar del Plata Golf Club. 

Agregó que, la sucesión de su señor padre poseía tranquila- 
mente la faja de terrenos perteneciente al causante, de la que: 
formaban parte esas chacras, que tienen una extensión de: 
303.141 metros cuadrados, pues, no habiéndose promovido jui- 
cio sucesorio, los herederos poseían por derecho propio esos 
terrenos, en el estado de indivisión, pagando las contribuciones: 
territoriales; cuando, en el año 1900, a instancias de don Ernes- 
to Tornquist, don Luis Peralta Ramos, con la anuencia de los 
demás interesados, concedió al Golf Club Mar del Plata, el uso: 
gratuito de esos terrenos por el término de diez años. 


Fundadores y autoridades del “Mar del Plata Golf Club” 


Al vencerse ese plazo, el actor, de acuerdo con los demás 
interesados, ocurrió al concesionario para regularizar la renova- 
ción del permiso, encontrándose con evasivas, pues, la institu- 
ción había recurrido al Gobierno de la Provincia para gestionar 
un título de ocupación independiente de los derechos de la suce- 
sión; y el citado Golf Club obtuvo, en efecto, el decreto del 13. 
de Marzo de 1911, por el cual, el Gobierno acordaba el goce 
gratuito de esos terrenos al Golf Club Mar del Plata. En este 
decreto se estableció que la propiedad del señor Peralta Ramos, 
debía considerarse sobre el boulevard de circunvalación, conti- 
guo al mar, asignando, como límite de esa propiedad, las líneas- 
de las manzanas regulares trazadas en el plano originario; lle- 
gando a la conclusión de que no podía quedar faja alguna entre: 
esa linea y el boulevard citado y que, en consecuencia, toda la. 
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«extensión de zona ocupada por el Golf Club, era de aluvión, 
perteneciendo al Estado, por tratarse de una costa marítima. 

La Suprema Corte Nacional, al fallar en definitiva este 
pleito, declara, en una extensa sentencia que, queda demostrado 
suficientemente que esos terrenos no fueron reservados por don 
Patricio Peralta Ramos, porque ellos están situados debajo de 
la cresta de la barranca, sobre cuya altura debía trazarse el 
Boulevard Marítimo y de consiguiente entre el Boulevard, lí- 
mite del pueblo en su frente al mar y la orilla del mismo, es 
«decir: en el talud de la barranca. Por eHo, ese alto Tribunal, 
rechazó la demanda reivindicatoria, sin costas. 


- Mar del Plata Golf Club. En los links 


Este resultado, permitirá a la importante institución, cons- 
truir en esos terrenos, un gran edificio para sede social, cuyos 
planos están ya terminados; y brindar a sus distinguidos miem- 
bros, las comodidades de que carecieron hasta ahora en mérito 
a que las instalaciones fueron todas hechas en carácter provi- 
sorio. 


Hospital Mar del Plata 


En Agosto 31 de 1902, se reunió, en el Grand Hotel, una 
asamblea de vecinos, por iniciativa de don Victorio Tetamanti, 
a fin de llevar a la práctica la creación de un Hospital. 

Se constituyó una sociedad y en ese acto se aprobaron los 
estatutos provisorios, eligiéndose, en seguida, la primer Comi- 
sión Directiva, que resultó definitivamente, así: 


Presidente, don Victorio Tetamanti, (iniciador) ; vice 1.0, 
«don Félix U. Camet; vice 2.0, doctor Arturo Alió; tesorero, don 
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Arturo Robles; pro, don Augusto Huber; secretario, don Ma- 
nuel G. Canata; pro, don José Deyacobbi; Vocales titulares: 
señores Pedro Cárrega, Domingo Heguilor, Francisco Beltrami, 
Juan Frontini, Ireneo A. Zubiaurre y Juan B. Goñi; Vocales 
suplentes: Gabriel Montañés, Casimiro Barbier, Félix B. Lu- 
<chini, Luis Menvielle, Juan Héctor Jara y Pedro Ortholán. 

Terminados los trabajos para hacer práctica la financiación 
del plan y aprobados los planos, presentados por el Ingeniero 
Burchiazo, se procedió a la colocación de la primera piedra del 
futuro edificio, en la manzana, que donaron al efecto, los seño- 
res Lassalle y Echeverría. 

En el mes de Febrero de 1902, se llevó a cabo esa ceremo- 
nia, de la que fueron padrinos: la señora Julia Elena Acevedo 
de Martínez de Hoz y el Excmo. señor Gobernador de la Pro- 
vincia de Buenos Aires, doctor Marcelino Ugarte. Formaron el 
cortejo, las señoras Carolina Lagos de Pellegrini, Carmen Al- 
vear de Christophersen, Elisa Alvear de Bosch, María Adela 
Alvear de Gramajo y María Luro de Chevalier. 

La comitiva fué recibida, al llegar al local, profusamente 
adornado, por la Comisión, compuesta por los señores 'Teta- 
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Hospital Mar del Plata 
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manti, Camet, Alió, Cárrega y Deyacobbi. En el momento opor- 
tuno, hizo uso de la palabra el doctor Carlos Pellegrini, cerran- 
do el acto el señor Tetamanti. 

El 25 de Mayo de 1907, fué inaugurado oficialmente el 
Hospital Mar del Plata, espléndido establecimiento, que hace 
honor al Balneario y que, desde ese momento, fué habilitado al 
público. 


CAPITULO XXVI ] 


Colegio de Santa Catalina.—Administración de don Miguel Alfredo Mar- 
tínez de Hoz.—Comisión de fomento sur.—Plaza Colón, Paseo 
General Paz, Torreón del Monje.—Monumento al General Puey- 
rredón. — Compañía Telefónica Marplatense. — Círculo de Obre- 
ros, — Compañías de Electricidad. 


Colegio de Santa Cecilia 


La familia del fundador de Mar del Piata, don Patricio 
Peralta Ramos, tuvo la idea de crear, anexa a la Capilla de 
Santa Cecilia, un colegio de niñas. Al efecto, don Jacinto Pe- 
ralta Ramos, donó los terrenos necesarios y la construcción del 
edificio se llevó a cabo inmediatamente. 

En Abril de 1903, se inauguró ese colegio, que fué puesto 
bajo la dirección de la Congregación “Hermanas de Nnestra 
Señora del Huerto”. Poco a poco fué ampliándose hasta cons- 
tituir el hermoso establecimiento, que hoy existe, con amplio 
salón de fiestas, locutorio espacioso, clases bien ventiladas, dor- 
mitorios higiénicos, etc. 

La enseñanza, que allí se da, corresponde a los seis grados 
de la escuela primaria y además, se dictan cursos especiales de 
corte y confección y de música, estando esta clase incorporada 
al Conservatorio Thibaud-Piazzini, de la Capital Federal. 


Administración de don Miguel Alfredo Martínez de Hoz 


Este inteligente hacendado, fué nombrado Comisionado 
Municipal del Poder Ejecutivo en el Partido, con el beneplá- 
cito de todo el vecindario, en el mes de Octubre de 1903. 

De la Memoria, que dicho caballero elevó al Ministerio, en 
Abril de 1905, entresacamos los siguientes datos: 

Al hacerse cargo de la Comuna, el señor Martínez de Hoz, 
existia una deuda atrasada de $ 106.005.40 moneda nacional y 
el 31 de Marzo de 1905, esa deuda quedó reducida a $ 5.420.64 
moneda nacional. 

Se gastaron durante ese tiempo, $ 48.447.94 moneda nacio- 
nal en obras públicas; se instaló en la playa Bristol una sala de 
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primeros auxilios, con todos los materiales necesarios para aten- 
der a los accidentados; se elevó al Ministerio un proyecto, 
creando un servicio de salvamento y vigilancia de las playas 
balnearias; se consiguió que el Jefe de Policía de la Provincia, 
señor Luis M. Doyhenar, en- 
viara a Mar del Plata, du- 
rante los meses de verano, 
una brigada del Escuadrón 
de Seguridad, para la vizi- 
lancia del tráfico, «n desta- 
camento de bomberos y la 
Banda de Policia. 

El señor Martínez de 
Hoz, recibió durante su ad- 
ministración las obras públi- 
cas terminadas por las Co- 
misiones de Fomento, tales 
como: el llamado paseo Ge- 
neral Paz, la plaza Colón, el 
Don Miguel Alfredo Martínez de Hoz monumento a Pueyrredón 

y el Torreón del Manje. 

La casa Lutz y Schutz, donó a la Municipalidad un obser- 
vatorio metercológico, que se instaló frente al Bristol Hotel y 
que hoy se encuentra en la rotonda de las canchas de tennis del 
Club Mar del Plata. Ese aparato contiene: un termómetro nor- 
mal,—un polímetro Lambracht,—un telégrafo de tiempo, com- 
puesto de barómetro y termohigrómetro. En el techo tiene una 
veleta y un reloj de precisión. , 

Martínez de Hoz, organizó el Corralón de Limpieza, cons- 
truyendo los galpones necesarios en la plaza Peralta Ramos. 
Allí también instaló un horno crematorio para basuras, con ca- 
pacidad para diez toneladas diarias. 

Adgquirió, asimismo, una extensión de 418.620 metros cua- 
drados de terreno en la chacra 107, de la Sociedad Belga-Ame- 
ricana, en la suma de $ 15.000 moneda nacional, que dedicó para 
potrero de la caballada municipal y de policía. 

Las múltiples ocupaciones, que reclamaban al señor Martí» 
nez de Hoz en Inglaterra y en su importante establecimiento 
de campo, “Chapadmalal”, lo obligaron a renunciar el cargo, en 
Abril de 1905. 
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Comisión de Fomento Sur: Plaza Colón, Paseo Generfal Paz, 
Torreón del Monje y Monumento a Pueyrredón 


Como ya se ha visto en el capítulo vigésimo cuarto, el In- 
tendente Municipal, don Eduardo Peralta Ramos, tuvo la ge- 
nial inspiración de crear las 
comisiones de fomento, uno 
de los más decisivos impul- 
sos iniciales del progreso de 
esta ciudad. 

La Comisión del barrio 
Sur, presidida por el distin- 
guido financista, don Ernes- 
to Tornquist, se entregó, con 
gran tesón a llenar su cometi- 
do; dirigida y asesorarla tóc- 
nicamente por el director de 
¡paseos de la Capitai Federal, 
S don Carlos Thays, terminó 

Don Ernesto Tornquist en 1903 la construcción de 
la plaza Colón, transformian- 
do un árido potrero, en un espléndido y monumental paseo, 
en el que se ostentaban más de mil variedades de árbules y ar- 
bustos, de las más hermosas especies. En el centra de la plaza, 
se levantaba un molino para el riego; con un depósito elevado 
a suficiente altura por una torre de acero, reproducción en pe- 
queño de la célebre Torre Eifel; y en el frente qua da al mar 
se erigió una estatua a Cristóbal Colón, en mármol de Carrara, 
en la que se destaca el navegante genovés, de cuerpo entero, de 
un 50 ojo del tamaño natural, sobre un pedestal artístico de 
granito. Cerrando ese frente, se colocó la monumental verja, 
admirable filigrana de hierro, que otrora constituyera los fa- 
mosos Portones de Palermo y que fué donada a la Comisión 
por el Intendente de Buenos Aires. 

Arrancando de la citada verja, se construyó una bajada, 
hacia el mar, flanqueada por ornamentaciones de cemento, imi- 
tando madera. 

A En todos los terrenos, que se ganaron al mar sobre la 
playa, desde las barrancas hasta el muro de contención, que 
levantara don Eduardo Peralta Ramos, la Comisión de Fomen- 
to Sur, ideó y llevó a cabo la construcción de un paseo. Las 
lagunas malsanas fueron convertidas en preciosos lagos de 
agua dulce, utilizando inteligentemente las vertientes de la ba- 
rranca; lagos poéticos, surcados por botecitos y embarcacio- 
nes a manera de góndolas venecianas. Los jardines, las capri- 
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chosas glorietas y los kioscos exóticos ubicados en islitas, uni- 
das por puentecillos japoneses, alegraban el paisaje, al que 
formaba soberbio remate, hacia el sur, el Torreón medioeval 
que, a manera de atalaya, se alza aún, sobre los acantilados 
de Punta Piedra. Ese "Torreón, de cal y canto, llamado “del 
Monje”, inspiró al bardo chileno, Alberto del Solar, una le- 
yenda de la época de la conquista, llena de emocionantes epi- 
sodios. 


Torreón del Monje 


“Todas estas magníficas obras, transformaron completa- 
mente esa sección del aristocrático balneario y fueron comple- 
mentadas con la construcción del afirmado de la plazoleta inter- 
media, entre el Bristol Hotel y la rotonda de la rambla de 
madera. 

En esa plazoleta y por iniciativa del doctor Adalío P. Ca- 
rranza, director del Museo Histórico Nacional, se erigió un m>- 
numento al General Pueyrredón. 

El 27 de Febrero de 1904, con la concurrencia de lo más 
granado de la sociedad argentina, tuvo lugar la ceremonia de! 
descubrimiento de ese monumento, al que hicieron guardia de 
honor, una compañía del Batallón 10.” de Infantería, una bri- 
gada del Cuerpo de Bomberos de la Capital y otra del Escua- 
drón de Seguridad de la Provincia, enviados exprofeso. 

El doctor Carranza abrió el acto y, mientras el doctor Ma- 
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riano Pinedo, Ministro de Gobierno de la Provincia, pronuncia- 
ba un elocuente discurso, en nombe del P. E. el Ministro pleni- 
potenciario de Chile, señor Vergara Donoso, descubría el busto 
del prócer, en medio de una salva de aplausos. Después, hizo la 
biografía del General Pueyrredón, el doctor Arturo Reynal 
O'Connor. 

El señor Miguel Alfredo Martínez de Hoz, en su carácter 
de Comisionado Municipal, se hizo cargo del monumento y ce- 
rró el acto, una bellísima y vibrante arenga patriótica improvi- 
sada por fray Pacífico Otero. 

Posteriormente, en 1917 y por razones de comodidad del 
tráfico, ese busto de Pueyrredón fué trasladado y emplazado 
donde hoy se encuentra, en la plaza Pedro Luro. Esa medida. 
dictada por el Intendente Municipal, don Julio César Gascón, 
mereció el consenso general. 


Compañía Telefónica Marplatense 


El activo y prestigioso vecino, don Alfredo Martínez Bayá, 
funda e instala, en 1904. una sociedad cooperativa para la ex- 
plotación de líneas telefónicas en esta región; y queda consti- 
tuída la Compañía Telefónica Marplatense, que establece varias 
líneas locales y un ramal al vecino pueblo de Balcarce. 

Al año siguiente, se construye otra linea a Miramar y des- 
pués otra a Dionisia, extendiendo los servicios en estas tres lo- 
calidades, donde se difunde el uso del teléfono, de tal modo que, 
actualmente esta empresa, de propiedad exclusiva de don Al- 
fredo Martínez Bayá, une 110 establecimientos de campo, en 
los partidos de Balcarce, General Pueyrredón y General Alva- 
rado, además de poseer un gran número de líneas urbanas. 


Círculo de Obreros 


Por iniciativa del Cura Párroco, J. Perez Cabanellas, se 
fundó en Mar del Plata, el Círculo de Obreros Católicos, bajo 
la presidencia del doctor Juan Héctor Jara, el zo de Agosto de 
1904. 

Esa importante institución, aún cuando su acción no se ha 
«lesarrollado en forma ostensible, sostiene de su peculio, y en 
local propio, una escuela infantil para varones, denominada 
“Escuela San José”, que se halla ubicada frente a la Iglesia 
Parroquial, sobre el callejón. 


Compañías de Electricidad 


Varias fueron las iniciativas para instalar usinas eléctricas 
en Mar del Plata. 
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Carlos Faites, primero y el doctor José Adrán Botana des- 
pués, llegaron a conseguir ese objeto, pero poco después, esas 
usinas morían de inanición, ante la indiferencia del vecindario. 

Como ya se ha visto, los señores Roux, Deyacobbi y Cia., 
propietarios del Molino Luro, llevarón a cabo la transforma- 
ción del alumbrado público, instalando 60 lámparas de arco 
voltáico en 1898, durante la administración de don Eduardo 
Peralta Ramos. Muy pronto, las casas de negocios y las fami- 
lias solicitaron ese nuevo sistema tan higiénico como económi- 
co, hasta eliminar absolutamente otro alguno, siendo el único 
que se utiliza en la Ciudad. 

En 1904, se formó una sociedad anónima, titulada “Com- 
pañía de electricidad Mar del Plata”, presidida por el señor 
H. Schliepper, sociedad que compró a los señores Roux, Deya- 
cobbi y Cía., los motores, materiales e instalaciones eléctricas, 
construyendo la Usina en el local en que hoy funciona, aunque 
en un edificio más modesto. Fué nombrado Gerente de esa Com- 
pañía, el señor Pedro B. Durante. 

Dos años después, en 1906, el servicio fué ampliado, casi 
en el doble y, habiéndose ausentado el señor Durante, el direc- 
torio nombró en su reemplazo, al señor Roberto G. Nicolai, que 
ha continuado desempeñando ese cargo hasta la fecha. 

En 1g10, compró la Usina, la Compañía de Electricidad de 
la Provincia de Buenos Aires, sociedad argentina y en 1912, ad- 
quirió todas las instalaciones y motores, la Compañía de Elec- 
tricidad de la Provincia de Buenos Aires, sociedad inglesa, que 
es la que hace el servicio actualmente. 

Se calcula que esta poderosa empresa tiene invertidos, en 
Mar del Plata, más de dos millones de pesos m|n. 

La administración del señor Nicolai, ha sido muy benefi- 
ciosa e inteligente y al impulso y actividad de este caballero, 
ingeniero mecánico electricista, se debe que esta Usina se en- 
cuentre en perfectas condiciones. 

A estudio del directorio, el señor Nicolai, ha elevado un 
plan de instalaciones de cables subterráneos, a fin de eliminar 
los postes y cables aéreos, que tanto afean la estética de la Ciu- 
dad. Al efecto, se ha fijado una primera sección, que comprende 
el perímetro de Colón, Luro, San Juan y Boulevard Marítimo 
actual. Esos trabajos están presupuestados en un «millón de 
pesos. Además, la Compañía, gestiona de la sucesión Boillat, la 
compra del tranvia y su concesión, cuyas lineas piensa electri- 
ficar, ampliando su recorrido. 


CAPITULO XXVII 


Los Hermanos Maristas en Mar del Plata. — Instituto Peralta Ramos.. 
— Fusión de las Sociedades Españolas. — ¡ Mar del Plata, Ciudad! 


Los Hermanos Maristas en Mar del Plata.—Instituto 
Peralta Ramos : 


Merced a las gestiones iniciadas por el Círculo de Obreros: 
Católicos y la señora Delia Alvear de Ocampo, la Congregación 
de los Hermanos Maristas, instaló en Mar del Plata un colegio,. 
poniendo a su frente, en calidad de director, al hermano Ignacio. 

Este Colegio se llamó de “La Sagrada Familia”, fué inau- 
gurado en el mes de Mayo de 1994 y funcionó en la casa de 


Instituto Peralta Ramos 
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propiedad de don Juan B. Satfouret, calle g de Julio esquina 
«General Mitre, hasta el año de 1913, en que los Hermanos Ma- 
ristas, fundaron el gran “Instituto Peralta Ramos”, importante 
establecimiento que ocupa un hermoso edificio donado, así como 
el terreno en que está construído, por don Jacinto Peralta 
Ramos. 

La inauguración de esta notable casa tuvo lugar el 23 de 
Febrero de 1913 y dió motivo a una interesante ceremonia, El 
amplio establecimiento fué bendecido por el Nuncio Apostólico 
Monseñor Locatelli, en presencia del Comisionado Municipal, 
señor César A. Ceretti, de don Arturo Peralta Ramos, en repre- 
sentación del donante su señor padre, del doctor Dardo Rocha 
y de un gran número de familias, invitadas al efecto. 

Actualmente, ese establecimiento cuenta con 190 alumnos, 
del primero al sexto año infantil. Da, además, una enseñanza 
«especial en lo comercial, hasta el tercer año; y en estudios se- 
<undarios nacionales, está incorporado para todos los años del 
ciclo. Su internado tiene capacidad para 100 alumnos y cuenta 
«con una capilla espaciosa, puesta bajo la advocación de San Pa- 
tricio, en homenaje al fundador de Mar del Plata, en la cual 
se ofician misas todos los días domingos y demás feriados. 


Fusión de las Sociedades Españolas de Socorros Mutuos 


La colectividad española de Mar del Plata, resuelve fusio- 
nar las dos sociedades de beneficencia que existían, constitu- 
yendo la actual Sociedad Española de Socorros Mutuos “Unión 
y Fraternidad”. De ese modo se creó una entidad social, la más 
poderosa de la Provincia, con un capital propio de primer orden 
en efectivo, depositado en los Bancos y las siguientes propieda- 
des: el Teatro Colón, dos manzanas de terreno en la quinta 80 
y un amplio y suntuoso Mausoleo en el Cementerio de la loma. 
Fué su primer presidente, don Pedro J. Barrenechea. 


¡Mar del Plata Ciudad! 


Don Claudio D. Mejía, senador provincial, reemplazó al 
señor Martínez de Hoz en el cargo de Comisionado Municipal 
de General Pueyrredón, en 1905 y aunque su paso por el gobier- 
no comunal fué brevísimo, ese legislador se compenetró de la 
potencialidad edilicia de Mar del Plata, de tal modo que, poco 
después de ausentarse de este pueblo, presentó a la Cámara de 
«jue formaba parte el siguiente proyecto de ley, fundamentado 
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«en la forma que indica la transcripción que hacemos del acta 
de la sesión de fecha 25 de Octubre de 1906, (diario de sesio- 
nes del H. Senado, 1906, página 290 y 314). 


RUpOrcrop.-. 


j Plano general de la ciudad de Mar del Plata 


ProYEcTO DE LEY: 


Artículo 1.2 — Declárase Ciudad al pueblo Mar del Plata, 
cabeza del Partido de General Pueyrredón. 
Art. 202 — Comuníquese, etc. — Claudio D. Mejía. 


Señor Mejía. — Pido la palabra. 


El H. Senado acaba de oir la lectura del proyecto de ley, 
que tengo el honor de someter á la consideración ilustrada de 
mis honorables colegas, pidiendo el apoyo necesario para que 
pase á comisión, por las razones que brevemente expondré, 

Mar del Plata. señor Presidente, es de las poblaciones más 
importantes de la Provincia y uno de los pueblos más progre: 
sistas de la nación. No se trata simplemente, como la genera- 
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lidad lo cree, de un punto de recreo; no, Señor Presidente; 
este concepto general es erróneo; si bien es cierto que es nues- 
tro gran balneario, donde se reune nuestra principal sociedad, 
que viene de todo el país; si es verdad también que ya es visi- 
tado por turistas extranjeros, no significa por ello que, pa- 
sada la temporada balnearia, quede aquella localidad conver- 
tida poco menos que en un pueblo sin vida comercial, sin ac- 
tividad ni energia. 

Para demostrar su importancia, me bastará dar algunos 
datos de rigurosa estadística, a fin de que el H. Senado pueda. 
con conocimiento de detalles, apreciar si no importa realizar 
un acto de justicia, declarar Ciudad el pueblo de Mar del 
Plata. 

El Partido General Pueyrredón, por su situación geográ- 
fica, con fértiles campos, donde pastorean las haciendas de afa- 
madas cabañas, con clima sano y benigno, que ha contribuido 
poderosamente al desarrollo siempre progresista de la agricub 
tura, con un gran puerto á construirse por la nación y cuyos 
estudios se realizan actualmente, utilizando, hasta tanto se es 
tablezca ese factor de progreso, dos amplios muelles, por los 
cuales, con fletes económicos, rio solamente envía sus produc- 
tos, sino también los de sus partidos limítrofes. 

El movimiento de importación y exportación, por vía mar 
rítima, fué en 1904 de 20.182.402 kg., y por el Ferrocarril del 
Sud, de 25.887.708 kg. En 1905 hay un aumento superior á 20 
millones de kilógramos, ó sea un aumento de más de un 5o ojo 
en el sólo transcurso de un año. 

La planta urbana, es extensa y se levanta desde la playa 
del Atlántico hasta la estación del Ferrocarril del Sud, er 
una compacta población, llena de activa vida comercial é in 
dustrial, que presenta todos los adelantos de las ciudades mo- 
dernas: calles adoquinadas, alumbrado público eléctrico, tran- 
vías, grandes y hermosas plazas y paseos para recreo é higiene 
de sus habitantes, suntuosos edificios; compañías telefónicas, 
grandes y amplios hoteles, biblioteca pública con numeroso 
caudal bibliográfico, escuelas del Estado y particulares, gran- 
dioso Hospital, que se inaugurará este año, y dos salas de pri- 
meros auxilios, que prestan buenos servicios. 

La población temporaria fué, en 1900 de 10.000 veranean- 
tes; en 1904, de 14.000 y en 1903 de 20.354. 

I_no se crea que esta población no tienda á hacerse pro- 
pietaria. Para justificarlo, véase el número de permisos de edi- 
ficación solicitados: en 1903, fueron 66; en 1904, 113, y en 
1905, 166. 

Durante el año pasado, el Correo tuvo un movimiento, en- 
tre salida y entrada de piezas postales, de 1.477.385 unidades. 
El Telégrafo provincial, entre telegramas recibidos y expedi- 
dos, transmitió 44.093. 

Es, pues, proceder con justicia, señor Presidente, declarar 
Ciudad á aquella población, como lo pide en su Memoria, el 
distinguido ciudadaro, Miguel Alfredo Martínez de Hoz, que 
durante dos años ha sido su comisionado municipal, y cuya 
gestión administrativa ha sido de progreso para esa comuna, 
en la que se ha distinguido por sus obras, por su rectitud y 
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laboriosidad, y por sus cuantiosas donaciones, todo lo que me 
complazco en reconocer desde esta banca, tributándole mi más 
caluroso aplauso. 

El H. Senado me permitirá, para terminar esta breve re- 
seña, que creo será suficiente á los fines parlamentarios, la lec- 
tura de un párrafo de la Memoria del señor Comisionado, 4 
que me he referido. Dice así: 

“Los datos, antecedentes y estadísticas. que justifican el 
potencial económico del Partido, su progreso constante, los 
centros de cultura, las asociaciones diversas, nacionales y ex 
tranjeras, su población siempre creciente, su rica campaña, su 
situación geográfica y sus condiciones naturales, son hechos 
que se encargan de reclamar con insistencia, que ha llegado el 
momento que las H. H. C. C. dicten la Ley respectiva, decla- 
rando Ciudad á esta población; medida justa, por la cual pido 
a V. S. su ayuda eficaz, para que sea resuelto á la brevedad 
posible. 

Por estas breves consideraciones, pido 4 mis honorables 
colegas, quierán prestarme su apoyo para que pase este pro- 
yecto á la comisión respectiva. 

Apoyado. 

Señor López Cabanillas. — Pido la palabra. 

Yo creo que, tratándose de un proyecto tan bien fundado, 
que cs perfectamente práctico y que cuesta tan poco dinero, 
muy bien podría merecer los honores de ser tratado sobre ta- 
blas; y hago moción en ese sentido, 

Se aprueba esta moción. 


Oportunamente se discute en general y particular el pro- 
yecto y es aprobado sin observación. 

Remitido a la cámara de Diputados, en revisión, ésta lo 
considera en la sesión de Julio 12 de 1907. 

El diputado Villamayor, mociona para que sea tratado so- 
bre tablas, a lo que se oponen los diputados Palacios y Rosende 

" Mitre, diciendo que ese proyecto debe pasar a Comisión, por- 
que—“creen que tal vez se va a hacer un grave daño a Mar del 
Plata”—Villamayor y Massa insisten. Se vota, resolviéndose 
por mayoría que pase a comisión, con la recomendación de que 
deberá dictaminarse en la sesión siguiente. 

El 19 de Julio, sesión siguiente, como estaba resuelto, se 
aprueba el proyecto, en general y particular, sin observación, 
Inmediatamente es promulgado por el Poder Ejecutivo. Este 
decreto lleva la firma del Gobernador doctor Ignacio D. Irl- 
goyen. 


CAPITULO XXVIII 


Obras Sanitarias de Mar del Plata. — Comisión de Fomento del ba-- 
rrio norte. — Rambla “La Perla”. — Jockey Club Mar del Pla- 
ta, inauguración del Hipódromo. — Explanada sur. — Capilla- 


y Colegio “Stela Maris”. 
El Royal Hotel 


El Royal Hotel, que hoy constituye uno de los primeros: 
y más aristocráticos de esta Ciudad, es un establecimiento mo- 
delo en su género, edificado, con refinada habilidad, en toda. 
la manzana 87; y cuenta, además, con dos amplios anexos: el 
antiguo y hermoso chalet del doctor José Luro, sobre el Bou- 
levard Marítimo, desde cuyos balcones se domina toda la gran 
playa Bristol, y un espacioso local, situado en la manzana 72, 
con frente a la calle 9 de Julio y Avenida General Pueyrredón. 

Cuando allá, ¡por el año de 1906, el Hotel Royal abrió sus 
puertas por vez primera, a su distinguida y selecta clientela, 
tan sólo comprendía el cuerpo de edificio, que ocupa la esqui- 


El Royal Hotel; (en óvalo) don José H. Rubertis 
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ma de la calle Santiago del Estero y la Avenida General Puevy- 
rredón. Pero, las exigencias, siempre crecientes, de los vera- 
neantes, obligaron a ensancharlo año a año, hasta quedar co- 
“mo está actualmente; aunque ya es pequeño en relación a los 
pedidos de habitaciones, que se reciben. 

Cuenta actualmente con 212 amplios y alegres dormito- 
rios, cómoda y lujosamente amueblados, con capacidad hol- 
-gada para 400 personas, número a que se llegó en la última 
temporada. En relación a esa capacidad, tiene varios come- 
«dores, artísticamente decorados, galerías cubiertas, salones de 
fiestas y un amplio parque inglés, dedicado a los deportes, en 
.el que existe una bien orientada cancha de Tennys, lugar pre- 
ferido de reunión de encantadoras parejas, que se entregan 
alli, aspirando las saludables emanaciones marinas, al noble 
ejercicio. 

Las dependencias del establecimiento se encuentran en 
un pie de aseo y método, que hacen honor a su organizador, y 
revelan la larga práctica y prolijidad esmerada del hombre, 
que dirige ese hotel. 

La gran cocina, repostería, fábrica de hielo y helados, 
menagerie, comedores, baños, ropería, frigoríficos, calefacción 
y servicios sanitarios, constantemente vigilados, superan todo 
«elogio y desafían a los espíritus más escépticos y exigentes. 

El hotel cuenta con servicios propios de luz y aguas co- 
rrientes, los que utiliza tan sólo en los casos imprevistos; es- 
tando conectado con las redes generales de la Ciudad, para el 
abastecimiento normal. 

Los salones de fiestas, de este encantador hotel, compiten 
«con los del Club Miar del Plata, Bristol y Regina, en faustuo- 
sidad y brillo, siendo célebres sus bailes bi-semanales de la 
Aemporada, por su genial y artística: preparación, y la concu- 
rrencia selecta de bellísimas y distinguidas damas . 

El autor de todo esta, quien con su fino tacto y saroir 

faire, mantiene en constante alegría a sus numerosos huéspe- 
des, es don José H. Rubertis, feliz propietario del Royal Ho- 
tel; que, con legítimo derecho, después de una existencia de- 
dicada al trabajo, ve coronados sus afanes por el más grato 
de los triunfos. 
« Pero, aun no está contento; bulle en su mente la cons- 
trucción de un edificio monstruo,—algo de lo mucho bueno, 
que el señor Rubertis ha vista en los grandes balnearios de 
Europa y América, a los que visita frecuentemente, adaptando 
2 Mar del Plata lo que es compatible con su idiosincrasia. 


— 209 — 


Y aquí ponemos punto final,—no vaya a creerse que ha- 
<emos reclame, — lo que es incompatible con la indole de esta 
Obra. > 

Si del Royal Hotel nos hemos ocupado, con algún dete- 
nimiento, es tan solo por el hecha de que el paraje, que el se- 
ñor Rubertis eligiera, para construirlo, tiene su importancia 
histórica y demográfica; pues, por rara coincidencia, es el mis- 
mo que sirviera para casa de hospedaje, en el primitivo case- 
río del Saladero de Coelho de Meyrelles. 

Allí; en la esquina de la Avenida General Pueyrredón, 
existió, en aquellos lejanos tiempos, el célebre Hotel del Hue- 
vo, de Madame Bonnét, primer establecimiento instalada en 
esta región para servir de alojamiento. 

Además, el señor Rubertis, propendiendo a brindar a sus 
clientes las mayores comodidades, así como por su franco es- 
piritu de progreso, coadyuvó con las autoridades edilicias al 
adelanto del barrio que circunda su hotel. 

Las costosas obras públicas, que allí se han efectuado, han 
sido costeadas, en su mayor parte de su peculio personal, sien- 
do, pues, justiciero declarar que en esa transformación sor- 
prendente, que hoy se nota en la Avenida General Pueyrredón 
y calles adyacentes, el señor Rubertis ha sido un factor de 
primer orden, y en muchos casos un genial iniciador. 


Obras Sanitarias de Mar del Plata 


La importancia adquirida ya por el balneario, hizo que, 
una vez que el Gobierno Nacional promulgara la Ley 4150, so- 
bre construcción de Obras Sanitarias en ciudades de provincias, 
se tratara de incluir a Mar del Plata, entre esas ciudades. 

Efectivamente, el 6:de Febrero de 1907, el Congreso Na- 
cional sancionó la ley 5055, que estatuye, en el artículo 1.*. 

“El Poder Ejecutivo, por intermedio de la dirección gene- 
ral de Obras de Salubridad, hará practicar estudios y formular 
proyectos de las obras de salubridad, de las ciudades de Tucu- 
mán, Corrientes, Avellaneda, (Barracas al Sur), Bahía Blanca 
y Mar del Plata, etc., etc.”. 

Esta ley fué promulgada por Benito Villanueva. 

El 8 de Julio del mismo año, el P. E. aprobó el proyecta 
oresentado por la dirección general de obras de salubridad de 
la Nación, cuyo presupuesto asciende a $ 3.431.350.85 moneda 
nacional. 

Elevado este plan al Congreso, se dicta la ley 5269, con fe- 
<ha 9 de Octubre de 1907, por la que se autorizan las obras sani- 
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tarias en Mar del Plata, una vez que el Gobierno de la Provin- 
cia de Buenos Aires, haya llenado las condiciones establecidas 
por el artículo 8 de la Ley 4158. En consecuencia, se reunen loy 
ministros de obras públicas de la Nación y de la provin- 
cia, señores Ezequiel Ramos Mejía y Angel Etcheverry y lle- 
van a cabo el convenio estipulado, a cual, en su parte perti- 
nente, dice así: 


Artículo 1.02 — El Gobierno de la Nación se compromete 
á ejecutar las obras, de acuerdo con el proyecto aprobado, im- 
porte de 3.500.000 pesos mln. 

Art. 2.2 — Las obras y el producido líquido quedan afec 
tados al servicio de amortización é intereses de los bonos que 
se emitan. La Dirección General de Obras de Salubridad de 
la Nación tendrá á su cargo la explotación hasta la amortiza- 
ción de los bonos. El Gobierno de la Provincia se reserva e) 
derecho de hacer amortizaciones extraordinarias de los bonos. 


Art. 3.2 — Una vez amortizados los bonos, el P. E. de la 
Nación entregará las obras y su administración al de la Pro- 
vincia de Buenos Aires, y cesará, desde entonces, la retención 
de los fondos provenientes de la lotería nacional, que hayan 
estado afectados al servicio de aquéllos. 


Este convenio fué ratificado por ambos gobiernos y el Po- 
der Ejecutivo nacional ordenó la iniciación de las obras, con 
fecha, Septiembre 9 de 1910, autorizando la adquisición de ma- 
teriales y maquinarias para las mismas, por valor de pesos mo- 
neda nacional 3.431.350.85. 

El 5 de Noviembre de 1912 se decreta la ampliación de las 
obras a 38 manzanas más, lo que se presupuestúa en pesos 
moneda nacional 250.064.72 

Por fin, el 17 de Octubre de 1913, se inauguran las Obras 
de Saneamiento de Mar del Plata y se inicia su funcionamiento 
regular. 

Poco después, se notó que la Cámara séptica, construida 
en Punta Piedras, para la salida de los residuos cloacales, fun- 
cionaba mal y producía malos olores. Para salvar esta deficien- 
cia, se emprendieron estudios, cuyo resultado está detallado en 
el expediente 8590-0-914; 78,479-M-78, 471-M. 

El doctor Victorino de la Plaza, decretó el cambio del pun- 
to de evacuación de los líquidos cloacales de la Ciudad, elimi- 
nando la cámara séptica protestada por el vecindario, y echán- 
dolos directamente al mar, en un punto situado a cuatro kiló- 
metros de Punta Iglesia y a cuatrocientos metros de la orilla, 
cuyo importe total se ha presupuestado en la suma de pesos 
373-770.60 moneda nacional. 


— 211 — 


El servicio de agua "potable, se hace por medio de cinco 
pozos semisurgentes, instalados en distintos puntos de la Ciu- 
dad: dos, en la plaza General Mitre; uno, en la plaza Colón y 
dos, en la Casa de Máquinas, calle Giemes entre las de San 
Lorenzo y General Roca. 

El esquema, que ilustra este capítulo, indica el corte longi- 
tudinal de esos pozos y señala las estratificaciones del subsuelo, 
con sus profundidades respectivas. 


; 
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Corte vertical de los 5 pozos semi-surgentes, que surten de agua 
corriente a la ciudad. En la figura se ven las estratificaciones del 
subsuelo con sus profundidades. 
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El agua, es elevada por bombas hidráulicas al depósito de 
distribución, situado en la loma, manzana B de la quinta 147. 
de una capacidad aproximada de 6.000 metros cúbicos, de don- 
de es lanzada a las cañerías que alimentan la Ciudad. 

Dada la característica de—Ciudad-balneario,—el consumo 
del agua es muy variable, alcanzando el máximo a 13.591 me- 
tros cúbicos en verano y el mínimo a 4.130 en invierno. Con 
las instalaciones actuales (1919), se pueden bombear, aproxi- 
madamente 20.000 metros cúbicos diarios. 

El agua se analiza continuamente en el laboratorio de la 
repartición, para lo cual, se remiten muestras de los distintos 
pozos, del depósito distribuidor y del de consumo. Se hacen 
análisis químico-microbiológicos y hasta la fecha, ellos no han 
acusado ninguna anomalía, lo que demuestra la excelente cali- 
dad del agua y sus buenas condiciones de potabilidad. 

Las aguas cloacales, van por gravitación al pozo General 
Paz, de donde son elevadas, por medio de dos bombas hidráu- 
licas y tres centrífugas eléctricas, hasta la calle Constitución, 
frente a “La Perla” y de allí, por gravitación llegan al mar, a 
una distancia de siete kilómetros más o menos, al Norte de la 
Ciudad. Del pozo General Paz, se pueden bombear aproxima- 
damente 26.000 metros cúbicos diarios. 

El radio habilitado, de agua corriente y cloacas, compren- 
de una superficie de 357 hectáreas. 


Comisión de Fomento Norte 


El periodo administrativo del Comisionado Municipal, 
doctor Juan José Urdinarrain, si bien no se distingue por su 
acción oficial, en cambio es profícuo en acontecimientos, caro- 
naciones de iniciativas gestadas anteriormente. Una de ellas, 
que transformó completamente la hermosa playa “La Perla” y 
el barrio Norte de la Ciudad, fué la construcción de la Rambla 
cn esa playa, el arbolado y adorno forestal de la Plaza España 
y la realización de cuarenta y dos cuadras de empedrado co- 
mún. Esas obras fueron debidas a la actividad y dedicación 
de los miembros de la Comisión de fomento del barrio Norte, 
compuesta por los siguientes vecinos : 

Presidente, doctor José Joaquín Morandé; secretario-teso- 
rero, doctor Vicente P. Constantino; Vocales: doctor Juan 
Héctor Jara, Victorio Tetamanti, Pascual Berti, Luis Arata y 
David Costaguta. 

De la magnitud de las obras ejecutadas y de su costo, nos 
informa en detalle la Memoria, que la presidencia de la Comi- 


=413.= 


sión hizo publicar en Mayo de 1908 y cuya parte pertinente, 
dice así: 

“Los estados y balances, que acompaño a continuación, 
revelan que la Rambla del Norte,—incluyendo el frente de la 
concesión reservada para un Teatro-cinematógrafo, el cuerpo 


La rambla de la playa La Perla 


saliente, destinado a la música, los desmontes hechos en la ba- 
rranca, para hacer la bajada a la entrada de aquella y la gran 
escalera de piedras hecha en ésta,—significa un desembolso de 
11.954 pesos con 38 centavos moneda nacional. De modo que, 
con esta suma, se han construído 1.300 metros cuadrados de 
Rambla, de cinco metros de ancho y cuatro y cinco metros, se- 
gún el lugar, de altura y doscientos sesenta metros de largo, o 
sea un promedio de $ 9.19 mln. por metro cuadrado. 
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En este desembolso no va incluido lo que ha costado la 
entrada a la Rambla, ni el frente sobre el mar de la concesión 
número uno, ni las ramblas de los Balnearios “San Sebastián 
Argentino” y “La Estrella del Norte”, porque todas estas cons- 
trucciones han sido hechas, del peculio particular del infras- 
cripto, del señor Pascual Berti y señores Carboni Hermanos y 
Florentino Eguilúz. 

Con tales construcciones, que tienen una superficie de goo 
metros cuadrados y un costo no inferior a $ 10.000 m/n., nos 
resulta que, bajo la iniciativa, dirección y vigilancia de nuestro 
directorio, se han construido: 2.200 metros cuadrados de ram- 
bla, fuerte, por los materiales empleados, hermosa, por su fo:- 
ma y elevada, por su nivel del lecho del mar. De aquí que, su- 
mando ambas partidas, tengamos que, la donación de la rambla, 
hecha por ellos y demás concesionarios a favor de la comuna, 
signifique la importante cantidad de pesos 21.954.38 min. 

Esto no es todo: porque si a esta suma agregamos lo que 
la Municipalidad dejó de pagar legalmente al pavimentarse. 
por mi iniciativa, 42 cuadras, tenemos que, el donativo del pro- 
gresista y generoso vecindario de la Sección Norte, alcanza a 
la respetable cifra de $ 409.954. 38 min. 

Lo invertido en la construcción de Chalets sobre la Ram- 
bla, pavimentos, parque en el Boulevard Maritimo y plaza Es- 
paña, sobrepasa de $ 230.000 min. 

Hay construcciones, como las levantadas en las concesio- 
nes 1, 6, 7 y 9, que cuestan más de $ 12.000 m|n.”. 


Jockey Club Mar del Plata.—Inauguración del Hipódromo 


En Febrero de 1908 se inauguró el espléndido Hipódromo, 
construído en terrenos del ejido del pueblo “Peralta Ramos”, 
linderos con el Boulevard Mar del Plata, en la esquina del Bou- 
levard Independencia. 

Esa institución se debió a la iniciativa de un hombre pro- 
gresista y activo, el Ingeniero señor César González Segura, 
quien constituyó la Sociedad Anónima “Mar del Plata Jockey 
Club”, con un capital inicial de $ 400.000 min. Su directorio 
se formó como sigue : 


Presidente, Ingeniero César González Segura; vice, doctor 
Alejandro Olivero; tesorero, doctor Pedro Olegario Luro; di- 
rectores titulares: Francisco Serantes, Federico P. Petigrew; 
directores suplentes :- Miguel Alfredo Martínez de Hoz y Emi- 
lio Delpech; Administrador General, Carlos Seguín; Síndico, 
Carlos Luro; Síndico suplente, Nicolás A. Calvo. 
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El Ingeniero Blot, fué el autor de los planos y la primer 
temporada hípica se dividió en cinco reuniones, con $ 130.000 
moneda nacional de premios. 


D mm, 


Dr=3 
EMIS 


Mar del Plata Jockey Club. El Hipódromo — (en óvalo) Ing. César 
González Segura. 


Según lo resuelto por el Jockey Club de Buenos Aires, 
para dar su patrocinio al Hipódromo de Mar del Plata, la So- 
ciedad Anónima Mar del Plata Jockey Club, renunció a las 
utilidades del sport, e inscripción de caballos, en forma tal, que 
si resultara un excedente sobre las sumas que votara el Jockey 
Club para premios, dicho excedente, después de deducir los 
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gastos, se destinaría a la caja de la Comisión de fomento sur 
de Mar del Plata. 

El Hipódromo, tan sólo funcionó durante dos temporadas, 
encontrándose actualmente en liquidación la sociedad anónima. 
originaria. 


Explanada Sur o Cabo Corrientes 


A las bellas obras edilicias, ejecutadas ya por la Comisiórr 
de fomento del barrio sur, que tomó a su cargo el adelanto de 
toda la zona comprendida al sur de la Avenida Pedro Luro, s= 
agrega, en 1908, la inspirada concepción de construir una grax 
explanada que, a manera de cintura, costeara el Cabo Corrien- 
tes, uniendo la playa Bristol con los links del Golf. 

Una comisión, compuesta por los señores José Luis Can- 
tilo, Alberto del Solar y Bernabé Ferrer, obrando bajo la ins- 
piración artística de Thays, tomó a su cargo la realización de 
la obra. 

Contratados los trabajos con los señores Bruzzi y Lom- 
bardi, el acto de la iniciación fué rodeado de toda la pompa, 
que su importancia merecía. En plena naturaleza abrupta, a la 
que formaba marco seductor un día radiante de esplendor y 
luz, sobre los peñascales de la barranca, un gran grupo de dis- 
tinguidos veraneantes, rodeaba a la Comisión ah-hoc y al Co- 
misionado Municipal, doctor Urdinarrain, que concurria en re- 
presentación del Gobernador de la Provincia. 

El señor Alberto del Solar, abrió el acto con un elocuente 
discurso al que contestó el representante del P. E. y luego se . 
dieron comienzo a los desmontes por varias cuadrillas de peones. 

En un principio, la obra debía tener de largo unos 600 me- 
tros, pero después se la amplió hasta el Golf Club. 

No habiendo podido cubrir la Comisión el costoso presu- 
puesto, inició gestiones ante el Gobierno de la Provincia para 
que él se hiciera cargo de esa obra y de su terminación. Después. 
de un trámite un tanto laborioso, se consiguió que la Legisla- 
tura sancionara la Ley de 4 de Marzo de 1915, que fué pro- 
mulgada por el P. E. ese mismo mes, por la cual se regulariza 
la situación de la Comisión y se mandó proseguir la Explana- 
da, cargando el erario con los gastos y las deudas contraídas.. 
El Ingeniero Julio B. Figueroa, delineó e hizo el trazado fina) 
del paseo y los sobrantes de terrenos que resultaron, fuerore 
ofrecidos en venta a los propietarios con frente a la Explanada. 


La Explanada sur o Cabo Corrientes. Entrada al monumental paseo 


El hermoso paseo se encuentra actualmente, poco menos 
que abandonado y está sentenciado a correr la misma suerte 
que el Hotel Saint James si no se provee a su conservación y 
vigilancia. 


Capilla y Colegio Stella Maris 


En este Mar del Plata, centro obligado de la aristocracia 
porteña, durante los meses de verano, se ostenta una manifes- 
tación brillante de caridad cristiana, porque donde quiera que 
vaya la mujer argentina, brotarán las obras de misericordia. 

Es así, como el 20 de Febrero de 1908, algunas señoras com- 
prendieron la necesidad de levantar un edificio para Capilla y 
escuela gratuita de niñas y se reunieron en misión caritativa. 


— 218 — 


Se nombró presidenta a la señora Ana Elía de Ortiz Ba- 
sualdo y en comisión, a las señoras Felicia Dorrego de del Sa- 
lar, Carmen Alvear de Christophersen, Josefina Achával de 
Cantilo, Mercedes Zapiola de Ortiz Basualdo, María Luisa 
Martínez, Inés Ortiz Basualdo de Peña, María Luisa Martínez 
Chás de Leloir, María Luisa de Bellocq, Josefina Pirán Basual- 
do de Ferrer, Adela Unzué de Leloir, María Unzué de Bla- 
quier, Felisa Ortiz Basualdo de Alvear y Ana Teresa Ortiz 
Basualdo de Olazábal y los señores: doctor Bernabé Ferrer, 
José Luis Cantilo, Alberto del Solar, Federico de Alvear, Adok- 
fo Blaquier y Carlos Olazábal. 

La iglesia proyectada flotaba en el espíritu de todos los 
veraneantes de Mar del Plata. Don Emilio Viale, facilitó su 
realización, ofreciendo en venta un terreno apropiado, por la 
suma de dinero que fijara la Comisión. 

En Marzo del mismo año, el Internuncio Apostólico, Mon- 
señor Locatelli, llevó a cabo la ceremonia fundamental, que fué 
un acontecimiento de neta, en esta lujosa playa, coronado por 
un acto hermoso: la distribución de ropas a los pobres, confec- 
cionadas por las mismas donantes. 

Abierta la suscripción, las listas arrojaron fuertes cotiza- 
ciones, con lo cual se llevó a término la Iglesia y parte del Co- 
legio, a todo lo que se le puso por nombre “Stella Maris”. 


Capilla y Colegio “Stella Maris” 
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Debiendo resolverse el punto de la administración y man- 
tenimiento de la Escuela y culto de la Capilla, previo consejo 
«le personas competentes, se decidió entregar la Escuela e Igle- 
sia, por intermedio del llustrísimo Señor Obispo, Monseñor 
Juan N. Terrero, a las R. R. “Adoratrices”, las que deben con- 
tinuar la prosecución de la obra hasta su terminación, según 
los deseos del Ilmo. Señor Obispo y la Comisión Directiva de 

.£sa fundación. 

El y de Marzo de 1912, se hizo la solemne bendición de la 
Iglesia “Stella Maris”, por Monseñor Terrero. Asistieron: co- 
mo padrinos de la misma, el Excmo. Señor Gobernador de la 
Provincia, General José Inocencio Arias,—el doctor Luis Or- 
tiz Basualdo, y las señoras Carmen Alvear de Christophersen 
€ Inés Ortiz Basualdo de Peña. 

De la imagen “Stella Maris”, la señora Adela Unzué de 
Leloir y el señor Adolfo Blaquier. 

Del altar mayor, la señora María Luisa de Bellocq y el 
señor Emilio Viale. 

De la imágen del Sagrado Corazón, la señora María Unzué 
«de Blaquier y el señor Federico de Alvear. 

De la imagen de San José, la señora Felisa Ortiz Basual- 
«o de Alvear y el señor José Luis Cantilo. 

Monseñor de Andrea ocupó la, cátedra sagrada, en la que, 
<on su palabra elocuente, elevada y sincera, trazó a grandes 
rasgos los fines que se perseguían y que, felizmente, serían co- 
ronados por el más venturoso de los éxitos. 

El Instituto de las R.R. “Adoratrices”, fué fundado en la 
Ciudad de Córdoba, (R. A.), por el R. P. José María Busta- 
mante S. J. Las fundadoras fueron diez señoritas, pertenecien- 
tes a la primera sociedad cordobesa; entre las que figuraban: 
la señora Felisa Beltrán, viuda de Peitiado y dos hermanas del 
ex Gobernador de esa Provincia, doctor Rodríguez. 

Los fines del Instituto son, dar culto solemne a la divina 
Eucaristía y la instrucción de la juventud, por medio de escue- 
las primarias y normales. 

Actualmente, el Instituto de las R. R. “Adoratrices”, tiene 
colegios en la Capital Federal, Provincia de Buenos Aires, Cór- 
doba, Santa Fe y Entre Ríos y en la República Oriental del 
Uruguay. Varias de ellas, están incorporadas a las Normales 
Nacionales. Además, todos los colegios se hallan incorporados 
también al Conservatorio musical de Thibaud Piazzini, de la 
Capital Federal; a la Academia de Dibujo de “Bellas Artes” y 
a la Academia de Corte y Confección, en las cuales las alumnas 
pueden obtener el diploma de profesoras. 


CAPITULO XXIX 


Club Mar del Plata 


Era ya una necesidad; se palpaba la conveniencia de unir 
todas las iniciativas y actividades dispersas, que se habian ma- 
nifestado en la acción de las comisiones de fomento, creadas 
por don Eduardo Peralta Ramos. Faltaba tan sólo el hombre, 
que diera forma a esa idea. 

Los veraneantes que, poco a poco, habian ido adhiriéndose 
a la marcha progresista de esta Ciudad, encantados de sus mu- 
chas bondades climatéricas, topográficas e higiénicas; los que 
llegados a Mar del Plata, tan sólo por pasatiempo y solaz, con- 
cluyeron por adquirir tierras y construir en ellas sus regias 
mansiones, habitándolas periódicamente todos los años, en la 
época de la canícula, encariñándose con sus encantadoras pla- 
yas, sus plazas y paseos, eran elementos, con los cuales se po- 
día contar, para constituir una institución de carácter social, 
dedicada a reglamentar la vida veraniega del turista, estable- 
ciendo programas de festejos, presidiendo grandes bailes, atra- 
yendo elementos, merced 
a una hábil e inteligente 
propaganda y fomentando 
en fin, real y positivamen- 
te, toda iniciativa, cuyo 
móvil fuese el adelanto 
edilicio e institucional del 
gran Balneario. 

Así surgió, en la 
mente del Doctor Adolfo 
E. Dávila, la concepción 
del Club Mar del Plata. 

Ese gran publicista, 
ese estadista de primera 
talla, dotado de cualida- 

Doctor Adolfo E. Dávila des personales de bondad 

y de carácter, propias de 

los hombres directores de pueblos; rodeado de un núcleo pon- 
derado de verdaderos amigos de esta Ciudad, consiguió plan- 
tear la cuestión; y en una asamblea preliminar, que se realizó en 
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los salones del Bristol Hotel, en Diciembre de 1907, quedaron 
echadas las bases de la “Sociedad Anónima Club Mar del Plata. 

Presidió esa memorable asamblea, el doctor Dávila, actuan- 
da de secretarios, Carlos Fauvety y Amadeo Benítez Ortega. 
Estuvieron presentes: Bernardino Acosta, Paúl Hasperg, Fede- 
rico Gómez Molina, Pedro Olegario Luro, Emilio Viale, José 

. Guerrico, Nicolás A. Rodríguez, Carlos Saguier, Carlos Luro, 
Ramón Idoyaga Molina, César González Segura y Marcelino 
Mezquita. 

El 27 de Enero de 1908, tuvo lugar la primera asamblea 
constitutiva con los mismos asistentes, en cuyo acto, después 
de establecer la denominación de la Sociedad Anónima, que se 
fundaba; de constituir su domicilio legal en la Capital Federal 
y de fijar su tiempo de duración en 50 años, se aprobaron los 
objetivos, que la institución persiguiera y que, comprendidos 
en el artículo tercero de sus Estatutos, son: 


a) Comprar y vender bienes muebles raices. 

b) Fomentar el desarrollo del pueblo de Mar del Plata y 
de su balneario, tanto en el orden social, por la creación de cen- 
tros de cultura, sociabilidad y deporte, cuanto, en el orden ma- 
terial, propendiendo a su embellecimiento y mejora de los pavi- 
mentos, caminos y rutas. 

c) Instalar pistas para el juego de golf, lawn-tennis, push- 
ball; un teatro, un parque y toda otra iniciativa, siempre que 
sea beneficiosa para la comunidad y satisfaga los fines sociales. 

d) Construcción de la Rambla y de un balneario modelo. 

e) Instalación %e un centro social. 

f) Para la realización de estos fines, la sociedad podrá 
llevar a cabo, toda clase de operaciones financieras, sea, con- 
trayendo empréstitos, sea, emitiendo títulos u obligaciones po: 
cuenta propia, sea, garantizando o tomando a su cargo, en todo 
o en parte, obligaciones de otras empresas relacionadas con los 
intereses de Mar del Plata, o concurriendo al servicio de títu- 
los, que con los mismos objetivos, emitan las autoridades pro- 
vinciales o municipales”. 

El primer Directorio del Club, quedó compuesto ese dia, 
como sigue: 


Presidente, Carlos Rodríguez Larreta; vicepresidente 1., 
Federico Gómez Molina; vice presidente 2.0, Marcelino Mez- 
quita; vocales: Carlos Fauvety, Amadeo Benítez Ortega, Paúl 
Hasperg, Pedro Olegario Luro, Bernardino Acosta, Adolfo E. 
Dávila, Jacinto Moss, Alfredo Demarchi, Alejandro Ocampo, 
Manuel Augusto Rodríguez, Carlos Meyer Pellegrini, Gustavo 
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A. Frederick, Alejandro J. Paz, Antonio Santamarina, Nor- 
berto Fresco, Arturo Seeber, José Guerrico, Ramón Idoyaga 
Molina; suplentes: Pedro Casado, Horacio Calderón, P. Díaz 
Barraquero, Francisco Ortiz, Adolfo Blaquier, Jorge Demaría,. 
Carlos Lamarca y Carlos Saguier. 

El capital originario fué de un millón de pesos moneda 
nacional, dividido en mil acciones de mil pesos cada una, emiti- 
das en dos series de quinientos mil pesos, y fué cubierto inme- 
diatamente. 

Después, se aprobó el plano del “edificio social, confeccio- 
nado por el Ingeniero Carlos Agote, presupuestado en 250.000 
pesos moneda nacional; y el 22 de Enero de 1910, a las cinco de 
la tarde, se inauguró el monumental palacio. 


El Club Mar del Plata ' 


La suerte de Mar del Plata estaba echada; y desde ese mo- 
mento, su vida se vinculó definitivamente al progreso general 
de la República. 
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El Ingeniero Gómez Molina, en un conceptuosó discurso, 
ensalzó la acción iniciadora del doctor Dávila y su modestia ; 
resultando la fiesta de apertura de los salones del Club Mar 
del Plata, un gran acontecimiento nacional. 

Los adelantos que se siguen, no son más que la consecuen- 
cia de la fundación de esta gran sociedad anónima. 


CAPITULO XXX 


El Gran Puerto Comercial 


De intento, hemos querido tratar, en capítulo aparte, todo 
lo que se refiere a las obras del gran puerto comercial de aguas 
hondas, que se está cons- 
truyendo, en el Arroyo del 
Barco, en mérito a su in- 
mensa importancia. 

Los datos, que van a 
continuación, son casi lite- 
ralmente transcriptos de los 
interesantísimos informes, 
elevados al Gobierno Na- 
cional por los Ingenieros 
Beltrami y Debenedetti. 

Los muelles de cabota- 
je construídos por don Jo- 
sé Coelho de Meyrelles, Pa- 
tricio Peralta Ramos, Pe- 
dro Luro y Angel Gardella— Dastor Pearo Olegario Lure, quien con 
y Cía, sucesivamente y la realización de esta obra. 

Ley de 28 de Diciembre de 

1882, sancionada por iniciativa de los diputados Santiago Lu- 
ro y O. Schnyder, y promulgada por el Gobernador de la Pro- 
vincia de Buenos Aires, doctor Dardo Rocha, (véase el capi- 
tulo décimo sexto), son los esfuerzos más destacados. que se 
hicieron en distintas épocas, para habilitar un puerto en las cos- 
tas de Mar del Plata. 

Pero, los primeros trabajos serios, que se llevaron a cabo, 
con tal objeto, fueron los emprendidos por los señores Taglioni 
Hermanos, quienes solicitaron y obtuvieron una concesión 
“para construir y explotar un puerto de ultramar en la playa 
Sur de Mar del Plata”—y como complemento, —“una vía que, 
arrancando del Azul, tuviera a este puerto por terminación”. 

Esta concesión fué declarada caducada, en 11 de Octubre 
de 1909, en virtud de que los concesionarios fracasaron en su 
plan de financiación del proyecto; no obstante haber dado co- 
mienzo a las obras, arrojando algunas toneladas de piedra al 
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mar en Cabo Corrientes, desde donde arrancaba la escollera 
Sur del ante-puerto, en su proyecto. 

Los señores Taglioni Hermanos, desistieron de esas obras, 
mediante una idemnización y el Gobierno de la nación así lo 
acordó por Ley N.o 6499, de la fecha antedicha, por la cual, al 
mismo tiempo, se autorizó al P. E. para contratar con empresas 
particulares, la construccón por cuenta del Estado, de un puer- 
to de ultramar en Mar del Plata. 


Esa Ley establece que: 


“Se autoriza al P. E. para contratar con empresas particu- 
lares, de reconocida capacidad financiera, mediante un concurso 
de competencia, la construcción de un puerto de ultramar, inme- 


diato a Mar del Plata, en las inmediaciones del arroyo denomi- 
nado del Barco, según el plan general, que se apruebe y con la 


base de los precios unitarios, que se fijen al efecto; no pudiendo 
exceder el precio de las obras de doce millones de pesos oro se: 
dlado”. 

“Para el pago de las obras, el P. E. podrá emitir hasta la 
suma de doce millones de pesos oro sellado en títulos, que se 
denominarán “Puerto Mar del Plata”, con cinco por ciento de 
interés anual, y uno por ciento de amortización acumulativa 
por compra ó sorteo”. 


La dirección general de Obras Hidráulicas, presentó las 
bases del concurso de proyectos y licitación de las obras, que 
fueron aprobadas por decreto de 12 de Noviembre de 190), 
fijándose el 14 de Julio de 1910, para la apertura de las pro- 
puestas. 

Ese día, y en presencia del Escribano Mayor de Gobierno, 
se procedió a abrir los pliegos, que resultaron ocho y de las 
siguientes casas. 

Carena y Compañía. i 

Allard, Dollfus, 'Sillard y Wriot, constructores del puerto 
de Montevideo. 

Hersent Juan y Jorge y Schneider y Compañía, construc- 
tores del puerto del Rosario, 

S. Pearson y Son, Limitada de Londres. 

Philipp, Holzmann y Compañía y P. Gocdhart. 

Sir John Jackson y Compañía de Londres. 

Consortium Franco Argentino, formado por la Regie Ge- 
nerale de Chemins de Fer y 'Pravaux Publics, Henry Daide y 
Fourgerale Freres. 
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Dirks y Dates. 
En Noviembre 26 de 1910, se publicó el siguiente decreto z 


El Presidente de la Nación Argentina, en acuerdo general de 
Ministros, : 


Decreta: 


Artículo 1.2 — Acéptase la propuesta presentada por los 
señores Juan Sillard, Julio Dalfus, Félix Allard y Luis Wiriot, 
para la construcción de un puerto comercial en Mar del Plata, 
de acuerdo con el proyecto número dos, que acompañan, com- 
binación de escolleras tipos 2 A, 2 B y 10, N. y muros de atraque, 
formados con bloques artificiales de hormigón; y por los pre- 
cios unitarios, que indican, según los cuales, el costo total de 
las obras es de once millones, trescientos ochenta mil, nove- 
cientos sesenta y cuatro pesos oro sellado, comprendiendo gas- 
tos de inspección y expropiación de terrenos á efectuar. 

El P. E. se reserva el derecho de adoptar el proyecto nú- 
mero uno, con las características previstas para el número dos, 
en cuanto á las escolleras y muros, en el momento de cele- 
brarse el contrato respectivo, en cuyo caso, el importe total de 
las obras adjudicadas, sería de once millones, trescientos ochen- 
ta y nucve mil, ochocientos noventa y cuatro | pesos oro se- 
llado. 

Art. 22 — Devuélvanse los depósitos de garantía de la 
licitación, 4 los demás proponentes, cuyas propuestas no han 
sido aceptadas. 

Art. 3.2 — Comuniquese, publíquese en el Registro Na- 
cional, tome conocimiento la dirección de contabilidad y pase 
á la de Obras Hidráulicas para que formule el contrato con los 
adjudicatarios y lo eleve á la aprobación del P. E.—Súenz Pe- 
ña. — Isequiel Ramos Mejía. — José M. Rosa. — Indalecio 
Gómez. — Juan E. Garro. — L. F. Sáenz Valiente. 


El 7 de Enero de 1911, se firmó el contrato con la Fim- 

presa constructora, cuyas cláusulas más importantes estatuyen: 
El costo total de las obras será de $ 11.380.288 oro sellado, 
Las obras que comprende este contrato son: 


1.—Dos escolleras, que forman el ante-puerto. 

2“—Dragado del ante-puerto y dársenas. 

3." Construcción de 2.234 metros de muelles para ultramar 
y 700 metros para cabotaje. 

4-“—Revestimento de taludes. 

5—Dos muelles de madera, en la dársena de cabotaje 
para embarcaciones pescadoras. 

6.-—Terraplenamiento general a la cota (+ 5 metros), 
de los terrenos a ganar al mar y zona indicada en los planos. 

7-—Construcción de hangares y depósitos. 
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.-“—Construcción de edificios de Aduana, Sub-Prefectura 
y servicios del puerto. 

9.“—Pabellones para w. c. y mingitorios. 

10.—Usina eléctrica para luz y fuerza motriz. 

11.—Usina frigorífica e instalaciones para la preparación 
del pescado. 


S a 2 


Gran Puerto Comercial de aguas hondas 


12.— Instalación de grúas de pórtico y de pared, grúa flo- 
tante, cabrestante, báscula y correas para transporte de cereales. 

13.—Vías férreas y vías para grúas. 

14.—Pavimento con adoquines. 

15.—Servicios sanitarios y provisión de agua potable. 

16.—Alumbrado, Faros y Boyas. 
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La empresa se obliga a empezar los trabajos, dentro del 
plazo de cuatro meses, contados desde la fecha de este contra- 
to, siempre que el P. E. le entregue los terrenos necesarios; y 
a proseguirlos en el orden que convenga, de acuerdo con las 
indicaciones del Inspector; y a terminarlos completamente, den- 
tro del plazo de cinco años a contar de la fecha de su comienzo. 


El presupuesto comprende: 


Dragado, desmonte y terraplenes . . . . S  1.368.153.- 
Muro a la cota (“F 9.30 M.) ... ... .“  2.032.940.—- 
Muro a la cota (+ 6.22 M.) ...... o. 448.000 .—- 
Escolleras tipos 2 A,2 By 10N...... . .  5.380.497.— 
Defensa de taludes... ....... o. . 149.045 .—- 
RO 657.886. — 
Galerías subterráneas . . . . .. .. «5. 5.270.— 
VHS ÓÉTECAS: al oia a A As 385.097 .— 
Caminos y obras sanitarias . . . . ... . 233.800. — 
Aparatos MecánicOs . . . . 0... . +. o. 196.500 .— 
Alumbrado y fuerza eléctrica... ... » 100.000. — 
Usina. Erigorifica ..; 0. .<«u. << % 70.000 .—- 
Señales Taninosas » «<<. . «<... . .o. y 9.000 .—- 
VATiOsS «a ea aa aaa 343-500.— 
Importe total en oro sellado . . . $ 11.380.288.— 


Consideraciones sobre la costa de mar 


La parte estudiada, para la ubicación del gran puerto co- 
mercial de aguas hondas, comprende la zona entre Cabo Co- 
rrientes y Punta Mogotes. Ella afecta más o menos la forma 
de un arco de círculo, cuya cuerda mayor tiene una longitud 
de 9.200 metros y una flecha máxima de 1.000 metros. Las sa- 
lientes que se encuentran en esta sección de playa, se denomi- 
nan: Punta Cantera, Punta Luro y Punta Brava, estando for- 
madas por grandes bloques de arenisca blanca. 

Lo que caracteriza la costa estudiada es el hecho de apa- 
recer la piedra a lo largo de todo ef coronamiento de las altas 
barrancas, que la constituyen; y en muchas partes, la tosca 
colorada y la tosca calcárea. 

Entre las acantiladas barrancas y el límite hasta el cual 
alcanzan las aguas del mar, normalmente, se ha formado una 


— 229 — 


extensa playa de arena, interrumpida de trecho en trecho, por 
puntas pedregosas o por piedras rodadas desde las alturas. 

Esta playa, según el testimonio de antiguos vecinos de la 
localidad, fué mucho más estrecha anteriormente, llegando las 
aguas del mar hasta el pié de las barrancas de piedra, habién- 
dose ensanchado: por efecto de los naturales aterramientos, pro- 
ducidos por el mar. 

Además, hay que observar que el terreno, en la proximidad 
de la costa, da lugar a la formación de numerosas depreciones, 
que vienen a servir como de desagúes naturales y que se pro- 
longan hasta la misma playa. 


Régimen de la playa 


La parte sumergida de la playa, que se ha estudiado, es 
sumamente variable y movediza, estando constituida por 
arena, en general fina, que la acción combinada de las 
olas y las corrientes, arrojan hacia la tierra, donde es to- 
mada por el viento, el cual da, así lugar a la formación de 
numerosos montículos de arena, que sólo alcanzan a afectar la 
zona comprendida entre el mar y la barranca, al Norte de Pun- 
ta Mogotes, mientras que al Sur, dan lugar a la formación de 
verdaderos médanos, constituidos por arena fina y movediza, 
los cuales ocupan una parte relativamente estrecha, y dejan al 
descubierto extensos mantos de tosca calcárea, como sucede en 
las proximidades del vértice N.* 2 de la triangulación. 

Los aterramientos producidos por el mar, determinan la 
formación, a lo largo de toda la costa, de un banco, que fun- 
ciona como cordón litoral, el cual, puede llegar a ser, después 
de un temporal, doble o desaparecer por completo, Entre dicho 
cordón litoral y la playa, propiamente dicha, queda un canal 
más o menos profundo, mantenido por etecto de las corrientes 
costaneras, originadas por el flujo y reflujo. 

El fondo está constituído, en general, como ya queda di- 
cho, por una capa de arena fina, de grano regular, redondeado, 
abundando el cuarzo mezclado con carbonato de calcio, hierro 
titanizado y conchillas, cuyo espesor, en las profundidades en- 
tre seis y siete metros, no alcanza a los tres metros. 

En las proximidades de las salientos de las barrancas y 
siguiendo la línea de las mismas, se encuentran bancos de pie- 
dra completamente descubiertos de arena, los cuales dan lugar 
a la formación de restingas, cuyo principal efecto es el de in- 
troducir cambios en la intensidad y dirección de las corrientes. 
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Estas piedras, en la parte sumergida, se prolongan, en la Punta 
Luro, hasta la cota (—- 360); en la Punta Cantera, hasta la 
cota (— 8) y en la Punta Mogotes, hasta la cota (— 15 mts.). 

En. las proximidades del arroyo del Barco, el fondo es de 
arena fuertemente mezclada con barro, cosa que fácilmente se 
comprende, si se tiene en cuenta el hecho de desembocar alli, el 
arroyo antes mencionado. Ésto se ha podido constatar por las 
numerosas muestras obtenidas por internredio de las uñas de 
las anclas, al fondear el Vapor 1.118 en estos sitios. 

Si se tiene en cuenta que las olas del largo, producen efec- 
tos mecánicos de arrastre sobre el fondo, hasta la profundidad 
de cincuenta metros, efectos que son conocidos con el nombre 
de—“flujos de fondo”—y que son tanto o más notables cuanto 
más abiertas son las costas, puede asegurarse que, en la playa 
estudiada, dará lugar siempre a grandes aterramientos, tanto 
más que la intensidad de los vientos, que originan las olas del 
largo en esa costa, son siempre muy superiores a seis kilóme- 
tros por hora, que, como es sabido, es la velocidad máxima para 
la cual se admite que no se hacen sentir los efectos de las olas 
sobre el fondo. 


Vientos 


Los vientos más frecuentes de la región son los del 
lado de tierra, es decir: los de Norte a Sur, pasando por 
el Oeste. En cambio, los vientos comprenidos entre el Noreste 
y el Sur, pasando por el Este, son los menos frecuentes, siendo 
los que más influyen en el estado del mar en la costa y los que 
originan las tempestades. 

El viento más molesto y peligroso es el de Sureste, si- 
guiéndole el de Suroeste, el cual, sin embargo, es atenuado po: 
las elevaciones en la tierra y las restingas del mar. Aparte de 
esto, si los vientos del Suroeste o los del Sur, soplan sin inte- 
rrupción por más de diez horas, el oleaje corre la costa, ha- 
cióndose sentir sus efectos, frente al arroyo del Barco, durante 
tres días, por lo general. 

Por lo que a su intensidad se refiere, no existen los vien- 
tos débiles o suaves, siendo, en cambio muy generales los vien- 
tos frescos y fuertes. 

La influencia de los vientos sobre el estado del tiempo, es 
la siguiente: Cuando los vientos comienzan a soplar del Norte, 
girando en sentido inverso a la aguja del reloj, el tiempo es 
bueno; en caso contrario, es señal de mal tiempo. Las virazones 
son siempre del primer cuadrante. 
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Olas 


El oleaje, en Mar del Plata, es producido por los 
vientos, que soplan entre el Norte y el Suroeste, pasando por 
el Este. Las mayores olas observadas, alcanzaron a tres metros 
«le altura y han sido producidas por un viento del Sur suroeste, 
que sopló el 16 de Marzo de 1910. Pero, el oleaje más fuerte 
y temible, es el producido por los temporales acompañados por 
los vientos del Sureste, y que soplan, por lo general, en la esta- 
ción del invierno y contra los cuales no existe reparo natural 
alguno. 


. Mareas 


La sucesión de las mareas es bastante irregular, por 
ser fuertemente influenciadas por los vientos y corrien- 
tes locales; de suerte que, el periodo de flujo y reflujo, puede 
variar entre tres horas, cuarenta minutos y nueve horas y vein- 
te minutos. 

El—cero—adoptado es el mismo que estableció el Ingenie- 
ro Federico C. Beltrami, el cual se halla a la cota, (— 0.35 m.), 
<on respecto al—cero—del Riachuelo. 

El establecimiento del puerto es de 4 h. 18”. 

La amplitud media de la marea, es de + 1.04 m. El nivel 
medio del mar es: —0,83 m. Las demás características refe- 
ridas al cero adoptado, y al cual están ligadas las cotas de los 
estudios practicados, son: 


Marea alta media + 1,19 m. 

Marea máxima observada, + 2,35 m. (el 23 de Julio de 
1911, se observó una marea de + 3,25 m.) 

Marea baja media, —0,35 m. 

Minima observada, —-0,50 m. 


Corrientes 


La corriente general de marea, en el largo, tira ge- 
neralmente hacia el Norte noroeste, durante el flujo, pu- 
diendo alcanzar una velocidad de tres millas por hora; pero, 
en las proximidades de la costa, por efecto de los bajos fondos 
y vientos reinantes, se halla fuertemente perturbada, tanto en 
dirección como en intensidad, pudiéndose producir el fenómeno 
de la inversión de la corriente, con respecto a la dirección rci- 
mante en el largo y para un mismo periodo de la marca. 
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En la proximidad de la playa y durante el periodo de flujo, 
la corriente se produce en dirección Norte; y en sentido con- 
trario, durante el reflujo, siendo de intensidad reducida. Sir 
embargo, en la proximidad de los fondos de piedra, esta inten- 
sidad se aumenta, debido, posiblemente, a estrechamientos de 
los canales de la costa, cosa que puede observarse fácilmente, 
fijándose en el color de las aguas, las cuales cambian de tinte, 
a causa de las remociones que se producen en el fondo. 


Iniciación de las obras del Puerto 


A mediados de Junio de 1911, se dió principio a los tra- 
bajos de iniciación de las obras; y surgieron en la playa are- 
nosa, las viviendas para el personal, taller mecánico, usina 
central, galpones para depósito, etcétera. 

“Il emplazamiento del puerto, a siete kilómetros de la 
Ciudad de Mar del Plata—dice en su informe int.resante, el 
Ingeniero Federico C. Beltrami; inspector técnico del Gobier- 
no—sin comunicación por vía férrea, lo que obligaba al trans- 
porte de todos los materiales de construcción, en carros, por 
caminos muy malos, dificultó mucho este periodo de trabajos 
preparatorios, hasta el punta que, sólo a principio del año de 
1913, puede decirse que se dió comienzo a las obras, de una 
manera formal. 

“Un pequeño puerto, construida por cuenta de la Empresa, 
en el emplazamiento de los muelles para pescadores, de su pro- 
yecto, a objeto de evitar los inconvenientes del transporte por 
tierra, permitiéndoles conducir por agua los materiales y ele- 
mentos de trabajo, que tenían disponibles en Montevideo y que 
debían emplear aquí, sólo dió resultados poco apreciables a cau- 
sa de los aterramientos que en él se produjeron, por cuya causa 
fué abandonado. 

“Mientras se recibía y montaba el —“Titán”,—con el que 
debía construirse la escollera Sur, en Abril de 1912, se comenzó 
a trabajar en esta escollera, construyéndose un perfil mínimo de 
observación, todo lo robusto qua permitía la grúa de diez tone- 
ladas, que se empleó en ese trabajo. Este perfil, constituido 
exclusivamente con enrocamientos de tercera categoría, defen- 
dido con 1.a y 2.a categoría, fué llevado hasta la progresiva 
or, en fondos de (— 3 m.); y se comportó bien, permitiendo,. 
como se verá más adclante, realizar una economía apreciable, 
en los 230 primeros metros de la escollera. : 

“En Diciembre del mismo año, se inició la fabricación de 
bloques artificiales, los que comenzaron a colocarse en obra, en 


Febrero de 1913; continuándose la construcción de la escollera, 
normalmente hasta Agosto de 1914. fecha en que, a causa de lz 
guerra europea, los trabajos sufrieron una paralización casi 
completa. Reanudados a principios de 1915, se han continuado, 
aún cuando muy lentamente, habiéndose llegado, en Agosto de 
1916, a la progresiva 1.560 m. 

“Se han construído, además, dos espigones, que arrancando: 
de las progresivas 425 m. 750 m., de esta escollera, .encierran 
una superficie de agua de tres hectáreas, destinada a puerto 
de pescadores. 

“En Agosto de 1912, se comenzó el arraigamiento de la es- 
collera Norte, y la preparación de una plataforma para el mon- 
taje del —“Titán”—y en Abril del año siguente, se dió principio- 
a la obra, continuándose los trabajos, sin interrupción, hasta 
Agosto de 1914, fecha en que se suspendieron. Habiéndose lle- 
gado a la progresiva 430 m., se defendió la extremidad con un 
morro provisorio, constituido por bloques artificiales. 

En la dársena de pescadores, se construyó un muelle de 
mampostería y bloques, de setenta metros de longitud, fundado- 
a (— 5 m.), y se hizo la sistemación del talud Norte, en una 
extensión de 200 m., con un revestimento de piedra a juntas 
tomadas y provisto de escaleras y anillos de amarre. 

Se han ejecutado además, terraplenes generales, emplean- 
do 450.c00 metros cúbicos de tierra, procedente de la descu- 
bierta en las canteras. 

El plano, que ilustra este capítulo, da una idea acabada de 
la magnitud e importancia excepcional de este gran puerto de 
aguas hondas, y del emporio comercial que constituirá, una vez 
terminado y cuando converjan a él, las lineas férreas proyecta- 
das, de todos los puntos dcl horizonte. 

Por arreglos efectuados entre la" Empresa constructora y 
el Superior Gobierno de la Nación, se ha resuclto achicar la. 
dársena de cabotaje, del modo que indica el plano y suspender 
por ahora las dársenas y diques que se encuentran punteados, 
con la designación “agrandissements futurs”. 

Cábele la gloria de esta grandiosa iniciativa, en primer lu- 
gar, al Ingeniero don Federico C. Beltrami y luego, a los seño- 
res Pedro Olegario Luro y Jacinto Peralta Ramos, así como al 
Ingeniero don Ezequiel Ramos Mejía, durante cuyo ministerio: 
de Obras Públicas de la Nación, se llevó a feliz término el plan- 
teo de las obras e inauguración de los trabajos. 


CAPITULO XXXI 


“Teatro Odeón. — El Comisionado Municipal, don César A. Ceretti 
— Mataderos Municipales. — Nuevo Cementerio. — Nomencla= 
tura y numeración de las calles. — Entubamiento del arroyo de 
las Chacras. — Línea férrea á Miramar y Balcarce. — La es- 
tación Mar del Plata Sur. 


Teatro Odeón 


Mar del Plata no poseía más teatro que el vetusto Colón, 
«que si bien en la época de su construcción 1892, llenó todas las 
necesidades de la sociedad marplatense de entonces, en 1910, 
«constituía ya un barracón anti-higiénico e inseguro. 


Teatro Odeón 
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Se imponía pues, la construcción de otro Teatro, que estu- 
viera en relación con la cantidad y calidad del público del bal- 
aeario, no sólo en invierno, sino principalmente en el verano. 

El Club Mar del Plata, había incluído, en los fines de su 
creación, esta necesidad sentida. 

El señor Guillermo Aldao, distinguido representante de 
nuestra elegante sociedad veraniega, en unión del empresario 
de teatros, Faustino Da Rosa, llevó a la práctica esta iniciativa, 
edificando el hermoso Teatro Odeón, al lado de su mansión 
señorial, en la calle Entre Ríos esquina Rivadavia. 

Este Teatro, es un modelo en su género, por la belleza de 
la concepción artística de la sala y decorado, así como por la 
elegancia del proscenio y la amplitud del escenario, que permi- 
te toda clase de cambios en las decoraciones y evoluciortes inte- 
riores. La cortina telón es soberbia. 

Los planos del edificio y la dirección técnica de la obra, 
estuvieron a cargo del arquitecto L. Faure Dujarric y la cons- 
trucción fué encomendada a los señores Victor Broggini e hijo, 
de la Capital Federal. 

El 12 de Febrero de 1910, tuvo lugar la inauguración del 
Teatro Odeón. Esa noche, plena la espléndida sala de público 
selecto y deslumbrante de luz, que irradiaba de la inmensa y 
original araña del centro y de las canastillas de flores lumino- 
sas, de los palcos, la Compañía española de operetas de Laóz, 
representó la Cheissa. 


El Comisionado Municipal, Don César A. Ceretti 


El senador provincial don César A. Ceretti, fué nombrado 
por el P. E. de la Provincia, Comisionado Municipal del Par- 
tido de General Pueyrredón, cargo que entró a desempeñar el 
1. de Junio de 1910. 

El inteligente legislador, tuvo el buen tino de rodearse de 
empleados competentes y honestos, quienes secundaron su obra 
constructiva y de progreso, de tal modo que, hasta la fecha, esa 
administración es reconocida pur amigos y enemigos, como la 
más benéfica para la marcha edilicia de Mar del Plata. 

El orden y el método, fueron las bases, en que el señor 
Ceretti fundamentó su gestión municipal y de ahí que, sin apa- 
rente esfuerzo, todo se regularizó admirablemente. 


— 286 45 


Merecen citarse, entre el sin númerc de obras de verda- 
dera utilidad, que llevó a cabo este modelo de administrador, 
las siguientes : 


En poco menos de dos años, puso la deuda atrasada al día, 
sin aumentar absolutamente los impuestos. 


El Comisionado Municipal, senador, don César A. 
Ceretti y su Secretario, don Julio de la Rosa, 


Elevó el concepto moral del personal de la Municipalidad, 
en tal forma, que sus órdenes fueron respetadas y acatadas por 
todo el vecindario, sin mayores imposiciones. 

Modificó substancialmente las ordenanzas vigentes, ya 
anacrónicas y en desuso. 

Hizo proyectar y ejecutar un plan racional y científico de 
nivelación general de la Ciudad. Ese plan fué obra del Ingeniero 
Kreutzer, designado, al efecto, por el Ministro de Obras Públi- 
cas de la Provincia. 
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Mandó practicar una corrección general de la delineación 
de calles y paseos. 

Perfeccionó en forma inteligente y científica, la Oficina 
“Técnica Municipal, creada durante la administración de don 
Domingo Heguilor. 

Regularizó y amplió los servicios de limpieza, adquiriendo 
un material adecuado, merccd a la munificencia de los señores 
Lassalle y Echeverría y del entonces, Intendente Municipal de 
la Capital Federal, señor don Manuel Gúiraldes. lisos servi- 
cios de limpieza, fueron hechos a la perfección y puestos en un 
pie desconocido hasta entonces en Mar del Plata. Prestaron su 
concurso para esto, los hacendados señores Miguel Alfredo 
Martínez de Hoz, Domingo Heguilor, Antonio Alvarez y don 
Federico Boillat, facilitando en préstamo, los caballos necesa- 
rios para el material de limpieza. 

Habilitó de nuevo el Horno crematorio de basuras. 

Contrató con la Compañía de electricidad, una rebaja en 
los precios del alumbrado público, dictando a la vez el Regla- 
mento, aún en vigencia, para los servicios de luz e instalaciones 
«eléctricas y planeó la colocación subterránea de la red de cables 
en el centro de la Ciudad. 

Dió gran impulso a la pavimentación de las calles con 
asfalto, consiguiendo que fos propietarios de la Avenida Pedro 
Luro, aceptaran el plan de su pavimentación «n forma por de- 
“más ventajosa para el tráfico y la ornamentación de la Ciudad. 
Anteriormente, esta avenida, tenía en su centro, una sección de 
jardín, circundado de un alambrado, que la afeaba en extremo 
y su afirmado de empedrado bruto, era la constante preocupa- 
ción de los viajeros a su llegada a la Estación. 

Se suprimió todo eso y se aumentó el ancho de las veredas, 
hasta darles seis metros con ochenta centímetros, desde el cor- 
dón a la pared, quedando una calzada de asfalto, de veintiun 
metros de ancho. 

Según el convenio, la Municipalidad debía pagar, por la 
parte que le correspondía, la suma de $ 194.830.41 m;n.; pero, 
el señor Ceretti consiguió que el Club Mar del Plata sufragara 
integramente esa cantidad. 

La poderosa Empresa de asfaltados de Federico Boillat, 
se interesó de tal manera, en la pavimentación de las calles de 
Mar del Plata, a base de sus asfaltos naturales, que el mismo 
don Federico, en persona; se radicó aquí y procedió a suscribir 
los contratos con los propietarios, vigilando los trabajos y faci- 
litando los pagos por cuotas trimestrales, firmando pagarés re- 
novables a sus vencimientos, con toda liberalidad. 
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De esa manera, se asfaltaron casi todas las calles del mu- 
nicipio, produciéndose el caso único, de haber muchas calles 
asfaltadas, sin veredas ni edificación de nirgún género, cerca- 
dos los terrenos por simples alambrados. 

Todo esto, transformó totalmente el aspecto edilicio de la 
Ciudad, convirtiéndola en una lujosa y aristocrática villa ve- 
raniega. 

Se reformaron los trazados de las plazas Luro, Rocha, 
Mitre, Colón y España, hermoseándolas con obras de arte. 

Se arbolaron las calles, con más de 1.600 plátanos. 

Se instaló una Estación Sanitaria, dependiente de la Direc- 
ción General de Salubridad de la Provincia, con horno de des- 
infección y todo el personal necesario para efectuar un servi- 
cio completo. 


Mataderos Municipales 
Hasta entonces, la matanza para el abastecimiento de la 


población, se hizo en un galpón de propiedad particular, si- 
tuado en donde hoy se encuentra la entrada al Hipódromo. 


Los nuevos Mataderos 


En ese galpón, completamente inadecuado, la higiene era un 
mito. 

El señor Ceretti, pensó mandar construir un Matadero 
modelo, utilizando, al efecto, los terrenos adquiridos por don 
Miguel Alfredo Martínez de Hoz, ubicados en las chacras 85 
y 107. 

_Los planos y demás detalles del edificio proyectado, me- 
recieron las más calurosas felicitaciones de la Dirección Gene- 
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ral de Salubridad de la Provincia, repartición que adoptó este 
proyecto como modelo, para la construcción de establecimientos- 
similares. Su costo total ascendió a la suma de $ 51.874,15 m|n. 

No hay en la República Argentina otro Matadero, donde- 
se hayan observado como en el de Mar del Plata, los preceptos- 
de la higiene. 


Nuevo Cementerio 


Compenetrado el señor Ceretti, de la urgente necesidad de 
clausurar el Cementerio de la loma, ¡por su ubicación inade-: 


Cementerio Nuevo 


cuada, que obstaculiza, precisamente, el que la edificación se: 
expanda, uniendo a la Ciudad con el barrio del puerto Comer- 
del puerto Comercial, solicitó y obtuvo la autorización corres- 
pondiente del Poder Ejecutivo. 

Se constituyó por su iniciativa, una comisión de vecinos, 
de la colectividad verancante, que tomó a su cargo el levanta- 
miento de una sucripción a fin de reunir los fondos necesarios 
para donar a la Municipalidad un terreno amplio para la 
construcción de un nuevo Cementerio. 

Los doctores Pedro Olegario Luro y Bernabé Ferrer, en 
nombre de esa Comisión, escrituraron a favor de la comuna, 
por ante el Escribano Público, don Julio César Gascón, un te-- 
rreno adquirido por ellos en la chacra 128. 
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Antes de aceptarse la donación de ese terreno, el que mide 
auna superfici: de 75.976 m. 14 dm. 72 cm. cuadrados, el señor 
Ceretti solicitó de la Dirección General de Salubridad de la 
Provincia, un estudio e informe minucioso, sobre las condicio- 
nes de adaptabilidad de esos terrenos al objeto que se destina- 
ban; informe que fué evacuado ampliamente por el doctor Vi- 
cente Gallastegui, en sentido favorable. 

La Comisión popular, no sólo donó el terreno, sino que 
también costeó el importe del edificio, todo lo que fué presu- 
puestado en $ 50.126.35 mj|n. 

La obra fué licitada el zo de Noviembre de 1911 y adju- 
dicada a los señores Bruzzi y Lombardi y su inauguración ofi- 
«cial tuvo lugar el 1.” de Maya de 1912. 


Nomenclatura y numeración de calles 


Como ninguna calle del municipio tuviera su nombre cla- 
“ra y uniformemente indicado, se mandaron confeccionar dos 
amil chapas de fierro enlozado, que se colocaron en las boca-ca- 
lles, facilitando así la busca. 

También se ordenó la aplicación de un sistema de nume- 
ración de las puertas. Al efecto, se implantó la numeración de 
la Capital Federal, es decir, cien números por cuadra, en una 
vereda los pares y en la otra los impares; y se procedió a colo- 
car, por cuenta de los vecinos, chapitas de fierro enlozado con 
el número que le correspondiera a cada puerta, según la dis- 
tancia a que se encontrara de la esquina inicial. Esa numeración 
se hizo uniforme para todas las calles, a fin de simplificar la 
busca de las direcciones. Como la Ciudad de Mar del Plata, 
afecta la forma de un triángulo, hay calles que comienzan su 
numeración en el 3000 O 4000; pero, en cambio, como hemos 
dicho, la numeración es uniforme para todas las calles de una 
misma dirección. Así, por ejemplo: el Boulevard Independencia 
es el número 3200 de todas las calles que lo cruzan. como la 
Avenida Pedro Luro, es el número 1600 de todas las calles qu» 
la atraviesar. 


Entubamiento del Arroyo de las Chacras 


Terminó de transformar la Ciudad, completamente, la 
desaparición del arroyo de las Chacras, en la plaza Pedro Luro 
y en el Boulevard Pueyrredón. 

Como es sabido, el citado arroyo cruzaba la plaza Luro, 
efectuando caprichosas curvas, cubierto casi totalmente de sau- 
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<es llorones, los que, por muy poéticos que resultaran, no po- 
dían evitar los malos olores y falta de higiene de esas aguas 
casi estancadas. 

La plaza principal estaba pues imposibilitada de poder her- 
mosearse, delineando macizos de jardines simétricos y artísticos, 
a la vez que el tránsito obligado exigía la construcción de cos- 
tosos puentes. 

Para subsanar todos estos inconvenientes, Ceretti pensó 
-<ntubar el arroyo en toda la extensión de la plaza a manera de 
ensayo, para después, continuar esa obra más adelante. Así se 
“hizo, quedando la plaza en la forma agradable e higiénica en 
«que hoy se encuentra. 

La prueba resultó, y el entubamiento continuó hacia el mar, 
«eliminando al feo y abrupto.arroyo, con sus profundos ba- 
rrancos, del emplia y hermoso Boulevard Pueyrredón, que el 
Intendente Gascón ha convertido últimamente en un paseo ad- 
mirable, delineándolo y ornamentándolo con flores y árboles, 
estatuas y obras de arte. 


Línea férrea a Miramar y Balcarce.—Estación Mar del 
A Plata Sur 


A raíz de un meditado plan de la gran Empresa del 
Ferro Carril del Sur, para ampliar sus lincas férreas, esta- 
bicciendo un ramal a Miramar, Balcarce y Puerto Comercial, 
los señores Emilio Mitre, Carlos Pellegrini y Pedro Olegario 
Luro, iniciaron los trabajos tendientes a conseguir, la cons- 
1rucción de una nueva Estación, en el barrio sur de la Ciudad. 

Varias razones influyeron para que esta iniciativa pros- 
pcrara, entre otras, no eran las menos decisivas: lo exiguo de 
la Estación existente, su falta absoluta de comodidad para las 
familias viajeras y la pésima calidad del afirmado de la Ave: 
unida Pedro Luro, que constituía un verdadero martirio para 
los verancantes, que tenían que recorrerse en coche o en au- 
tomóvil toda el trayecto. 

En 1909, el Gobierno Nacional aprobó el trazado de las 
nuevas anmpliaciones de esas lineas, y declaró de utilidad pública 
lus terrenos necesarios, los que se mandaron expropiar. En 
«consecuencia, en Octubre de ese mismo año, dieron comienzo 
los trabajos, que se inauguraron el 1.2 de Diciembre de 1010, 


da en que corrió el primer tren a la Estación Mar del Pla- 
ta sur. 
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Provisoriamente se había habilitado una barraca de ma- 
dera para estación, nombrándose Jefe de ella al señor E. Fo- 
satti. En seguida se dió comienzo a la edificación de la nota- 
ble estación actual, de acuerdo con los planos y bajo la direc- 
ción del Arquitecto don Julio Dormal; obra que fué inaugu- 
rada el 1.7 de Diciembre de 1911. 


Estación Mar del Plata Sur 


La estación Mar del Plata sur, se levanta en el perímetro 


comprendido por las calles: Alberti, Sarmiento, Alvarado y 
Las Heras. 


. CAPITULO XXXII 


“Rambla Mar del Plata”. — Asilo Saturnino Unzué. — El Mercado. 
— Fábrica de hielo 


Rambla de Mar del Plata 


Uno de los principales objetivos de la creación del Club 
Mar del Plata, fué la construcción de una Rambla de mampos- 
tería y un balneario modelo, (véase el Capítulo XXIX); y a esa 
realización, el doctor Adolfo E. Dávila, no omitió esfuerzo ni 
actividad. 

Planeado el proyecto, por el digno benefactor, se solicitó 
el concurso del P. E. quien no tuvo reparos en presentarlo a 
la Legislatura para ser convertido en Ley. 

Ambas Cámaras dispensaron al proyecto la más franca 
acogida, y fué sancionado por unanimidad. 

Esta Ley tiene fecha 4 de Marzo de 1910, y está finan- 
ciada, creando un empréstito de siete millones de pesos mone- 
da nacional, con la garantía subsidiaria dell Club Mar del 
Plata. 

Ese empréstito fué tomado en firme al 4 olo de interés y 
1 olo de amortización trimestral, por el Banco Español del 
Río de la Plata y la casa Dreyfus, Arambarry y Lang. 

El 8 de Junio de 1910, el P. E. de la Provincia, regla- 
mentando la Ley de 4 de Marzo citada, creó una Comisión de 
caballeros, con amplios poderes para estudiar y aprobar los 
planos de la obra, y contratar la construcción de la Rambla, 
recibirse de ella a satisfacción y administrarla, hasta cubrir la 
amortización total del empréstito, haciendo asimismo, sus ser- 
vicios. 

La Comisión de la Rambla de Mar del Plata, como se de- 
nominó a esta entidad ocasional, quedó constituida en la si- 
guiente forma: 


Presidente, señor don Ezequiel P. Paz. 

Vice Presidente, señor don Jacinto Peralta Ramos. 
Tesorero, señor don José Luis Cantilo. 

Secretario, señor don Jorge Drago Mitre. 
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Vocales: doctores Adolfo E. Dávila, Pedro Olegario Lu- 
ro, Alberto Castaño, Ing. Federico Gómez Molina y señor Jo- 
sé Guerrico. 

Uno de los primeras actos de esta Comisión ad honorem, 
fué nombrar Administrador General de la Rambla, transfi- 
riéndole todos sus poderes para ese objeto, al señor don Pedro 
Valles, quien a su vez, nombró apoderado general para asun- 
tos judiciales, al autor de esta obra. 

a Comisión de la Rambla, aceptó los planos presentados 
por el Ingeniero don Carlos Agote e Ingeniero Arquitecto don 
Juan Jamin, y contrató la construcción total de la obra, con 
la Sociedad Francaise de Travail Publie y con la Empresa 
Castello y Picquerés. 


La Rambla de Mar del Plata, Subsuelo destinado 
para balnearios, y la terraza 


La colocación de la primera piedra, el 2 de Marzo de 
1911, dió lugar a una gran ceremonia. 

Lo más distinguido de la sociedad metropolitana rodeó el 
palquete improvisado al efecto, y a los padrinos del acto: la 
señora Celina Zaldarriaga de Paz, esposa del Presidente de la 
Comisión, y el Excmo. Señor Gobernador de la Provincia, Ge- 
neral José Inocencio Arias. 

Los trabajos fueron ejecutados con gran actividad, y el 
19 de Enero de 1912, se habían terminado completamente dos 
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secciones del monumental edificio, llevándose a cabo la inau- 
guración oficial ese día, con la concurrencia de las autoridades 
nacionales, provinciales y municipales. 

La inmensa construcción consta de un subsuelo, exclusi- 
vamente destinado para casillas de baña; y de la planta alta, 
en la que hay multitud de locales de variados tamaños; unos, 
<on la suficiente amplitud para instalar en ellos espaciosas con- 
fiterías y Otros más pequeños, que sirven de balnearios parti- 
culares y casas de negocios. Cuenta además, con dos sálones 
para exhibiciones cinematográficas y dos grandes locales para 
Casinos: uno ocupado por el Ocean Club, aristocrático centro 
social limitada; y otro, por la Fotografía de Witcomb y su 
gran salón de exhibiciones artísticas. 

Además, son dignos de notar los admirables locales ocu- 
pados por la Confitería y Restaurant, “Yacht Club Rambla”, 
de los señores Dartiguelongue y Bordenave; y la Confitería y 
Bar “La Brasileña”, de don Pedro Bidondo, que quedan a la 
izquierda de las entradas sur y norte del paseo, respectiva- 
mente. 

La extensa terraza, es ya el paseo obligado y consagrado 
por la moda, el que se ve concurrido por las más prominentes 
familias del país, en fortuna y distinción social, todos los días 


La Rambla de Mar del Plata, El paseo y la playa en 1916 


de la temporada veraniega, desde las diez hasta las trece y 
desde las dieciocho hasta las veinte y treinta minutos; y va 
resultando sobrado chica y angosta para contener tantos pa- 
'seantes. 

El Interventor Nacional, señor José Luis Cantilo, habien- 
do renunciado todos los caballeros que componían la Comisión 
«de la Rambla de Mar del Plata, resolvió integrar esa adminis- 
tración al engranaje pública del Estado provincial, y al efecto 
«dictó un decreto, poniendo la Rambla como dependencia del 
Ministerio de Obras Públicas. Poco después, sin embargo, co- 
“mo ese Paseo Balneario, aún está sujeta al servicio del em- 
-préstito, que ha ido acreciéndose con la acumulación de inte- 
reses no pagados y las amortizaciones acumulativas no cubier- 
tas, se resolvió que fuera el Ministerio de Hacienda el que con- 
tinuara administrando la Rambla. 

El Gobierno Provincial, ha tomado a su cargo la garantía 
«el empréstito, subrogando al Club Mar del Plata, con el be- 
nep/ácitos de los prestamistas. 


Asilo Saturnino Unzué 


La poderosa familia de don Saturnino Unzué, en homena- 
je a su memoria, resolvió construir a todo costo, un gran edi- 
ficio destinado para asilar en él, a niñas pobres. Al efecto, le- 
vantó en la chacra 328, ese vasto y artístico Asilo, que hoy cons- 
tituye en su género, uno de los Institutos más importantes de 
Mar del Plata, y posiblemente de toda la República. 

Terminada la costosa construcción, el Asilo fué donado 
a la Sociedad de Beneficiencia de la Capital. 

Ocupa dos manzanas de tierra; da frente a la calle Ju- 
juy y consta de planta baja y otra alta. Una hermosa Capilla, 
reproducción fiel de una de las célebres Basílicas de Roma, 
«on una cúpula, en la que se ostenta un rico reloj Carrillón, 
del más moderno sistema y que da las horas, las medias y los 
<uartos, constituye el centro de la imponente fachada que mi- 
Ta al mar. 

El Establecimiento recibe asiladas desde cinca años en ade- 
lante, y su internado tiene capacidad para cuatrocientas per- 
sonas. 

Actualmente (1919), cuenta con 325 asiladas, de las cua- 
les 70 son de la localidad. 


El presupuesto general está calculado en $ 12.000 men- 
suales. 


. 


— 248 — 


Está dirigido y administrado por la congregación de lx 
Orden Religiosa de las Hermanas Franciscanas “Misioneras 
de María”. Su personal está compuesto por: la Madre Supé- 


Asilo Saturnino Unzué 


riora R. R. María Eugenia, actualmente, y 23 religiosas. Ade- 
más, 3 maestras normales ayudadas por las Hermanas, se dis- 
tribuyen el trabajo de la enseñanza. 

Las alumnas, en 1919 estuvieron repartidas como sigue: 
45 alumnas en el año preparatorio; 45, en el primer grado in- 
fantil; 80, en el segundo grado; 60, en el tercero; 35, en el 
cuarto; 12, en el quinto; 22, en el sexto y 7 que cursan es- 
tudios normales súperiores. 

Cuenta el Establecimiento con un Sacerdote, encargado 
del servicio religioso de la Capilla; yn consultorio médico y 
uno odontológico. 

Las obras de arte que confeccionan las alumnas, son ex- 
puestas y vendidas por la Comunidad; y del precio obtenido, 
se reserva el 10 o|o para la autora. 

Las fiestas de inauguración y entrega, que tuvieron lugar 
el 5 de Marzo de 1912, asumieron proporciones inusitadas. A 
ellas concurrieron los altos prelados, Internuncio Apostólico, 
Obispos, etc.; S. E. el Presidente de la Nación Argentina, doc- 
tor Roque Sáenz Peña y el Excmo. Señor Gob:rnador de la 
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Provincia, numerosisimas damas de la más alta sociedad y 
distinguidos caballeros. 


El Mercado. — Fábrica de Hielo 


Por iniciativa del señor José Deyacobbi, se constituyó una 
sociedad compuesta de ese progresista vecina y los señores: 
Braulio Arenas, Mauricio Cremonte y Arturo Robles, para la 
construcción y explotación de un Mercado modelo, con un ca- 
pital de 400.000 $ mln. 

Al poco tiempo, en Octubre de 1911, se inauguró oficial- 
mente el edificio que hoy se levanta en la manzana irregular 
número 15, entre las calles Catamarca, Belgrano y Boulevard 
Pueyrredón. 

Esta construcción insumió toda el capital social, entre te- 
rreno, instalaciones y edificación. La obra fug ejecutada bajo la 
dirección de don Mauricio Cremonte. 

Aún cuando este” Mercado es un modelo en su génera y' 
llena todas las necesidades de la Ciudad, sus propietarios no: 
han conseguido todavía que los abastecedores concurran a él, 
porque las autoridades municipales no le han prestado su apo- 
yo, prohibiendo la instalación de puestos de venta de comesti- 
bles, dentro de su radio de influencia. 

Al mismo tiempo que se construía el Mercado, el señor 
Deyacobbi, instalaba en los sótanos del mismo, una máquina 
generadora de hielo, con un motor Schulzer de 80 caballos, que 
produce normalmente, 600 kilogramos de hielo por hora. 

En el verano, esta fábrica ha llegado a un rendimiento de 
doce toneladas por día, abasteciendo 'a todo el gremio de pes- 
cadores del puerto y a los hoteles de Mar del Plata. 


CAPITULO XXXII 


Instrucción pública. — Creación de escuelas 


Como se ha visto en el Capítulo VII, el primer acto de go- 
bierno referente a la instrucción pública en esta región, tuvo 
lugar en 1860, al dictarse por el Gobernador General Mitre y 
su Ministro de Gobierno don Domingo Faustino Sarmiento, el 
«decreto por el cual se creaba una escuela en el vasto Partido de 
la Mar Chiquita, que carecía entonces de centros de población. 
Esa creación no se llevó a cabo y sólo en 1869, el inteligente y 
progresista Juez de Paz del Partido de Balcarce, don Florisbe- 
lo Acosta, inicia gestiones serias ante el Gobierno para que se 
<ree una escuela pública en los dominios confiados a su auto- 
ridad. 

En el capítulo VIII relatamos, asimismo la larga trami- 
tación que tuvo ese pedido hasta su feliz coronamiento, con la 
«donación de un terreno que hiciera don Patricio Peralta Ra- 
mos en campos de su propiedad, paraje denominado “Puerto 
«de la Laguna de los Padres”, donde hoy existe la manzana 46 
del ejido de Mar del Plata, antigua chiquero del Saladero, fun- 
dado por Coelho de Meyrelles, Allí, el Gobierno de la Pro- 
vincia, por intermedio de la Comisión Municipal, hizo cons- 
truir un edificio, en el que se instaló el“Asilo Rural San Jo- 
sé”, en 1872. Este primer establecimiento de educación, tuvo 
por director al señor don Antonio Diez Miguel, quien percibía 
un sueldo de 750 pesos moneda corriente por mes, o lo que 
es lo mismo, (asómbrense los maestros de ahora) 3o pesos 
moneda nacional! 

A pesar de tan exigua emolumento, este preceptor subsis- 
tió allí hasta Abril de 1881, en que fué reemplazado por el 
señor don José Torres. 

El Asilo Rural San José, de acuerdo con la ley de Edu- 
cación, dictada en Septiembre 26 de 1875, pasó a depender del 
Consejo Escolar, denominándose “Escuela Común número uno 
de varones”. 

Hasta 1881, esa escuela tan sólo alcanzó un promedio 
:anual de 18 alumnos inscriptos. 

El primer Consejo Escolar, inició sus funciones en Ene- 
ra de 1882, y su primer acto fué solicitar la creación de la 
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Escuela número dos de mujeres. Su Presidente, don Mateo 
Grela, refrendada la firma por el Secretario don Francisco Al- 
varenga, se dirigió a la superioridad en tal sentido; y en Mar- 
zo de ese mismo año, iempezó a funcionar la nueva escuela de 
niñas, en el mismo local de la N.” 1, bajo la dirección de la 
señorita Catalina Dapretis, con una inscripción de 33 alumnas, 

Poco después, y por renuncia del señor Grela, entró a ocu- 
par la presidencia del Consejo Escolar, su Vice Presidente, 
don César Gascón. 


Don César Gascón, originario de una ilustre familia, que 
cuenta entre sus antepasados a Bernardino Rivadavia y al 
doctor don Esteban Agustín Gascón, había llegado a Mar del 
¡Plata, acompañado de su es- 
posa e hijos menores, en 
busca de un clima más be- 
nigno para su quebrantada 
salud. Repuesto en seguida 
con los aires puros y salu- 
dables de estas costas privi- 
legiadas, se dedicó a aten- 
der la Agencia de los bar- 
<os, que don Pedro Luro ha- 
cía viajar a Buenos Aires, 
llevando el cargamento de 
la Barraca; y luego, cuando 
se creó el Partido de Gene- 
ral Pueyrredón, su saber y 
consejo, lo constituyeron un 
elemento de gran valía para la organización de las distintas 
reparticiones públicas. 

Así lo vemos, actuando en la Municipalidad y en el Con- 
sejo Escolar, desde los primeros momentos de su instalación. 
Su actuación descollante en ambas reparticiones a la vez, hizo 
que el Juez de Paz, señor Bouchez, recurriera al Ministerio, 
planteando el caso de incompatibilidad. El P. E. resolvió que 
el señor Gascón debía optar ¡por uno u otro cargo. 


Entregado desde entonces de lleno a las tareas de la ad- 
ministración escolar, se compenetró bien pronto de la nece- 
sidad urgente de difundir la enseñanza en la campaña del 
Partido, y con tal fin, solicitó y obtuvo la creación de la escue- 
la N.* 3, que se instaló en una casa de propiedad de don Ce- 
ferino Valdez, paraje “Laguna de los Padres”, en el Cuartel 


Don César Gascón 


— 252 — 


3.. Su director don Pascual Gomara, inauguró las clases em 
Octubre de 1882, con una inscripción de 21 alumnos. 

Al año siguiente, el nuevo Presidente del Consejo Esco- 
lar, don Manuel G. Canata y su Secretario Alvarenga, prosi- 
guiendo el plan trazado por Gascón, piden la fundación de 
dos escuelas rurales más: la número 4, que se instala también 
en el Cuartel 3.?, campo “La Porfía” de Cipriano Valdéz, abre 
sus clases en Mayo de 1883 con 33 alumnos inscriptos, diri- 
gida por don Pascual Gomara; y la número 5, que se ubica 
en la Estancia Villanueva de Fernando Monke, dirigida por 
don Juan B. Mariani, con 12 alumnos inscriptos. 

En 1885, vuelve a ocupar la presidencia del Consejo Es- 
colar, el señor César Gascón, y por su gestión, se elige para 
Secretario al señor Lucas Francisco Sánchez, más conocido por 

* Francisco Sánchez, por confundir la generalidad de las perso- 
ras, el apellida paterno — Francisco — con un nombre de pila. 


Es justo que nos ocupemos un poco de este curioso e inte- 
resante vecino, que con su carácter algo brusco, pero todo bon- 
dad en el fondo, supo imprimir a la educación pública del Par- 
tido, su propia modalidad, imponiéndose de tal mado, tanto a 
las autoridades locales como a: las de la Dirección General, que 
llegó a mantenerse en el puesto durante más de 18 años, y 
su opinión era tenida en La Plata coma un oráculo, aún en 
contra a veces, de los más acreditados Inspectores. 

Don Lucas Francisco nació en Zaragoza en 1860 y vino a 
América en 1873, radicándose durante mucho tiempo en Chas- 
comús, donde fué empleado en la Carpintería Mecánica de don 
Domingo Unanué. Cuando llegó a Mar del Plata, en 1883; fué 
nombrado director de la Escuela de varones, la N.*1, que fun- 
cionaba entonces en la esquina de la Avenida Pedro Luro y San 
Luis, hasta que don César Gascón lo llevó a la secretaría del 
Conseja Escolar. 

Retirada de sus ocupaciones habituales, en el Consejo Es- 
colar estableció una librería, con el pequeño capital de su jubi- 
lación. El negocio fué cada vez peor, hasta que lo liquidó, ocu- 
pando el carga de encargado de la Asistencia Pública, y luego 
el de Vacunador Municipal, falleciendo el 6 de Julio de 1918 
en esta Ciudad. 


Don César Gascón, al asumir de nuevo la dirección de la 
administración escolar local en 1885, se dirigió al Gobierno, 
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solicitando la construcción de un edificio cómoda y pedagógico 
para escuela del Estado. 

Tal actividad desplegó este ponderado vecino, que el 12 de 
Agosto de ese aña el director general de Escuelas de la Pro- 
vincia señor Ortiz de Rozas, mandó efectuar esa construcción 
aprobando los planos respectivos y ordenando que fueran re- 
-mitidos al Consejo Escolar de Miar del Plata, juntamente con 
los pliegos de condiciones y el presupuesta de la obra, para que 
se sacara a licitación. ; 

El 3o de Septiembre, el Consejo Escolar consideró las pro- 
puestas de esa licitación y aprobó la presentada por el señor 
Ernesto Frapoli, cuyo presupuesto ascendía a $ 31,038.— mln. 

Una vez que la superioridad aprobó todo lo actuado, se dió 
<omienzo a la obra, en cuya pronta terminación, 'puso el señor 
“Gascón toda su actividad y buén deseo. 

El punto elegido para levantar la escuela, fué la manzana 
52, con frente a la plaza Pedro Luro. 


Edificio escolar frente a la Plaza América, construido por iniciativa 
de don César Gascón 


También se consiguió ese año abrir otra «escuela rural, la 
número 6, que empezó a funcionar en Abril, ubicada en la 
*Loma Alta”, campo de Antonio de la Llosa, dirigida por 
la señora Joaquina Acevedo, con una inscripción de 20 alumnos. 

El 3 de Junio de 1887, se terminó el edificio escolar frente 
a la plaza, en la cual se instalaron las escuelas número 1 de va- 
rones y número 2 de niñas, y no siéndole dada a su iniciador, 
señor Gascón presidir las fiestas de inauguración del nuevo lo- 
col, por iencontrarse enfermo, lo hizo en su nombre, el Vice 
Presidente del Consejo Escolar, don Pedro S. Nouguez. 

En Mayo de 1889, el señor Gascón, siguiendo su plan de 
difusión de la enseñanza en el Partido, consiguió la creación de 
la escuela número 7, que fué instalada en el Cuartel 5.” en 
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Mira-mar, ocupando una casa de propiedad de don Fortunato 
de la Plaza. Fué nombrado su director, don J. Torres Julián, 
y comenzó a actuar con 76 alumnos inscriptos. 

Ese mismo año, en Octubre se crea la primer escuela sub- 
urbana, también a pedido del Consejo Escolar, bajo el núme- 
ro 8, en el mismo paraje donde ahora funciona la número 4, 
en la chacra 80, la que abrió sus clases con una inscripción 
de 48 alumnos, dirigida por don Francisco Bereciarte. 

Motivos de salud, obligaron a don César Gascón a aban-' 
donar las tareas educacionales, retirándose a su hogar, donde, 
a pesar de los solícitos cuidados de los suyos, falleció el día 4 
de Noviembre de 1897, rodeado del aprecio general. 

En 1893, don Agustín Muguerza, en su carácter de Pre- 
sidente del Consejo Escolar, solicita de la Dirección General 
de Escuelas, la creación de otra escuela suburbana, la núme- 
ro 9, actual número 2, la que se consiguió hacer funcionar el 
3o de Junio. El secretario del Consejo, don Lucas Francisco, 
puso en posesión de su puesto a la directora, señora Isabel L. 
Canaveri, quien inició sus clases con 81 alumnos inscriptos. 

La escuela número IO se creó el 10 de Junio de 1897 a 
pedido del Presidente del Consejo Escolar, don José María 
Islas, y su secretario don Pablo Berlandi. Esta escuela venia 
a llenar una necesidad ya muy sentida en un barrio muy popu- 
loso del pueblo. Fué instalada en una casa de don J. Forni, 
calle Jujuy entre Rivadavia y Belgrano. Su directora, la se- 
ñora Rosa Espíndola Valdéz, hoy de Osta, abrió las clases con 
60 alumnos inscriptos. 

Otro paraje, de la campaña, que pedía la instalación de 
una escuela rural era el campo del señor Eduardo Duyos, es- 
tablecimiento “La Estela”, Cuartel 3.”. El señor Islas solicitó 
su creación, y el 14 de Agosto de 1897, la escuela número 11 
iniciaba allí sus clases, dirigida por don Angel Villa de Barés, 
con 18 alumnos inscriptos. 

La escuela número 12 fué creada a pedido del Encarga- 
do del Consejo Escolar, señor Gabriel Montañés, y su secre- 
tario, don Lucas Francisco, en Julio de 1899. Se ubicó en el 
Cuartel 2.” paraje “La Loma”, siendo su director don Luis 
Sarabia, quien la abrió con 24 alumnos inscriptos. 

En Mayo de 1901, don Juan I. Camet, Comisionado Es- 
colar, actuando con su secretario, don Lucas Francisco, con- 
siguió la creación de otra escuela rural en el Cuartel 1.” sitio 
denominado “El Soldado”, campos de don Alfredo Martínez 
Bayá. Fué nombrada directora, la señora Pilar M. Ríos, que 
inició sus clases con 50 alumnos, bajo el número 13. 
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Ese mismo mes y año, el señor Camet, consigue la fun- 
dación de una escuela urbana, la número 14, que funcionó en 
una casa de la calle Alsina de propiedad de Luis Spognardi,. 
bajo la dirección de don Salvador Villegas García, con una 
inscripción de 80 alumnos. 

Al año siguiente, el 5 de Mayo de 1902, el mismo señor 
Camat, consiguió la creación de la escuela número 15, que fué 
ubicada en la calle Arenales, casa de propiedad de Francis- 
co Puentes, siendo su director, don Luis Gennasi, quien ini-- 
ció sus clases con 64 alumnos inscriptos. 

La escuela número 16 fué creada también, durante la ad- 
ministración del señor Camet, y comenzó a funcionar en Sep- 
tiembre de 1902, en una casa de don Juan García, situada 
en la calle Moreno. Su directora, la señora Adelina Méndez. 
Funes de Millán, empezó las clases con 42 alumnos inscriptos. 

La escuela número 18, se creó en la chacra 103, barrio 
del Hipódromo, en Diciembre de 1909, por iniciativa del Co- 
misionado Escolar, señor Agustín Muguerza y su secretario, 
don Lucas Francisco. Su directora fué la señorita Josefa 
Raffo, que abrió las clases con 41 alumnos incriptos. 

El señor Muguerza consiguió también, la creación de una 
escuela nocturna para adultos, que se instaló bajo el número 
24, en los saléhes de la escuela número 1, con una inscripción 
de 79 alumnos; su director, don José R. Millán, inició sus ta- 
reas en Abril de 1909. 

La escuela número 19 es también nocturna para adultos,. 
y fué creada a pedido del Consejo Escolar, en 1916. Funcio- 
na en el local de la escuela actual número 16 y su director, el 
señor Eduardo M. Alende, abrió las clases con 50 alumnos. 

En Noviembre de 1916, el Director General de Escuelas, 
doctor Matías G. Sánchez Sorondo, ordenó se hiciera entre- 
ga a las autoridades locales, del hermoso edificio, que hoy se 
levanta en la manzana 52, frente a la plaza Pedro Luro, y en 
el que funciona la escuela número 1. 

Esta escuela modelo fué mandada construir por iniciati- 
va del doctor José María Vega, siendo director general de 
Escuelas de la Provincia. 

Su costo total, de $ 212.000 min., fué cubierto con el im- 
porte de la venta de la manzana 46, que donó el fundador de 
Mar del Plata, para escuela, con el beneplácito de los here- 
deros del señor Peralta Ramos. 

Los planos de la obra fueron preparados por la Ofici- 
na de Arquitectura de la Dirección General, bajo la dirección: 
del Ingeniero Carlos Vidal Cárrega. 


— 256 — 


El Constructor lo fué el señor José Tombolatto. 
Recibido el suntuoso edificio por el Consejo Escolar, pre- 
sidido por el doctor Martín M. Sosa, la escuela número I 
“abrió sus puertas en 1917. s 


grrr ec 


did 


Escuela Común N.* 1 


Además de las escuelas comunes, que hemos descripto, 
funcionan en el Partido tres escuelas nacionales de la Ley 
TLáinez: la número 95, en la calle Rivadavia entre Patagones 
y Pampa, dirigida por la señorita María Isabel Otero; la nú- 
mero 5, en Avellaneda y Santiago del Estero, dirigida por la 
señora María luisa Larroucheu de Antunes y la número 53, 
rural, en “El Soldado”, dirigida por la señora Emma R. de 
Barrenechea. 


Funciona un Colegio Nacional, y una Escuela Normal 
Popular, y los siguientes establecimientos de educación, ade- 
más de los que hemos descripto ya. 


Escuela taller “San Vicente de Paúl”, calle Falucho esqui- 
na Catamarca; internado dirigido y administrado por la Con- 
gregación de R. R. H. de San Vicente de Paúl. 
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La escuela italiana “Juan Bettolo”, sostenida por una 
comisión de residentes italianos, y dirigida por la Srta. María 
Croppi. 

Las propiedades escolares en el Partido son: 

En la chacra 31, 1.499 metros 21 decímetros y 20 centí- 
metros cuadrados. 

En Chapadmal, 20.000 metros cuadrados. 

En la “Loma Alta”, 10.000 metros cuadrados. 

En la chacra 118, 4.124 metros 75 decímetros y 80 cen- 
tímetros cuadrados. 

En la chacra 174, 3.749 metros 78 decímetros cuadrados. 

En la chacra 185, 7.499 metros 56 decímetros cuadrados. 

En el cuartel 2.”, 5.000 metros cuadrados. 

En varios lotes en la ciudad, 7.499 metros con 56 decí- 
metros cuadrados. 


En la manzana 52, 7.499 metros 56 decímetros cuadrados. 
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CAPITULO XXXIV 


Demografía y Censos. — Acción del Gobierno de la Provincia 
Administración Comunal de don Julio César Gascón. — Comisión 
de Fomento de Mar del Plata.—Nuevos horizontes 


Demografía y Censos 


Estudiando los distintos Censos, que se han levantado en 
el país, se ve claramente comprobada la sucinta y verídica na- 
rración que hemos hecho, en esta obra. 

En el cuadro comparativo que sigue, referente a la pobla- 
ción, se observa, que a partir de 1854, en cuyo año ¡se denuncia 
una población total de 1.429 habitantes, en todo el extenso par- 
tido de la Mar Chiquita, desierto inexplorado aún y sumamente 
peligroso, para el que intentara visitarlo; por el cual vagaban 
inmensas manadas de perros cimarrones, empieza lentamente a 
poblarse este territorio, merced al ánimo esforzado de hombres 
de la talla de los hermanos Ortiz, Coelho de Meyrelles y otros. 

En 1869, la pródiga y fértil pampa, ya se entregó por en- 
tero al colono trabajador yy por eso vemos que, a pesar de ser 
el Partido de Barcarce, tan sólo una tercera parte del de la 
Mar Chiquita, cuenta en su suelo 2.549 hombres y 1.649 mu- 
jeres, o sean 4.198 habitantes. 

El progreso marcha aceleradamente, — los grandes terri- 
torios se subdividen; — los colonos exigen de los gobiernos 
medidas prontas y eficaces para: cubrir sus necesidades crecien- 
tes; — el Partido de Balcarce se subdivide a su vez, y surge 
el de General Pueyrredón. No basta esto, se requiere un cen- 
tro de población, y como por encanto, el antiguo caserío que 
rodeara el Saladero de Coelho de Meyrelles, se transforma en 
un pueblecito, ya pletórico de vida profícua. 

Más hacia el poniente surge otro pueblo, esencialmente 
labrador y tesonero, que saca de las entrañas de la tierra las 
bases de su futuro adelanto, San José de Barcarce. 

El año 1881, el Gobierno recuenta el país, y el estadista 
descubre asombrado que General Pueyrredón, tan sólo, tiene 
4030 habitantes, de los cuales 1715 son mujeres. Su capital, 
Mar del Plata, cuenta con una población urbana de 1014 ve- 
cinos, de los cuales 345 son extranjeros. Tiene, en la planta 
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urbana 163 familias, y en la rural 422. Cuenta con 863 niños 
menores de 6 años, y con 816 de 6 á 14. Tiene ya 173 casas, 
19 establecimientos industriales con un capital de $ 964.000 
moneda corriente, que ocupan 60 empleados; y 44 casas de 
comercio, con un capital de $ 10.466.500 moneda corriente, 
que es atendido por un personal de 146 empleados. 

Pero, dejando de lado el estado de Mar del Plata en 
1881, observemos su notable aumento de población: en 1890 
llega a 4.975; en 1805, el Censo denuncia -5.187, para saltar el 
1914 a 28.240 habitantes !! 

Un estudio detenido de los cuadros que siguen, descubrirá 
no menos interesantes datos, tanto en cuanto a la población 
se refiere, como a la ganadería y agricultura del partido. 
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GANADERIA 


Vacunos. 
iia A vacas > 
años | criollos | mestizos puros lecheras bueyes total 
1881 | 59.909 2.487 1.603 1.809 385 66.193 
1895 | 24.622 46.917 615 4.950 989 78.093 
1914 906 71.086 3-947 8.800 413 75-939 
Yeguarizo 
años criollos mestizos puros total puros | mulas 
1881 36.029 2.140 III 38.280 4 40 
1895 17.511 4.232 377 22.120 | — 26 
1914 8.190 12.577 1.205 21.972 12 130 
Lanar 
años mestizo y criolio puro tot.11 
1881 99.945 5-204 105.149 
1895 473-435 501 473.990 
1914 155.483 8.384 163.£07 


Porcino, cabrío y aves. 


Porcinos Cabríos Aves y avejas 


puros 
Total 
Criollo 
Angora 
Total 
Avestruces 
Gallinas 
jas 
Palomas 


Años 
Criollo y mes- 
tizos 


1 6>| 1.895| 116] — = 
— | 57 | 1.sob|24.05713.421| 7 — 
=|— — |70.440|7.516| 115 [14.081 


1881] 481] 25 
18S95|1. 222 7 
1914|7.026|115 
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AGRICULTURA 


Distribución de log campos 


Hectáreas Hectáreas de | Parte nrbana | Extensión del 

sembradas pastoreo en Hectáreas | partido en Has. 
1881 276 267.591.90 6.832.10 274.700 
1895 5.415 131.252.90 6.832.1; 143.500 
1914 19.415 117.252.90 6.832.10 143.500 


Clase de cultivos por hectárea: 


Del campo destinado a la siembra, se han empleado en: 


PA O E 
Ssi3 413 
INE : 
3[£|5 ap] 
E AE alflalól a 
3% Sl ys lísg2 5 lel ¿13/38 £| 3 
21d 2131683 41 518 sISló[2l 


18811 6 35| 1 77 83| 3l3 
1895| 47| 242|21|1.963|2.981| 20]34 5 
1914|540|1.270|45|5.330/3.434|161/17| 90|2.593|—|5.923|—| 3| —|19-415 
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No hemos querido cerrar este capítulo, sin publicar un 
detalle completo del movimiento de pasajeros del Ferro-carril 
del Sud, habido en las temporadas veraniegas, que se han 
sucedido, desde 1886 hasta 1919-1920. 


Movim:ento de veraneantes, que han viajado a Mar del Plata, 
con boletos especiales de temporada, durante los meses de 
Diciembre a Abril de cada año. 


1886 1903 — .B60 
1887 1904 — .700 
1888 1905 -— .820 
1889 1906 — .740 
1890 1907 — .200 
1891 1908 — .530 
1%g2 1909 —- .050 
1893 1910 — .400 
1894 1911 — .070 
1895 1912 — 573 
1896 1913 — .307 
1897 1914 — 562 
1898 1915 — .909 
1899 1916 — -993 
1900 1917 — 974 
1901 1918 — .8o8 
1902 1919 — .370 


Esa estadística, más que nada, es un elocuente enunciado 
de la marcha asombrosa de esta Ciudad hacia su futura pro- 
digiosa expansión y su esplendoroso porvenir. 


Acción del Gobierno de la Provincia a 


El Gobierno de la Provincia, al dictar la Ley del Emprésti- 
to para la edificación de la Rambla, y el decreto reglamentario 
de la misma, inició una acción decidida y eficiente en bien del 
progreso de esta Ciudad. 

El primer Estado argentino, empezaba a valorar su gran 
Balneario, y sus hombres de gobierno se interesaron, desde 
entonces, por su suerte, tratando de solucionar sus problemas 
locales. 

El Proyecto de Ley, por el cual se ampliaba, hasta 14 mi- 
llones el empréstito de la Rambla, de fecha 13 de marzo de 
1913, tuvo por finalidad un vasto programa de obras de em- 
bellecimiento y de utilidad pública. Ese proyecto, cuya san- 
ción fué promovida por el P. E. provincial, fué acompañado 
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de un mensaje y presentado a las Cámaras con fecha 12 de 
octubre de 1912, firmado por el Gobernador General José 
Inocencio Arías y su Ministro de Hacienda, doctor J. M. Ahu- 
mada. En él se compendia todo el plan, en la forma siguiente: 

“El P. E. piensa que, tan considerable recurso, obtenido 
por el uso del crédito, que será fácil reproducir en un porve- 
nir cercano, debe ser invertido, en parte, en obras reproduc- 
tivas, que sean más tarde otras tantas fuentes de renta, en la 
Ciudad de Mar del Plata, cuyas necesidades edilicias, crecen y 
crecerán en la medida de su vertiginoso y sólido desenvolvi- 
miento; y en parte, en obras de embellecimiento y utilidad 
pública, como pavimentos lisos, arbolados de las calles, for- 
mación de parques, jardines y campos de sport, organización 
de servicios de alumbrado y limpieza, en consonancia con la 
importancia de la ciudad, y otros servicios y refinamientos, 
que son ya indispensables en el primer balneario de la Amé- 
rica del Sur”. 


Tan interesante y amplio programa comprendia : 

1. La terminación de la Rambla y obras de defensa de 
la misma. —* $ 

2.” La instalación de una Usina de luz y fuerza eléctrica, 
o la expropiación de la existente, lo que permitiría electrifi- 
car el Tranvía y extender sus líneas hasta el nuevo Puerto y 
el Parque Camet. 

3. El asfaltado de las Explanadas: Cabo Corrientes, y 
Centenario, y de las principales calles de la ciudad, que aún 
carecen de esa clase de pavimento. 

4.” El arbolado de las mismas. 

5. El arreglo de las plazas. 

6.” La formación de un Parque y jardines en la parte sur 
de la población, sobre las colinas que la rodean por ese rum- 
bo, expropiando los terrenos necesarios, a los que se agrega- 
rían las cuatro manzanas del Cementerio Viejo, que debia 
clausurarse, como así lo hizo el Comisionado Ceretti. 

7. La formación de otro parque, de un hipódromo y una 
cancha de Golf, sobre el arroyo de la 'Tapera, en terrenos que 
donaría el propietario de los mismos, don Pedro Camet. 

8. El ensanche de los link del Mar del Plata Golf Club. 

o. La formación del campo de deportes, tennis, football, 
baseball, etc. dentro de los terrenos destinados al parque. 

10 La fundación de un gran Colegio Nacional. 

11 El establecimiento de una sala de primeros auxilios, 
etcétera. 
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Evoluciones de la política y especialmente la muerte de 
tres Gobernadores, consecutivamente y en menos de un año, 
separando del Gobierno a los elementos que habian encarado 
este plan con decisión y actividad, ocasionaron que, tan hala- 
giúeñas perspectivas quedaran paralizadas hasta ahora. 


Administración comunal de don Julio César Gascón 


En el transcurso de esta narración, se habrá podido valo- 
rar, que las autoridades municipales, de origen electivo, han 
contribuido muy poca al progreso de esta Ciudad. 

Salvo raras excepciones, en general, esas administracio- 
nes se han distinguido por su esterilidad manifiesta. 

Y no es que sus componentes hayan sido retrógados o nu- 
los; nó. Este fenómeno ha Provenido única y exclusivamente 
de que esas autoridades nacían con el germen de una funesta 
«enfermedad: la política. 

Los gobiernos comunales ajenos a ella, florecieron y die- 
ron frutos. Tales fueron las administraciones, que hemos des- 
<ripto, de don Eduardo Peralta Ramos, Fortunato de la Plaza, 
Miguel Alfredo Martínez de Hoz y César A. Ceretti, que se 
.desenvolvieron, precisamente, en franca independencia política. 

Cuando los Intendentes o Comisionados Municipales fue- 
ron producto de las comités pertenecientes a los partidos po- 
líticos provinciales o nacionales, su acción administrativa fué 
nula, dedicando toda su atención a servir los intereses de ese 
partido político, en sus planes para conquistar las bancas de las 
Cámaras legislativas o la designación de electores de Goberna- 
dor o Presidente. 

El progreso actual de Mar del Plata, se debe, pues, a la 
acción privada e independiente, como lo han demostrado los he- 
«chos relatados en esta obra. 

Harto el electorado marplatense de esas municipalidades 
esclavas, ya de los partidos políticos generales, ya del Gobier- 
na de la Provincia, dió el triunfo, en los actos comiciales de 
Noviembre de 1915 a una lista de Municipales, surgida de un 
Comité Comunal Independiente, conglomerado ocasional, com- 
puesto de hombres sanos y bien intencionados, presididos por 
«el doctor don Pedro IErrecaborde. 
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Este núcleo de vecinos animosos, fué quien llevó a la In- 
tendencia Municipal de Mar del Plata, para el ejercicia de 
1916 y 1917, al escribano público don Julio César Gascón. 

Joven honestísimo y competente, se entregó de lleno a las 
abrumadoras tareas de ese elevado cargo; poniendo a su ser- 
vicio toda la sagaz actividad y nobles propósitos, que heredara 
de su difunto padre, don César Gascón, a quien ya hemos vis- 
to actuar eficazmente en la administración escolar del Partido. 

El intendente Gascón, hubo de hacer frente, al asumir el 
mando de la Camuna, a un estado desastroso del erario, en 
plena bancarrota y sin un solo centavo en sus arcas; con una 
deuda atrasada de casi media millón de pesos e innumerables 
acreedores, poseedores de letras a plazos aflictivos. 

De esta situación calamitosa, salió airoso el novel man- 
datario, que también supo poner a raya a todos los comités 
locales, de los partidos políticos generales, que trataron de 
acapararlo. Tuvo el tino de conservarse equidistante de todos 
ellos, convencido de que la política es antagónica e incompa- 
tible con una buena y eficiente administración. 

Esa prescindencia, fué causa de que la Intervención Fe- 
deral a la Provincia, lo desalojara de sus funciones, con fe- 
cha 4 de Diciembre de 1917; aun cuando el Interventor Fe- 
deral, señor José Luis Cantilo, respetó su meritoria labor, inter- 
viniendo el D. Ejecutivo de la Comuna, cuando ya no pudo 
impedir la acción de los políticos; y tan sólo cuando faltaban 
a Gascón, 27 días para terminar su período legal. 

Las obras públicas que el señor Gascón ha dejada ter- 
minadas, son numerosas y de valor inestimable, no obstante 
que ellas no han gravado al erario en un solo centavo; puesto 
que cuando fué recibida la administración por el Comisiona- 
do de la Intervención, don Martín de Alzaga, la deuda atra- 
sada había disminuido y la caja municipal contaba con una 
suma no despreciable de dinero. 

El entubamiento y rectificación del Arroyo de las Cha- 
Cras, en su extremo oeste, obra que permitió la continuación 
sin obstáculos, de las calzadas de muchas calles y especial- 
mente de los Boulevares Colón e Independencia, obstruidas 
antes por el citado Arroyo; y el recuadrado de varias manza-” 
nas, lo que aportó una buena cantidad de terrenos sobrantes, 
constituyeron la transformación completa de todo ese gran 
barrio, obra que no costó un solo peso a la Comuna. Lsos 
trabajos fueron financiados, pagando su precio con cel 
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producto de la venta de esos mismos sobrantes de terreno, 
que ellos generaran, como así ha sucedido. 

La Avenida General Pueyrredón, en su sección desde la 
Plaza Pedro Lura hasta el mar, mereció la más cuidadosa 
atención; y fué hermoseada y transformada en un soberbio 
paseo, lleno de jardines, bancos, obras de arte y arbolados. 

La Plaza Pedro Luro, también cambió completamente 
de aspecto. Fué trasladado a ella el busto del General Puey- 
rredón; levantada, con gran pompa, la hermosa estatua del 
prócer Bernardino Rivadavia, y construída una fuente lumi- 
nosa alegórica y artística. 

Las calles Moreno, Belgrana y Bolivar, fueron terraple- 
nadas, en sus extremos del noroeste, cambiando totalmente 
las características de esos barrios anegadizos y mal sanos. 

Las avenidas interiores de los cementerios fueron ador- 
nadas con jardines y arboladas, así como muchas calles y 
avenidas del municipio. 

Por iniciativa del Intendente Gascón se sancionaron las or- 
denanzas más importantes que ha dictado la Municipalidad en 
estos últimos tiempos: la de pavimentación, la de ferias francas, 
aun antes que en muchas ciudades de la República, la oficiali- 
zación del mercado, la constitución de un gran Casino Munici- 
pal, la creación de la Asistencia Pública, que acaba de ser re- 
habilitada, el Registro de vecindad, el proyecto de construcción 
de un edificio para Comisaria, que se halla en el Ministerio de 
Obras Públicas; la transformación del Muelle Luro en un pa- 
seo, la supresión de viáticos y subvenciones a la policía, otra 
creando los bonos de pavimentación, y muchas otras más, todas 
de indiscutible utilidad y sentido práctico. 

No nos es posible detaller las muchas otras obras efec- 
tuadas por esta administración. Réstanos, para terminar, 
enunciar el acto más trascendental gestado por el señor Gas- 
cón, cual es la creación de la Comisión de Fomento de Miar del 
Plata, que actualmente preside el doctor don José Tomás Sojo. 

Esa creación, que vuelve a incorporar a los elementos ve- 
raneantes al desenvolvimienta edilicio de Mar del Plata, ha 
empezado a dar sus benéficos resultados, que se traducen yá en 
los proyectos, que la Comisión ha presentdo a la consideración 
del Gobierno de la Provincia y a la Gerencia del Ferro-Carril 
del Sud; y que constituyen el comienzo venturoso de una era, 
que irradiará aun más brillo y esplendor. 
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Comisión de Fomento de Mar del Plata — Nuevos 
Horizontes 


El 3o de Noviembre de 1917, por iniciativa del Intendente 
Municipal, Señor César Gascón, se reunió, en los salones del 
Club Mar del Plata un núcleo ponderado de vecinos, con el 
objeto de constituir las autoridades de la Comisión de Fomen- 
to de Mar del Plata. 

Se resolvió crear dos secciones: una local y otra metropo- 
litana. La local quedó compuesta como sigue: 

Presidente, Félix L. Aragone. 

Vice Presidente, Julio César Gascón. 

Secretario, José Bañuelos. 

Pro Secretario, Pedro Cetta. 

Tesorero, Crisanto Letamendía. 

Vocales: Pedro Errecaborde, Domingo Risso, Victorio 
Tetamanti, Lúcas Navarro, José H. Rubertis, José A. Rey, 
Guido Pezzati y M. Dartinguelongue. 

La sección metropolitana fué integrada con los señores: 

César González Segura, Miguel Alfredo Martínez de Hoz, 
Carlos Madero, Guillermo Cranwell, Vicente L. Gallo, Jacinto 
Peralta Ramos, Julio Doblas, Arturo Z. Paz, José Cortejare- 
na., Ezequiel P. Paz, Jorge A. Mitre, Dardo Rocha, Adolfo E. 
Dávila, Lorenzo Irrigaray, Ingeniero Canale, José Tomás So- 
jo, Casimiro Polledo, Pedro Valles, Federico Gómez Molina. 

Actualmente la comisión metropolitana actúa bajo la pre- 
sidencia del doctor José Tomás Sojo, y como tenía facultad 
para ampliar el número de sus miembros, hoy forman parte de 
ella, todos los elementos más ponderados de la colectividad ve- 
raniega de Mar del Plata, que se han adherido a sus patrióti- 
con objetivos, espontáneamente, 

Una serie de notables iniciativas ha puesto en práctica 
últimamente, siendo todas ellas auspiciadas por los poderes 
públicos y por la opinión. Entre ellas figuran: 

El proyecto de rescate de los títulos del empréstito de la 
Rambla, aprovechando ventajosamente las variaciones del cam- 
bio del franco, lo que produce al erario público una economía 
del 80 ojo de la deuda, 

- La ampliación del Registro Electoral de General Pueyrre- 
dón, a fin de que puedan inscribirse en él, con todos los dere- 
chos de electores y elegibles, los veraneantes, que poseen bienes 
raíces en el Partido, buscando de que las autoridades Mumicipa- 
les estén formadas por elementos ponderados e inteligentes. 
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La construcción de escolleras para la defensa de la Ram- 
bla del Bristol. 

Las gestiones ante el Ferro-Carril del Sud para que cons- 
truya una vía Decauville, uniendo a Balcarce con Mar del Pla- 
ta, en un recorrido ideal por entre las sierras, que permita al 
turista contemplar todas las bellezas naturales de la encantado- 
ra región, etg., etc, 

Y mientras los políticos, en una atmósfera de odios y ren- 
cores, tratan de predominar — los hombres que componen la 
Comisión de Fomento, ayudados por todos los que aman a Mar 
del Plata, buscan de encauzar sus destinos hacia la verdadera 
senda del progreso. 
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